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    A todos los que nos han acompañado en este viaje

  


  
    Parte 1. Invierno

  


  
    2 de diciembre de 2010


    Anna


    El cielo grisáceo amenaza con llover en breve, pero mientras las nubes se contengan, yo me siento en una mesa de la terraza y aprovecho para disfrutar del gélido aire contra mis mejillas. Las bajas temperaturas me despiertan más que cualquier taza con cafeína, sin embargo, el sabor del café me encanta y pido uno con un chorrito de leche —lo de siempre—, y el camarero que me lo trae me guiña el ojo al dejarlo.


    Así han sido todas mis mañanas desde que me mudé a Madrid hace casi un año. La escuela Baked en la que estoy matriculada, está justo enfrente de este bar. Es un edifico de tres plantas de nueva construcción pintado con colores llamativos y cuyas ventanas están decoradas con vinilos.


    Mientras yo disfruto del fresco de la mañana, un grupo de gente con chaquetas negras de cocinero entran al local para resguardarse del viento. Uno de ellos es Iker Álvarez, que con solo veintiocho años es el chef más joven en haber ganado la Cuchara de Plata —el premio nacional de cocina—. Él ha sido nuestro profesor estos últimos meses y yo estaba muy emocionada cuando me enteré, de hecho, fue uno de los motivos principales (aunque no el único…) por los que alargué mi estancia en Madrid, pero ahora ya no estoy tan segura de si mi decisión fue la correcta…


    Me costó Dios y ayuda que mis padres me dejaran quedarme después del curso de tres meses que hice a principios de año, pero finalmente, cedieron. Me matriculé en un curso de Gastronomía que dura casi dos años, con prácticas incluidas si eres de los mejores estudiantes; sin embargo, las clases con él han mermado mi moral. Es muy estricto y me corrige todos los días, creo que me tiene manía.


    Mi autocompasión queda turbada por el énfasis de mi amiga Catalina al sentarse frente a mí. Ha llegado casi con la lengua fuera, como si hubiera venido corriendo. Ella fue una de las primeras personas que conocí en la escuela. Es mayor que yo (como la mayoría de mis compañeros), pero hemos hecho buenas migas. Levanta la mano para pedir su zumo de naranja y ladea la cabeza en dirección al famoso chef.


    —A ver si hoy está de mejor humor.


    —Ojalá —suspiro.


    Él está de espaldas a nosotras, tomando un café expreso mientras hojea el periódico. Lo había visto en revistas y en la tele, pero cuando lo tienes cerca, es más impresionante aún. Es muy guapo, tiene el pelo rubio oscuro y una barba corta y bien cuidada que enmarca sus rasgos. No obstante, tiene pinta de lo que es: un imbécil. Ni siquiera sonríe al llegar a clase. Se lo tiene muy creído, aunque bueno, no es para menos, teniendo en cuenta que es considerado uno de los mejores en su ámbito, tanto dentro como fuera de nuestras fronteras.


    ***


    —Os voy a dar ocho ingredientes, sin contar aceite, sal y especias, y quiero que hagáis lo que queráis con ellos, podéis usar todos o no, no me importa, pero quiero creatividad y, por supuesto, que esté bueno. Mañana os enseñaré mi receta, que puede ser mejor o peor que la vuestra, dependiendo de lo que os esforcéis…


    Su asistente empieza a repartirlos y puedo divisar patatas y algunas verduras más. Empiezo a exprimirme la cabeza mientras me llega el turno y algo empieza a tomar forma en mi cabecita.


    —No os precipitéis, pensad antes de empezar.


    Comienzo por lavar las patatas y cortarlas.


    —¿No las vas a pelar? —Su voz me sobresalta.


    ¡Joder, ya la he cagado!


    —No, es que voy a hacerlas al horno y…


    Me deja con la palabra en la boca y se marcha. Se sienta en su mesa y anota algo en un cuaderno negro que siempre lleva y donde imagino que escribe cosas como «los imbéciles estos no tienen ni puta idea».


    No obstante, prefiero no pensar en eso y sigo a lo mío, que ahora mismo es rebanar rodajas de tomate. Estoy a punto de rebanarme un dedo porque estoy más pendiente de él que del afilado cuchillo que roza peligrosamente mi piel, pero consigo evitar el desastre.


    No me quita ojo de encima mientras estoy haciendo el sofrito. ¿No tiene otra cosa que hacer? ¡Mierda!


    Se pasea por la clase y yo rezo para que no se me acerque más. Parece que alguien escucha mis plegarias porque vuelve a sentarse en su mesa y yo noto como mis hombros se destensan un poco.


    Tras varias horas en las que he rehogado verduras y metido mi creación en el horno, él vuelve a darse una vuelta por los fogones.


    —¿Cómo me voy a comer esto? —Coge una tapa de algo que parece calabacín con queso que ha preparado la señora que está a mi lado—. Se va a caer al cogerlo, es imposible comérselo.


    Se aparta de ella y se dirige al resto.


    —Escuchadme todos, una cosa es creatividad y otra, gilipolleces.


    Sé que soy una mala persona por pensar esto, pero en el fondo siento alivio de no ser yo la que recibe la crítica, sin embargo, la señora está a punto de llorar y yo me desmorono. «Pues no, Anna, ser la mejor chef de España no es fácil, ¿qué creías?», me digo.


    Trago saliva y sigo con mi plato, agachando la cabeza y deseando ser una tortuga y meterme en un caparazón para que no me vea. Esta vez no hay suerte.


    —¿Qué le has puesto a la salsa?


    —Huevo y…


    Se va. ¿Me va a dejar terminar una frase alguna vez?


    En fin… Vuelvo a lo mío para ultimar detalles.


    Ahora sí, está listo.


    Yo me he decantado por una lasaña de verduras, pero en vez de pasta, he hecho capas de patatas, que previamente he dorado; por encima una salsa carbonara. Con huevo, claro, no con nata, ese es un error de principiantes…


    Iker ya está probando los platos y yo empiezo a hiperventilar. Lleva su cuaderno del terror y anota después de cada estudiante. Esta vez lo hace callado y no da su opinión.


    —A mí también me gusta más la patata con piel… pero en este caso, tendrías que haberla quitado… —dice cuando traga el bocado de mi lasaña.


    —Vale. —Es lo único que me sale.


    No le dice nada a nadie, solamente a mí, y es para decirme algo negativo. Muy bien. Me doy un aplauso imaginario.


    Termina su inspección y empieza a recoger sus cosas, lo que significa que da la clase por finalizada y que podemos irnos llevándonos la comida a casa. Hasta mañana no nos dará el feedback. Siempre hace eso, nos deja un día de agonía, como si quisiera torturarnos, creo que disfruta con nuestro sufrimiento…


    Ninguno de mis compañeros dice una palabra hasta que estamos en la puerta del edificio, pero el ánimo es elocuente. Sabíamos que era muy serio, pero creo que todos estamos sobrepasados con su actitud.


    —Yo no sé si volver mañana, la verdad, ya me ha dicho que he hecho gilipolleces —comenta la señora que se ha llevado la peor parte hoy.


    Álex


    Me levanto con la carpeta en la mano cuando mi tutor me manda a Administración, donde tengo que entregar un informe que nos pidieron sobre un pesticida nuevo en el que estamos trabajando.


    Hace unos meses que empecé las prácticas de Agrónomos en Exportwine, una compañía que produce y exporta vinos a toda Europa, y hago este camino entre departamentos un par de veces por semana.


    Siempre hay que llevar copias en físico de todos los informes, aunque los mandemos por correo. Me parece un poco rudimentario, pero no es mi rol cambiar los procedimientos en la empresa así que hago el paseo, al que me ha presentado voluntario con una sonrisa en la cara.


    Dos plantas me separan de mi destino. Los que manejan el dinero tienen las mejores vistas, están en el último piso. El ascensor me lleva hasta allí en unos minutos. La señora que custodia la entrada me da los buenos días. Podría dejar el informe encima de su mesa y que ella lo entregara, pero no. No pregunta nada, está acostumbrada a verme.


    El pasillo no es muy largo, solo hay tres puertas. Mi destino es la primera. Toco suavemente con los nudillos y Lucía me indica que pase. Sabe que soy yo porque aquí todas las puertas son de vidrio.


    Me saluda con una sonrisa pícara. El flirteo entre nosotros es bastante obvio, aunque de momento no hemos pasado a la acción. Ella también está de prácticas, pero en este departamento, así que, aunque la veo a menudo, no trabajamos juntos en ningún proyecto.


    Muevo la carpeta que llevo en la mano y señalo el archivador donde sé que los guardan.


    —¿La meto aquí?


    Ella levanta las cejas.


    —No iba con segundas, te lo juro… —Y de verdad que no lo iba.


    —¿No? Qué lástima… —Se carcajea y se apoya en la mesa, descansando los codos en ella y dejando que vea su escote, que sobresale generosamente por encima de la camisa blanca que lleva puesta.


    La empresa tiene una política muy estricta sobre las relaciones entre empleados y nos dieron una charla acerca de eso el primer día. El departamento de recursos humanos tiene que estar enterado si existe una relación afectiva —ese término usaron— para evitar posibles demandas de acoso sexual. No sé qué habrá pasado para que tengan esas cláusulas, pero debió de ser grave. Incumplir las normas puede llevar al despido, o a la baja en el caso de los becarios, y desde luego no pienso perder esta oportunidad por la que tanto he trabajado por un polvo en el cuarto de la fotocopiadora, así que, aunque me muera de ganas, Lucía está fuera de mi alcance ahora mismo.


    —Ven, dámela… —Me aproximo a ella y le tiendo el documento—. Hasta la semana que viene… —dice con retintín.


    No respondo, solo salgo, despidiéndome de ella con un guiño.

  


  
    3 de diciembre de 2010


    Hugo


    No sé cómo animar a Anna, así que solo cojo el táper que me tiende.


    —Tiene buena pinta… —digo, abriendo la tapa para meterlo en el microondas.


    Ella resopla y se apoya en la encimera. Está un poco desanimada porque el chef que les da clases siempre la regaña. Yo no entiendo nada de cocina, a mí me gusta mucho todo lo que prepara, aunque claro, el experto es él.


    —¿Ya tienes los billetes de tren? —le pregunto, para llevar el tema a otros terrenos.


    —No, aún no… —dice, sacando dos vasos de la alacena.


    La Navidad está cerca y ambos iremos a casa unos días. Durante este último año, yo he ido varios fines de semana a Valencia, pero mi hermana no ha vuelto desde el verano, y entonces solamente pasó allí una semana. Parece que la capital le ha gustado bastante; se ha hecho muy amiga de Blanca y de Carlota y siempre tiene mil cosas que hacer.


    —Bueno, ¿y tú que me querías contar? —Me mira inquisidora.


    Sonrío. Aún no le he mencionado a nadie mi plan y quiero que ella sea la primera.


    Ya hace más de un año que Nathalie y yo estamos así, a distancia, pero estoy harto. Este año acabaré la carrera y quiero mudarme a Barcelona. El periódico en el que estoy haciendo las prácticas tiene una sede allí y mi tutor ha intercedido por mí con el director de la sucursal catalana y este ha aceptado a entrevistarme hoy. No es nada seguro, pero sería un puntazo mudarme con trabajo, aunque sea precario y mal pagado; no pido más.


    Es una sorpresa; Nathalie aún no sabe nada. Prefiero guardar el secreto hasta que sea un hecho.


    No quiero seguir viéndola solo una vez al mes, aunque mudarnos juntos también me acojona. No me lo imagino todo perfecto. Sé que habrá discusiones más o menos graves, quizá por temas de convivencia absurdos, como quién limpia el baño o quién va al supermercado, o quizá problemas de dinero… no sé… Sin embargo, las ganas que tengo de estar con ella veinticuatro horas, siete días a la semana, son mayores que los miedos.


    Anna me abraza. Se alegra por nosotros, y cree que Nathalie estará entusiasmada, aunque se pone un poco triste, dice que echará de menos estos momentos fraternales. Yo no lo admito, pero también los echaré de menos; estos meses que hemos compartido en Madrid nos han unido más.


    De pequeños éramos incapaces de estar en la misma habitación sin acabar a hostias y ahora somos confidentes. Creo que la cosa ha mejorado más de lo que cualquiera de nosotros habría supuesto durante nuestra infancia.


    —Te quiero mucho —dice—. Y sé que tú también me quieres, así que no lo niegues…


    —Bueno, me caes bien… —Golpea su hombro con el mío y ambos nos reímos.


    ***


    Me siento frente al ordenador y me estiro la camiseta; ahora me arrepiento de no haberla planchado con más ímpetu. Solamente espero que a través de la cámara web no se vean las arrugas.


    A la hora acordada, me entra la llamada por WebTalk. Al otro lado está Pol; no me lo imaginaba así. Aunque tiene entradas, es bastante joven para ser redactor jefe.


    Hace unos días me pidió que le mandara mi currículum y hemos intercambiado algunos correos desde entonces. Bueno, si a sus «Ok», se les puede llamar así.


    La primera vez que me contestó tan escuetamente pensé que ya lo había echado todo a perder, pero mi tutor me advirtió que su homónimo catalán es hombre de pocas palabras y que el hecho de que al menos hubiera respondido era una buena señal.


    Tras un par de saludos de cortesía, me pone al corriente sobre los pormenores del contrato. El puesto que me ofrecen es de becario, pero remunerado, que ya es mucho decir para la mierda de contratos de prácticas que hay. Son solo veinte horas a la semana y la mitad las trabajaría desde casa, pero menos es nada.


    Si la cosa va bien, puedo ampliar horas, y si no, buscar otra cosa para compaginar. Según lo planeado empezaría en junio, después de graduarme. No puedo irme ahora, aún me quedan algunas asignaturas pendientes.


    El barcelonés me pide que le hable sobre lo que he estado haciendo hasta ahora en la sede de Madrid y, tan poco expresivo como siempre, solo asiente de vez en cuando, así que no sé si esto está yendo bien o no.


    Tras veinte minutos de monólogo por mi parte, me dice que me mandarán el contrato en estos días y que lo devuelva firmado; y así, sin un «bienvenido» ni «enhorabuena», ya tengo trabajo. Ya me estoy acostumbrando a su escasez de palabras; parece que le cobren por sílabas o algo. Pero eso me da igual, estoy eufórico y en cuanto colgamos, lo primero que quiero hacer es llamar a Nathalie, pero tras pensarlo mejor, no lo hago. Se lo diré cuando nos veamos, como regalo de Navidad, quiero ver su cara cuando lo sepa…


    Nathalie


    No sé cómo me he dejado convencer por Montse para que la acompañe.


    Se ha apuntado a un gimnasio que abrió hace poco cerca de casa, pero no quería venir sola y me ha arrastrado hasta aquí. Yo de pequeña jugaba a voleibol y practicaba baile moderno, pero de eso ya hace años y ahora no hago nada más que correr para alcanzar el autobús.


    No obstante, creo que no me vendrá mal ejercitarme un poco, sobre todo para deshacerme del estrés. Últimamente trabajo mucho frente al ordenador y el cuello me está matando. Esta semana he tenido que recurrir dos veces a los analgésicos para poder dormir.


    Ya con las mallas puestas, Montse me mira de reojo y me entra la risa. La verdad es que hemos congeniado muy bien, ella y Luciana son ya como de mi familia.


    Acallamos las risas cuando la instructora de pilates, una chica menuda y bien proporcionada, entra en la sala. Nos hace sentarnos con las piernas cruzadas y comenzamos por estirar nuestra espalda caminando con nuestras manos hacia delante.


    —Cada uno hasta donde llegue… —nos anima.


    Ella toca el suelo con la frente, pero yo no estoy ni cerca; sin embargo, siento cómo mi columna se alarga y pasamos varios minutos así, solamente respirando. Tras eso, nos pide que nos pongamos sobre nuestras rodillas, a cuatro patas, para extender y encoger nuestras vértebras. La postura del gato, lo llama.


    El espejo que ocupa la pared entera me devuelve mi reflejo, lo que me recuerda mucho a algo que ocurrió la última vez que Hugo y yo… ¡Dios, Nathalie! ¡Céntrate!


    Sé que a Hugo le encantaría que le dijera que he pensado en eso. Él no tiene ningún reparo en contarme cada vez que se «acuerda» de mí. Mientras yo me sonrojo, él parece disfrutar poniéndome incómoda, aunque en realidad me encanta escucharlo y en alguna ocasión he acabado yo también liberando tensiones con la imagen de su cuerpo en mi mente.


    La clase se me pasa volando y, cuando están a punto de dar las cinco, la profesora nos hace acostarnos sobre el mat para hacer un poco de relajación.


    Una música suave comienza a sonar acompañada de unas frases que no entiendo, aunque sé que son mantras porque Montse los usa para estudiar y siempre los escucho cuando paso por su habitación. A ella le han ayudado mucho a relajarse y me ha sugerido que lo intente, pero no me he animado, me parece todo un poco místico para mi gusto.


    ***


    Luciana aparece frente a nosotras con bolsas de una conocida zapatería y a mí se me escapa una risita. Lo suyo roza la compra compulsiva. Ella se justifica, asegurando que estaban de rebajas, pero Montse duda de que eso sea verdad teniendo en cuenta que la Navidad está a la vuelta de la esquina.


    —¡Bueno, vale! ¡Culpable! Soy la versión pobre de Carrie Bradshaw.


    Suelto una carcajada. Luciana siempre hace referencias a películas y series. Recuerda diálogos y escenas y es capaz de decirte qué actor hizo no sé qué película hace años, cuando no habíamos ni nacido… Tiene una memoria prodigiosa para ciertas cosas, eso sí, luego no le pidas que vaya a la compra porque de cinco cosas trae dos; tiene una memoria selectiva muy curiosa…


    Hacemos el trayecto a casa mientras la portuguesa habla de sus nuevas adquisiciones en calzado como si fuera lo mejor que le ha pasado en la vida, pero lo que de verdad ocurre es que necesita mantener la cabeza ocupada y no pensar en que Thiago se fue hace un mes y no ha vuelto a saber nada de él.


    Tuvieron una pelea y su novio decidió regresar a Lisboa, pero Luciana no quiso dar su brazo a torcer y ahora, en teoría, ya no están juntos, cosa que Montse y yo le hemos dicho infinidad de veces que es un error, porque están locos el uno por el otro y están dejando que esto vaya muy lejos, pero bueno…


    A veces el orgullo gana la batalla; esperemos que en esta ocasión no gane la guerra.

  


  
    5 de diciembre de 2010


    Anna


    —¿Se puede ser virgen otra vez? —pregunto.


    Al otro lado del teléfono, Nathalie ahoga una risa.


    Mi vida sentimental este año ha dejado mucho que desear, y la del año pasado, pues… me dejó bastante hecha mierda, la verdad.


    Por eso, cuando al llegar a Madrid conocí a un chico el primer día de clase y este mostró interés, lo intenté. Juro que sí, que quise no pensar en el moreno que aún cruza mi cabeza más de lo que debería y por eso me acosté con el muchacho. Volvió a ocurrir un par de veces, pero no había mucha química, la verdad. Se fue al terminar el curso en abril y no había pensado en él hasta ahora. Así de profunda fue la conexión.


    Después de eso, nada, sequía total desde hace meses, aunque creo que a mi corazón no le viene mal después del ajetreo que tuvo la última vez.


    —Malditos hombres… ¿por qué no soy lesbiana? A lo mejor debería intentarlo.


    —Bueno, es una opción… —Mi amiga se ríe.


    —En fin… ¿Y tú qué tal?


    —Pues súper liada … no me he levantado del escritorio desde hace un mes. Estoy deseando terminar ya e ir a casa y veros. —Sonríe.


    —A quien te mueres por ver es a Hugo, no mientas…


    Suelta una carcajada.


    Se va a morir (no en sentido literal, claro) cuando sepa que Hugo va a mudarse con ella, y aunque soy pésima para guardar secretos, sello mis labios; mi hermano me estrangularía si le chafo la sorpresa.


    —No, tonta, a ti también. Tenemos que hacer una cena o algo con María y Elena, que hace mucho que no coincidimos.


    Tiene razón, no nos vemos desde hace meses, cuando las tres vinieron a Madrid unos días.


    Tras un rato más de confidencias y risas, nos despedimos después de acordar que ella llamará a las demás para ver en qué fecha podemos vernos las cuatro.


    Como mi receso entre clases aún no ha terminado, aprovecho para dirigirme a la cafetería, pero en cuanto detecto a Iker, me arrepiento. No hay nadie más en todo el lugar.


    Hoy será nuestra última clase con él, a partir de mañana otro chef le tomará el relevo y estoy deseando perderlo de vista. Bueno, es cierto que alegra el panorama, pero es tan gilipollas…


    Iker está de espaldas a mí y yo tengo la intención de sentarme en una mesa sin que note mi presencia, pero la camarera no me hace caso y tengo que hacer gestos para que me vea. Y no es la única que lo hace…


    —Hola, Anna. —«¿Iker sabe mi nombre? ¡Pues, claro, tonta, lo dice en tu gafete!». —No te importa que me siente, ¿verdad?


    No sé para qué pregunta si ya está apartando la silla para hacerlo. Lleva consigo su taza y, haciendo a un lado el servilletero, la deja sobre la superficie de madera. ¿No tiene bastante con torturarme dentro de clase? ¿Tiene que hacer horas extras?


    —No, para nada… —Sonrío.


    —¿Has pensado qué vas a hacer después? —dice, removiendo el expreso con la cucharilla.


    —¿Después?


    «A lo mejor me tiro por un puente, estoy barajando opciones».


    —Sí, hay prácticas en varios restaurantes.


    —Pero son para los mejores estudiantes ¿no?


    —Tú eres de las mejores.


    —Creo que me estás confundiendo con alguien.


    Suelta tal risotada que hasta echa la cabeza hacia atrás. Ay, vaya, no sabía que tenía sentido del humor…


    —No, no te estoy confundiendo con nadie.


    —Pero si todos los días me corriges…


    —Te corrijo porque tienes potencial, no pierdo el tiempo con cualquiera. —Silencio. Ahora mismo creo que me he muerto, ¿esto es una cámara oculta?—. No tiene que ser en el mío, claro…


    —Pero… yo pensaba que lo estaba haciendo fatal… hasta había estado a punto de dejarlo…


    —No me digas eso que me haces sentirme mal. —Se ríe—. Perdona, es que enseñar no es lo mío… pero de verdad creo que se te da bien y deberías seguir formándote, y, si quieres, me gustaría que hicieras las prácticas en mi restaurante.


    Aún no asimilo lo que acaba de decir… ¿Yo? ¿En el sitio ganador de una Cuchara de Plata?


    —Me encantaría…


    Iker sonríe.


    Oficialmente no dirán nada sobre la asignación de puestos hasta la semana que viene, pero él quería tantear el terreno conmigo para ver si me interesaba antes de informar a la escuela. ¡Por supuesto que me interesa! ¿Quién en su sano juicio rechazaría eso?


    —Bien, pues yo hablo con Asun y te digo algo cuando sea oficial.


    Asiento, un poco aturdida.


    Iker mira su reloj y me hace gestos para que lo siga de vuelta a clase. Se ofrece a pagar mi café para compensarme por sus regaños y lo dejo hacer porque me ha dado tantos disgustos que mínimo puede saldar mi deuda de un euro con veinte.


    Álex


    Diviso a mis compañeros de prácticas al final del bar, donde charlan y ríen animadamente. La luz es tenue y hay varias botellas de cerveza vacías sobre la mesa que comparten. Yo pienso tomarme varias de esas. Hoy ha sido un día jodido.


    He estado hablando un rato con Hugo y, claro, Anna ha salido en la conversación. Bueno, no ha salido, más bien yo la he sacado. A veces creo que soy masoquista…


    Hugo no me ha dicho mucho, solo que está contenta porque al parecer empezará unas prácticas en un conocido restaurante. Yo quería seguir indagando, pero me he tenido que conformar con eso cuando mi amigo ha cambiado de tercio.


    Con Anna no he hablado directamente desde hace casi un año y aun así siento un escalofrío cuando escucho su nombre. Me pregunto si será feliz allí o si pensará en mí; sobre todo esto último ronda mi cabeza.


    Joder…


    De un día para otro pasamos de compartirlo todo a no saber nada de la vida del otro.


    Aún la echo de menos.


    A veces no sé si hice bien en dejar que se fuera así o si tenía que haber luchado por ella, decirle que… ¿qué? ¿Que no quería compartirla con nadie más? ¿Que lo quería todo con ella? Mierda. Me regaño a mí mismo, ya no debería estar pensando en eso…


    Resoplo antes de saludar a todos mis compañeros y alegro la cara no vaya a ser que a alguien se le ocurra preguntarme qué me pasa y me joda la noche.


    Hay gente de todos los departamentos, entre ellos Lucía. Es una cena de despedida para los de su área, que ya han terminado sus horas de prácticas, y nos han invitado a celebrar con ellos. Mañana ya no seremos compañeros de trabajo, así que, tras saludar al resto, me siento junto a ella dispuesto a borrar la imagen de Anna de mi mente.


    Lucía me recibe con una amplia sonrisa y su mano se posa en mi pierna, de donde no se mueve en todo el rato.


    La bebida sigue corriendo y todos nos relajamos. Lucía y yo hablamos de cosas de la empresa y me cuenta un poco de su vida, aunque siendo honesto no le presto mucha atención. Mis ojos van directamente a la uve que forma su blusa sobre su pecho. Su sonrisa se vuelve coqueta cuando se da cuenta. Yo no me corto; sé lo que quiero que pase y ella también lo sabe.


    Su mano cada vez sube más y el pantalón me está empezando a apretar.


    —¿Me acompañas fuera a fumar? —Me habla al oído a pesar de que no hay mucho jaleo.


    Sé que no fuma, pero acepto y nos levantamos de la mesa. Antes de llegar a la puerta, tira de mí hacia el pasillo del baño e intercambiamos lengua y saliva apoyados contra la pared. Una señora sale del baño de minusválidos y la puerta queda entreabierta. Lucía piensa lo mismo que yo y me mete a trompicones.


    —Nunca había hecho esto… —me dice entre jadeos.


    —No… ni yo… —Ambos nos reímos, sabiendo que mentimos.


    Anna


    El taxi nos deja en la puerta del pabellón de eventos tras media hora de trayecto. Esto está lejísimos del centro y nos ha costado una fortuna llegar hasta aquí, así que espero que valga la pena.


    Catalina y yo hemos venido a la Feria Gastronómica con unas invitaciones que nos han dado en la escuela esta mañana. Es uno de los encuentros más esperados del sector y hoy hay stands de cada comunidad autónoma, con los platos más típicos.


    Si veo una paella, juro que lloro…


    En la entrada nos ponen una pulserita que nos da acceso a comida y bebida ilimitadas, y por supuesto, la primera parada es la barra, donde cada una cogemos una cerveza.


    Paseamos por el lugar y nos paramos en algún que otro puesto para degustar recetas de cada lugar. Ella es canaria y me pide que probemos cosas de su tierra. Yo me dejo guiar porque me gusta todo y me va instruyendo en su gastronomía con mucho orgullo.


    Entre bocado y bocado, Catalina localiza a varios profesores, entre ellos Iker. No sabía que él estaría aquí. ¡Joder, cómo gana sin el uniforme! No es que esté musculoso, pero tiene unos buenos brazos bajo ese suéter que se le pega al cuerpo.


    Ellos no nos han visto; están tomando una copa de vino, no obstante, mi amiga, que no se corta un pelo, sugiere ir a saludarlos.


    Yo la sigo un poco cohibida.


    Todos los chefs nos saludan efusivamente, menos Iker, que solo sonríe levemente al vernos. Catalina acepta cuando una de las profesoras del trimestre pasado nos insta a tomar una copa con ellos. Mi amiga es muy parlanchina y domina la conversación. Yo normalmente no me quedo atrás, pero estoy como una boba mirándolo.


    Todos interactúan, excepto él, que se mantiene impasible. El mismo Iker que nos da clases, serio y formal; muy distinto al que tomó café conmigo hace unas horas e incluso bromeaba…


    —¿Y ya se sabe algo de las prácticas? —pregunta mi compañera.


    Iker me mira confundido. «No, no le he dicho nada», intento decirle por telepatía. Parece que recibe mi mensaje cuando responde que aún no se sabe quién podrá optar a ellas.

  


  
    6 de diciembre de 2010


    Hugo


    La noticia ya ha corrido como la pólvora y todos en la redacción saben que me iré a Barcelona. Algunos me felicitan, otros bromean (creo) y me llaman traidor; hay una extraña rivalidad entre sucursales a pesar de que todos trabajamos para el mismo grupo editorial, aunque tengan nombres diferentes.


    Yo había querido hacer prácticas en Gol, un periódico de deportes, pero al final me decanté por este, Noticias de Hoy, que es más general, para no descartar nada; aunque creo que el área de deportes sigue siendo lo mío. No obstante, para poder tomar la decisión, tenía que probarlo todo, claro…


    Sin embargo, en Barcelona estaré trabajando en el área de social, cubriendo conciertos y eventos, lo cual no me parece nada mal. Pero para eso aún quedan seis meses, así que de momento tengo que seguir trabajando.


    Ahora mismo estoy en medio de una noticia sobre los mejores lugares para pasar el Año Nuevo. Lo que me recuerda que Nathalie y yo no tenemos ningún plan. Queríamos irnos de viaje, pero los dos vamos un poco ajustados de dinero y, además, su madre quiere que pase al menos una semana en Valencia y su padre quiere que vaya a verlos, lo que nos da poco margen. A mí realmente me da igual, solo con estar con ella tengo suficiente.


    Después de varias horas tecleando, aprovecho el rato del almuerzo para buscar el contacto de Laia, la amiga de Nathalie, en el móvil. Sus padres tienen, además del despacho de arquitectura, una agencia inmobiliaria y quiero que me ayude a buscar opciones para vivir allí. En mi última visita ya hablé con ella sobre mi plan y se ofreció a echarme una mano. Ella conoce la ciudad y puede aconsejarme zonas que no le queden lejos a Nathalie de su facultad. Yo no tengo mucho problema porque la mayoría de mis horas las haré a distancia, pero me gustaría que fuera en el barrio de Nat porque a ella le encanta.


    Tras dos tonos, Laia me coge el teléfono y suelta un grito de emoción cuando le cuento que me han contratado y que me mudaré en junio. Empieza a recomendarme zonas (aunque tendré que fiarme porque no las ubico) y me promete que alguien de la oficina se pondrá en contacto conmigo en cuanto lo hable con sus padres.


    ***


    He continuado entrenando al equipo de baloncesto infantil durante este último año, pero quería advertirles cuanto antes que no contarán conmigo para el curso siguiente. Muy probablemente Álvaro pueda incorporarse de nuevo; ha tenido una larga rehabilitación, pero ya ha pasado un año desde el accidente y ahora ya no lleva muletas.


    A los niños aún no les he dicho nada de mi partida. No me puedo creer que me haya encariñado tanto con ellos. Estoy emocionado por mudarme con Nathalie, pero voy a echar de menos muchas cosas de aquí.


    Recojo mi mochila tras el entrenamiento y, después de despedirme de mis compañeros, salgo. Normalmente cojo el metro, pero hoy decido dar un paseo hasta casa. No está lejos, pero veinte minutos andando no hay quien me los quite.


    Con cada paso, repaso mentalmente mis años aquí como si hiciera una especie de despedida. Al principio dudé si mudarme a Barcelona era buena idea; no por Nathalie, eso no. Sé qué quiero estar con ella, pero todo lo demás…


    Mi tutor me ofreció la posibilidad de quedarme en el periódico cuando terminara las prácticas y era una gran oportunidad. Me emocioné, pero después me di cuenta de que eso significaba dos años más separados, al menos hasta que ella terminara la carrera; y eso me dio un poco de bajón.


    Cuando le conté a Nat acerca de la propuesta se alegró por mí, claro, no podía pedirme que renunciara a algo así, igual que yo no puedo pedirle que deje sus proyectos para venir aquí, pero joder, pensar en estar así mucho más tiempo, no era una opción.


    Por eso, con todo el dolor del mundo, rechacé la oferta, le dije que no podía aceptarlo porque quería mudarme a Barcelona; fue ahí cuando surgió la opción de trabajar en la sede catalana. Y ahora sé que tomé la decisión correcta y no puedo esperar a que Nathalie lo sepa…


    Nathalie


    Mi madre no se aclara mucho con el WebTalk, pero se empeña en hablar conmigo por aquí, así que pierdo un poco de tiempo tratando de explicarle que tiene la cámara apagada y qué debe hacer para poder encenderla. Después de varios intentos lo consigue, y sonríe satisfecha con su logro.


    —Ves, mejor que por teléfono —dice.


    No lo tengo yo tan claro…


    Vigilo la cafetera mientras ella me habla. Quiere que conozca a los hijos de Germán. Su relación comenzó como una amistad, pero ya salen juntos formalmente desde hace unos meses y ella ya ha coincidido con ellos alguna vez. Son adolescentes; dos chicos de doce y catorce años que están en la edad del pavo según mi madre. No es que me haga especial ilusión ese encuentro, pero si la cosa va en serio, supongo que tendré que conocerlos…


    —¡Ay, mierda! —Absorta en mis pensamientos no me he dado cuenta de que se ha empezado a salir el café.


    Mi madre me regaña por usar esa palabra y yo solo ruedo los ojos; por suerte, lo hago fuera de cámara.


    —¿Y cómo van las prácticas?


    —Bien… El profesor Serra quiere que Laia y yo hagamos un nuevo proyecto, estoy emocionada, pero será mucho trabajo. Aunque nos ha dicho que disfrutemos de la Navidad y que lo veremos en enero… —¡Y menos mal! Porque la cabeza me va a estallar.


    Tras unos minutos más de charla, nos despedimos y vuelvo a mis cosas, que ahora mismo son bastantes.


    Llevo varios días sin dormir bien y la espalda me está destrozando; estoy agotada. Lo único que me apetece es hacer una siesta, pero no puedo, por eso he tenido que prepararme más del amargo líquido que me mantiene despierta. Me quedan dos exámenes y algunos proyectos para poder dar por terminado este cuatrimestre y ya solo puedo pensar en aprovechar la Navidad para hibernar.


    Pero en mi camino a mi habitación, Montse me detiene y nos mira a mí y a Luciana con una sonrisa traviesa antes de contarnos su fantástica idea. Normalmente es la más madura de las tres, pero creo que hoy le ha hecho reacción el Cola-Cao o algo…


    Su cumpleaños será dentro de poco y como regalo quiere que las tres vayamos a una médium que le han recomendado. Nos confiesa que siempre ha querido hacerlo y que una compañera de trabajo le ha hablado de esta señora que tiene su ¿consulta? ¿se dice así? en un piso en Poble Sec. Luciana se apunta enseguida, pero yo no estoy convencida. Gastarme cincuenta euros en eso, como que no…


    —Venga, vamos las tres. —La portuguesa hace pucheros.


    Muevo la cabeza de manera negativa, manteniéndome en mis trece, pero Montse me zarandea y mi risa les da fuerzas para seguir insistiendo.


    —Yo os acompaño, pero no quiero saber nada… —Accedo finalmente.


    Sueltan un gritito de emoción y chocan los cinco como si fueran niñas.


    —¿Y qué queréis saber? —pregunto.


    —Yo si hice bien dejando a Thiago…


    No le hace falta una médium para eso, yo se lo digo: No. Sin embargo, no digo nada porque esta conversación ya la hemos tenido, y tiene que ser ella misma la que se dé cuenta.


    Las dejo en el sofá haciendo planes para ir dentro de unos días y me meto en mi habitación donde yo tengo los míos propios…

  


  
    9 de diciembre de 2010


    Nathalie


    No sé qué esperaba exactamente de una médium, pero esto no.


    La casa es normal, y cuando digo normal significa normal. Muebles de madera oscura, decoración de los noventa, pared de gotelé y nada de olor a hierbas o a incienso. La señora que nos recibe ni siquiera lleva turbante ni túnica, va vestida con un vestido de flores que le sienta realmente mal, pero bueno, no hemos venido a un pase de modelos, así que…


    Nos hace sentarnos alrededor de la desgastada mesa del comedor y nos ofrece algo de beber; las tres aceptamos agua, aunque yo miro el líquido con desconfianza cuando vuelve con los tres vasos. ¿Y si le ha echado algo? Parece una mujer amable, pero vete tú a saber…


    Mis amigas no parecen tener ni un atisbo de duda y beben. Yo, por si acaso, lo dejo para después.


    Tras una breve presentación, saca una baraja de un cajón y la cumpleañera es la primera en mezclar. Montse ha soñado varias veces que tiene un accidente y se ha despertado sobresaltada, y quiere saber si tiene algo de qué preocuparse.


    —Los sueños no tienen por qué significar nada… —le responde la señora mientras observa las cartas que han quedado sobre el tapete verde.


    «A diferencia de esto, que es la verdad absoluta», ironizo en mi mente.


    La médium toquetea las cartas un poco antes de hablar. Mi amiga se relaja cuando le dice que no ve nada grave en su futuro, pero que pronto recibirá una oferta laboral que debería aceptar. Ella no está esperando nada de eso, pero es bueno saberlo.


    Ahora es Luciana la que sigue, que baraja con una risita en la cara. Cuando termina, pregunta abiertamente si debería volver con su ex y la señora le sonríe con amabilidad. Yo estoy a punto de darle un capón.


    —Veo aquí que el amor de tu vida te está esperando, pero no sé si es tu ex o es otro chico, aunque aquí dice claramente que ya os habéis conocido.


    —Es Thiago, seguro…


    Luciana sonríe tanto que las comisuras de los labios casi le tocan las sienes. A ver si al menos esta chorrada la hace recapacitar y lo llama en cuanto salgamos de aquí.


    La señora me tiende ahora a mí la baraja, pero me niego; yo solo he venido de espectadora. Seis ojos se clavan en mí y las traidoras de mis amigas insisten.


    —¿No quieres saber qué te depara el futuro? —pregunta la mujer.


    —Casi que no…


    Sé lo que me depara: que seré cincuenta euros más pobre si toco esa baraja. Pero mis amigas tratan de convencerme y, al final, cedo a la presión grupal. Joder, qué fácil soy. Si le cuento esto a Hugo se va a reír de mí y me va a llamar incauta…


    Mezclo sin muchas ganas y dejo tres cartas sobre la mesa, como me pide. Todo son risas hasta que su cara se posa en la última y su ceño se frunce.


    —Una traición.


    —¿Cómo?


    —Veo una traición muy clara…


    Casi suelto una risotada.


    —Pero… en plan ¿«se han comido mis yogures»? —Miro a Montse, que tiene la palabra «culpable» en la frente—. O en plan ¿«han puesto precio a mi cabeza»?


    —Esto no es una broma.


    —No, claro, lo siento…


    Me disculpo porque, aunque no me crea nada, no quiero un mal de ojo por si acaso.


    —Es alguien cercano, que te va a hacer daño…


    —¿Quién? —Bueno, al menos tener más datos para ver venir la hostia.


    —No es tan específico…


    Ah, no, pues de mucha ayuda, gracias.


    El ambiente se ha quedado tenso y mis amigas me miran arrepentidas por haberme hecho venir, pero yo la verdad no le doy importancia y tras aflojar el dinero, salimos. Ellas están emocionadas, claro, y yo, aunque creo que esto es una patraña «saca cuartos», me quedo con el runrún…


    ***


    De vuelta en la comodidad de mi habitación, llamo a Hugo. Sentado frente a su escritorio me sonríe, sin camiseta y con el pelo mojado porque acaba de llegar de entrenar al equipo de básquet. Aún quedan unos días para que nos veamos y me muero por tenerlo cerca. Me lamo los labios y, cuando se da cuenta, esboza una sonrisa socarrona.


    —¿Te gusta lo que ves?


    —Me encanta…


    —Si es que te tengo loquita… —Se ríe y le saco la lengua—. Dentro de diez días seré todo tuyo.


    —Falta mucho tiempo para eso…


    Pongo cara triste y él me guiña un ojo, pero su teléfono comienza a sonar y rompe el instante. Su mirada baja hasta el aparato y cuelga. No le doy importancia, pero vuelve a sonar y esta vez parece pensárselo durante un segundo antes de colgar.


    —¿Quién te llama con tanta insistencia?


    —Eh… mi madre… pero, bueno, ¿tú que querías contarme?


    Me siento erguida en la silla y apoyo los codos sobre mi escritorio antes de empezar a hablar. Se me ha ocurrido una idea genial para nuestro segundo aniversario: el viaje a Islandia que nos prometimos que haríamos cuando fuimos a Dublín la primera vez.


    Sin embargo, julio no es época para avistar auroras boreales así que he revisado otras fechas. En septiembre (sí, ya sé que falta medio año) sería ideal. Yo podría ir a Madrid unos días y desde allí tomaríamos un vuelo directo. Todo comienza a tomar forma. Podríamos volar el día siete de septiembre y quedarnos hasta el día doce. Los precios son bastante asequibles e incluso he estado ojeando un hotel en Reikiavik, además de excursiones a los glaciares y noches al aire libre para ver auroras boreales. Yo estoy entusiasmada, pero la cara de Hugo me detiene en seco.


    —Faltan más de seis meses…


    —Ya, pero es algo que hay que planear con tiempo.


    —No sé, yo no puedo hacer planes tan a largo plazo.


    —¿Por qué? Será antes de empezar las clases otra vez, la despedida perfecta antes de volver a separarnos…


    —No, Nat, no reserves nada, ya veremos…


    Me recuesto sobre mi silla ergonómica con los brazos cruzados.


    —Pensé que te haría ilusión…


    —Me hace ilusión, pero no puedes tener todo planificado para dentro de medio año, relájate un poco…


    Cuando voy a rebatirle, su móvil vuelve a sonar y esta vez me cabreo, pero mucho, cuando me dice que ya hablaremos porque ahora sí, va a contestar.


    Su imagen desaparece y la pantalla se vuelve negra, pero yo me quedo frente a ella durante unos segundos más.


    Desde luego que no me esperaba esa reacción. Creía que estaría tan emocionado como yo. Nos vemos poco y siempre vamos tan justos de tiempo y de dinero que, aparte de Madrid o Barcelona, no hemos hecho ningún viaje juntos y pensaba que este sería perfecto, pero está visto que no.


    En ese momento la pitonisa se mete en mi mente con su «traición» y aunque me siento mal por desconfiar de Hugo, me quedo con la mosca detrás de la oreja. ¿Por qué no puede hacer planes para dentro de seis meses?


    Hugo


    La llamada de la encargada de la agencia de pisos me ha dado la excusa perfecta para terminar la conversación. No sabía cómo decirle a Nathalie, sin delatarme, que en septiembre estaré trabajando en Barcelona y que no podré hacer ese viaje, que en el fondo me apetece mucho. Sé que se ha cabreado un poco, pero espero que se le pase cuando sepa que nos mudaremos juntos.


    La agente de bienes raíces me preguntó ayer por mis preferencias para el piso y aunque quería decirle que con que podamos pagarlo me vale, le pedí dos habitaciones y que estuviera cerca del metro para poder estar bien comunicados.


    Ahora me acaba de mandar varios a mi correo, que estarán disponibles a partir de junio. Mis exámenes terminan el día ocho y después de eso pienso coger mi maleta y pirarme, no quiero siquiera ir a mi graduación, que será a finales de ese mismo mes. Mi madre pondrá el grito en el cielo porque ya estaba planeando venir para el evento, pero paso, no puedo aguantar ni un día más aquí, lejos de Nathalie; bueno, eso, y que ir a la ceremonia tampoco me hace especial ilusión desde que supe que había que ir de etiqueta. Flipan si piensan que me voy a poner un puto traje.


    Descargo las imágenes que me han mandado y repaso las alternativas.


    La primera opción tiene una habitación y algo que, aunque dice que es un despacho, es un armario. ¡Vamos no me jodas! Los precios son prohibitivos en la ciudad condal. No sé yo si he pecado de optimista al pedir dos habitaciones.


    El otro piso es pequeño, pero tiene una terraza en la que caben una mesa y dos sillas. Sonrío. Puedo imaginarnos ahí. Sé que a Nathalie le gustaría tener un poco de espacio al aire libre para poner unas macetas con flores.


    El tercero es más grande, aunque es el más antiguo y está más lejos de la facultad de Nat; también es el más barato.


    No sé…


    Le escribo a la responsable de la agencia y le pido que me esperen hasta Navidad. Normalmente no hacen concesiones por nadie, pero Laia ha intercedido por mí y reservarán estas tres opciones hasta que Nathalie las vea y dé su visto bueno.


    Mi hermana se desploma junto a mí en el sofá y me da un codazo. Echa un vistazo a la pantalla y me sonríe cuando ve que son fotos de la inmobiliaria. Aparte de a ella, aún no les he dicho a ninguno de mis amigos mi plan de irme a Barcelona, así que aprovecho ahora que Blanca, Carlota, Miguel y Álvaro están aquí también.


    Mi compañera de piso suelta un gritito y me abraza. Este último año nos hemos hecho amigos, con el beneplácito de Nat, con quien se lleva bastante bien; incluso hablan de vez en cuando ella me llama. Nathalie le pide que me espíe y la avise si me porto mal. A veces no sé si habla en serio o no.


    —¿Y aún no se lo has dicho? ¡Ay, qué romántico!


    Me revuelvo el pelo, incómodo, no soy muy dado a expresar mis emociones. Álvaro lo sabe y se aguanta la risa.


    —¿Y cómo se lo vas a decir? ¿Has planeado algo? ¿Una cena?


    Parece más emocionada que yo. Joder, ni que le fuera a pedir matrimonio.


    —Pues no, no sé… quiero decírselo en persona, es lo único que sé.


    Les muestro las opciones que me han mandado y Anna coincide conmigo en que a Nathalie le gustará el piso de la terraza. Álvaro se decanta por el más barato porque es tacaño hasta decir basta.


    —Me alegro mucho, ya era hora, menudo añito que lleváis… —interviene Carlota.


    Sí, la verdad es que este último año ha sido más complicado. Yo terminando la carrera y ambos con las prácticas, hemos tenido que hacer malabares para vernos.


    —A ver a quién mete ahora Javier en casa… —refunfuña Miguel.


    —¿Tú no te quieres independizar? —me dirijo a Álvaro.


    —Ahora mismo no puedo, voy a tener que seguir aguantando a mi hermano…


    Blanca y yo bufamos al mismo tiempo, y los cinco estallamos en una carcajada. Fer se ha echado novia y ya casi no lo vemos, pero eso no quita que cuando venga, siga siendo el mismo imbécil.


    —¿Y tú? —le pregunta a Anna.


    —¡Oye! ¡No me robes a mi chef particular! —Ríe Carlota.


    Anna y ella al principio no tuvieron mucha conexión. Mi hermana es muy desordenada y Carlota la regañaba cuando encontraba la cocina hecha un desastre tras sus experimentos culinarios. Sin embargo, la cosa mejoró cuando decidieron contratar a alguien para que las ayudara con la limpieza y ahora son incluso amigas.


    Blanca le pregunta a Anna por su inminente incorporación a la plantilla del equipo del famoso chef, pero ella no quiere darnos detalles hasta que sea un hecho, dice que no quiere gafarlo.


    —Además, es que Iker es súper sexy…


    Arrugo la nariz y ellas se ríen. Para mí, mi hermana es monja, por eso tengo que hacer oídos sordos cuando les enseña una foto de él en mi portátil y habla del cuerpazo que tiene el aludido.


    —Los tíos deberíais llevar un cartel, nos facilitaría la vida… en plan «soy un cabrón» o «tengo novia»… —Ríe Carlota.


    —O, «soy gay» —comenta Blanca, mordaz.


    Ahora todos soltamos una risotada, incluso Miguel, que apunta que él también vota por eso.


    Ella se abalanzó sobre él en una fiesta que hicimos a principios de año, pero Miguel le paró los pies; fue muy embarazoso para ella y ese fin de semana Anna y Carlota fueron su paño de lágrimas. Ahí decidí confrontar a mi amigo y pedirle que fuera sincero, al menos con ella.


    Fue raro durante un tiempo, pero ahora ya no hay tiranteces y ambos se llevan bien. Miguel ya no se esconde y la mayoría de sus amistades ya lo saben. En Madrid es libre, aunque en su pueblo riojano de menos de dos mil habitantes, todavía no. Dice que ser el hijo del panadero que estudia arte y no tiene novia ya le da bastante de qué hablar a la gente…

  


  
    10 de diciembre de 2010


    Anna


    A primera hora de la mañana, la secretaria de Asun me hace pasar al despacho de esta. La regordeta directora de la escuela gesticula con la mano para que me acerque. Ella está sentada detrás de su escritorio, que está ordenado con tanta minuciosidad que creo que se daría cuenta si muevo un boli de lugar.


    Hay otras dos sillas en la oficina. Una está ocupada por Iker, así que me siento en la otra, que está solo a medio metro del brazo del vasco. Él tiene las piernas cruzadas y mueve el pie derecho con impaciencia. No es el Iker sonriente, si no su versión «profesor con semblante serio». Aunque la verdad es que no sé cuál de los dos me impone más, por eso ni lo miro.


    Fijo mi atención en los ojos de Asun, que me da la enhorabuena porque empezaré a trabajar con el reputado chef. Sonríe, pero me recuerda que debo aprovechar al máximo esta oportunidad; ¡como si yo no lo supiera!


    Son solamente tres meses de prácticas, y difícilmente se convertirán en un trabajo después de ese tiempo, aunque yo con eso tengo suficiente.


    Madre mía…


    Me va a dar algo.


    No sé si estoy más nerviosa por poder trabajar en uno de los mejores restaurantes del país o porque pasaré tiempo con Iker, que no sé si es cosa mía, pero cada vez está más guapo. Nunca me había percatado de que huele muy bien. En clase estoy tan tensa que creo que mis sentidos se bloquean.


    Mientras yo sigo tratando de asimilar todo esto, ella se deshace en halagos con él, que ni se inmuta en fingir falsa modestia; tiene en ego muy subido.


    —Pregunta por Claudia —me dice él, obligándome a mirarlo por primera vez desde que entré—. Ella será tu tutora. Es la encargada de la repostería, así que por el momento estarás en esa área.


    Asiento, un poco decepcionada. Creía que estaría bajo su supervisión, pero claro, el mejor chef de España no está para guiar mis pasos de principiante.


    Se mete la mano en el bolsillo interno de su chaqueta y me tiende una tarjeta. En ella está escrita la dirección del lugar en la que debo presentarme esta misma tarde.


    Antes de retirarme, les agradezco a ambos y salgo. Iker se levanta en el mismo instante que yo y sale tras de mí.


    —Así que no se lo habías dicho a nadie… —me susurra tras cerrar la puerta de cristal a nuestra espalda.


    Me detengo y él da un paso más para ponerse a mi lado.


    —Temía que te arrepintieras. —Me sincero.


    Sonríe.


    —Espero que no te arrepientas tú, soy muy exigente…


    Estoy segura de que aquí «exigente» es un eufemismo para «jefe toca pelotas».


    Voy a decir algo, pero se me olvida hasta mi lengua materna cuando él me coge del brazo, disparando mi pulso.


    —¿Qué te ha pasado? ¿El horno?


    Sus ojos se posan en una quemadura que tengo en el dorso de la mano. Ya está curando, pero ha quedado una costra oscura. En realidad, fue la plancha del pelo, pero sigue sin haberme soltado y las palabras se traban en mi garganta.


    —Ten más cuidado… —Me sonríe—. ¿Ya has desayunado? —Solo acierto a negar—. Pues venga, desayuna conmigo…


    Sus dedos dejan de tener contacto con mi piel y lo sigo en silencio hasta la salida para cruzar la calle antes de meternos en el bar de todos los días. Camina a mi lado a paso ligero y tengo que acelerar un poco el ritmo para poder seguirlo.


    Me desconcierta; en clase era un capullo —y en el trabajo lo será, porque ya me lo ha advertido— pero fuera es un tío sin más… Bueno, «sin más» tampoco, más bien tirando a buenorro.


    —¿Qué pasa? —dice ante mi poco disimulado escrutinio.


    —¿Qué…? —¡Pillada!—. No, nada…


    —Suéltalo.


    —No quiero que me despidas antes de empezar…


    Suelta una risotada.


    —No te despediré. A ver, dime…


    —Es solo que… Pareces dos personas diferentes, dentro y fuera de clase.


    Encojo los hombros.


    —Lo soy.


    Su respuesta me noquea; sin embargo, entiendo sus argumentos en cuanto empieza a hablar. El primer año que dio clases congenió con los alumnos y al terminar el curso todos quería favores: trabajar con él, que les hiciera cartas de recomendación… y él no tuvo el corazón de decirles que la mayoría de ellos nunca llegarían lejos en este mundo. Por eso decidió ponerse una coraza y no entablar amistades. De eso ya hace tres años y supongo que ha ido mejorando su parapeto.


    —En este tiempo solo una alumna ha destacado.


    Sonrío.


    —No eres tú —se apresura a matizar.


    —Claro, no, ya lo sé…


    Se ríe y yo me pongo roja.


    —Pero podrías serlo, Anna… ¿Cuál es tu apellido?


    —Aranda.


    —Anna Aranda, ganadora de la Cuchara de Plata. —Gesticula con las manos en el aire—. Suena bien.


    —Suena genial…


    ***


    La palabra Bittoixe está escrita en letras doradas sobre un arco de piedra. El restaurante aún no está abierto, así que hago sonar la aldaba que adorna la puerta de madera puesto que no veo ningún timbre. Un chico bajito, que se presenta como Manu, me da la bienvenida y lo sigo al interior.


    Es un local pequeño, pero decorado con mucha elegancia; yo ya lo había visto en fotos, aunque nunca había estado siquiera en esta zona; se sale de mi presupuesto.


    Con un ademán me hace pasar hasta el despacho de la tal Claudia y me susurra un «suerte» casi inaudible que me hace temblar. Me temo lo peor, pero cuando la chica aparece me relajo. No da miedo, aunque es verdad que tampoco es mucho de sonreír. Nada de dos besos; me alarga la mano y la estrecho. Claro, esto es un ámbito profesional.


    Es poco expresiva cuando me dice cuáles serán mis horarios y mis responsabilidades, y con poca ceremonia me da el uniforme que usaré aquí.


    Iker aparece justo en ese momento; y es el Iker simpático, el que me sonríe y hace que mi corazón dé un saltito.


    —Bienvenida… estás en buenas manos con Claudia, pero si te hace algo, ven a mi oficina. —Señala la puerta que nos queda enfrente.


    Yo sonrío asumiendo que debe de ser una broma, pero mis labios vuelven a su posición normal cuando veo que a Claudia no le ha hecho gracia el comentario. Saltan chispas entre ellos y mi cabeza empieza a hacer conjeturas dignas de una película de esas de sobremesa. ¿Es un odio del tipo «tenemos un pasado juntos»?


    Ella lo ignora y me pide que vaya con ella hasta los vestuarios del personal para que me cambie de ropa. La sigo tras dedicarle una breve sonrisa a Iker.


    El cuarto que usamos los empleados tiene taquillas, pero yo no he traído un candado, así que resignada, dejo mis cosas ahí, esperando que nadie me robe, y me hago una nota mental de pasar por una ferretería a comprar uno mañana mismo.


    No pensaba que empezaría hoy y tenía planes, pero tengo que cancelarlos, así que le escribo a Blanca y a Carlota para posponer mi salida al cine con ellas.


    Una vez llevo puesto el chaquetín negro, salgo de nuevo al pasillo.


    Claudia ya no está y me siento desubicada, pero Manu viene a mi rescate. Es el segundo maître y parece el más simpático de por aquí. Camino con él hasta la cocina, que, tras unas puertas abatibles de acero, ocupa la mayor parte del local.


    Ya hay varias personas trabajando, y aunque Manu me dice algunos nombres, no creo que pueda acordarme porque bastante tengo con asimilar que estoy en uno de los mejores restaurantes del país. Y el miedo me invade.


    Ayer cuando le hablé de mis inseguridades a Carlota, me dijo que se llama «el síndrome del impostor». Esto ocurre cuando no creemos que seamos lo suficientemente buenos y nos autosaboteamos. Y sí, eso me pasa… ¿Y si la cago? ¿Y si no merezco estar aquí? Yo siempre he sido bastante segura de mí misma, pero la responsabilidad que tengo ahora mismo sobre mis hombros me está contracturando la espalda…


    Manu me presenta a Jimena, otra chica que está de prácticas como yo, aunque no nos conocemos porque viene de otra escuela. Su nombre sí que lo retengo porque me hace sentir bien saber que no todos aquí tienen años de experiencia, aunque ella ya lleva dos semanas y parece menos perdida.


    Al otro lado de la cocina, Iker está enfrascado en una tarea frente a los fogones. Levanta la cara cuando nota mi mirada y sonríe. Está gesticulando, ¿quiere que me acerque? No tengo claro si se dirige a mí hasta que pronuncia mi nombre y salgo de dudas.


    Hay unos metros entre nosotros y con cada paso que doy mi corazón bombea más rápido.


    Quiere mi opinión sobre algo en lo que está trabajando. ¿Mi opinión? ¡Ay, madre, qué presión…!


    Es un guiso, una especie de estofado que burbujea y huele fenomenal. Mete una cucharilla y, tras soplar, me la acerca a los labios. Yo, con el pulso ya totalmente desbocado, abro la boca y lo saboreo. Creo distinguir algo de comino, pero no sé qué más. Mi lengua recoge los restos que han quedado en mis labios intentando adivinar, pero no lo consigo.


    —Está muy bueno… ¿Qué lleva?


    —Si te lo digo tendré que matarte.


    Con la misma cuchara que antes ha llevado hasta mi boca ahora me da un pequeño toque en la nariz y le pego levemente en el brazo.


    Noto varios pares de ojos clavados en mi cogote y me siento un poco incómoda porque estamos alejados del resto. Parece que él también se da cuenta y me invita a seguirlo hasta el grupo antes de dejarme en manos de Jimena otra vez, que queda encargada de enseñarme cómo funciona todo por aquí.


    De mi tutora, no hay ni rastro…

  


  
    12 de diciembre de 2010


    Nathalie


    La Rambla se ha llenado de puestecitos con motivo de la feria de Navidad. Hay lucecitas de colores adornando los árboles de la avenida y se respira ya ambiente navideño. Laia ya me está esperando en la fuente de Canaletas, donde un mimo vestido de reno se mueve porque acaba de recibir una moneda.


    Hemos decidido tomarnos la tarde libre y, tras un abrazo, nos mezclamos entre la gente. La mayoría va cargada con bolsas. Yo no he comprado aún los regalos, aunque el de Hugo lo tengo claro. Me falta el de Emma y quizá pueda aprovechar para echar un vistazo.


    Yo me entretengo con todos los estímulos visuales a mi alrededor, puestos a propósito para activar mi impulso a gastar, pero Laia camina a mi lado pensativa, bastante distraída.


    Me ha llamado esta mañana muy agobiada, no solo por los exámenes, sino también por su relación con un chico que empezó hace unos meses y que ha sido una ida y venida constante. Mi amiga no dice mucho, pero sé por su cara que últimamente no va bien la cosa. No obstante, me abstengo de opinar que debería dejarlo; Hugo ya me ha advertido que deje de hacer de Celestina y de meterme en la vida amorosa de mis amigas. Pero es que entre este y Quim… vaya dos… el único que tiene mi beneplácito es Thiago ¡y Luciana va y lo deja!


    La freno en seco frente al puesto de churros y se ríe. Ambas nos los merecemos después del mesecito que llevamos. Pedimos media docena y el churrero quiere vendernos también chocolate, pero finalmente lo rechazamos. Seguimos paseando con las manos llenas de aceite y grasa, pero felices. Al menos ella ahora sonríe.


    Laia me da un codazo y mis ojos se posan en el chico que está frente a un tenderete; es Fabio. Desde que Albert y él lo dejaron la Navidad pasada no hemos coincidido. Me supo mal por él cuando mi amigo volvió con su ex porque el argentino estaba muy enamorado de Albert, pero la verdad es que me vino bien que cortaran para no tener que inventar excusas cada vez que ellos iban a su casa. No tenía ningunas ganas de ver a Daniel, aunque es verdad que no había vuelto a insinuar nada ni a hacer ninguna aparición casual en mi vida. Creo que mi empujón le dejó bastante claro mi nulo interés en él… ¡Y vaya que le costó pillarlo!


    Fabio no nos ha visto, pero nosotras decidimos acercarnos. Nos sonríe e intercambiamos unos abrazos con cuidado de no pringarlo con nuestras sucias manos. Él está haciendo compras de última hora para su familia; se va mañana mismo a visitarlos aprovechando el verano austral. Qué envidia. Alguna vez me gustaría pasar la Navidad en manga corta, tiene que ser toda una experiencia…


    Tras desearnos unas felices fiestas, sigue su camino, y nosotras encontramos un banquito para terminarnos la merienda. Sin embargo, cuando estoy a punto de morder un churro, mi amiga habla y este se me cae de la impresión, manchándome el pantalón cuando aterriza en mi regazo.


    —¿Alguna vez has hecho un trío? —suelta a bocajarro.


    —¿Qué…? —digo, esperando que haya sido un malentendido.


    —Ayer Joel me contó que había hecho uno con su ex y una amiga… —Pues sí, he escuchado perfectamente—. O sea, solo me lo contó, no me pidió nada, pero, no sé… ¡No te puedes imaginar la cara que se me quedó! —Sí que puedo, debe ser como la mía ahora mismo.


    Se recuesta sobre el respaldo de tablones de madera y lanza un suspiro. Alza la mirada como si… ¿se lo estuviera pensando?


    —¿Tú lo harías? —me pregunta—. Digo… ¡No con nosotros! —se apresura a matizar entre risas.


    Me carcajeo mientras niego con la cabeza. No me imagino sintiéndome cómoda con la situación. Soy demasiado celosa para dejar que alguien más toque a Hugo, pero entiendo lo que pasa por su mente. Saber que tu pareja tiene mucha más experiencia es algo con lo que me siento identificada. Pensar que no estás a la altura o que te compara con sus anteriores ligues…


    Anna


    Blanca, Miguel y mi hermano sonríen cuando Carlota y yo nos unimos a ellos en la boca del metro. Las tres intercambiamos besos en las mejillas antes de que nos encaminemos hasta el piso de Álvaro, donde el dueño de la casa ya nos está esperando. El ambiente es distendido hasta que Fer es el que nos abre la puerta y nos hace pasar.


    —Hola Annita, que guapa estás… —Me ha tirado los trastos desde el minuto uno en que me conoció y no ha parado a pesar de que sale con una chica.


    Yo lo mantengo a raya; tanto que a veces hasta me siento mal por él, como ahora cuando levanto el dedo medio en su cara y todos se ríen.


    —Me pones más aún cuando te haces la difícil.


    Hugo lo empuja, aunque no muy fuerte y Fer lo hace rabiar llamándolo cuñado, pero mi hermano no cae en la provocación.


    Nos adentramos en el enorme salón, donde Álvaro ya lleva un cubata en la mano y nos insta a servirnos. Hemos traído ron y whisky y yo me decanto por el segundo, porque el primero me da mucho asco desde que en una fiesta de fin de curso del instituto me emborraché con eso y ahora su sabor dulzón me da arcadas.


    —¿Escuchas algo de gente que no esté muerta? —pregunta Carlota cuando el anfitrión pone música de los ochenta.


    —Sois unos incultos… —rebate Álvaro.


    —Te tienes que actualizar… —bromeo.


    —Me niego a escuchar algo creado después de los noventa.


    Ruedo los ojos. Ya lo dejamos por imposible; hemos tenido esta discusión cientos de veces. Yo me siento en un sillón y los demás se acomodan como pueden en el resto de los asientos disponibles.


    Álvaro se levanta y cambia la canción, poniendo un villancico y desatando las quejas del resto; Hugo incluso le lanza un cojín a la cara y estallamos en una risotada. No obstante, no quita la música y Carlota incluso canta «los peces en el río».


    Las festividades están cerca y la mayoría iremos a casa a celebrar. Todos tienen ganas menos yo. Normalmente soy bastante fan de estas fechas, pero este año no estoy muy por la labor. Sé que tendré que ver a Álex en algún momento, pero no me hace especial ilusión coincidir con él en Valencia.


    Hugo y Nathalie llegarán allí el día veintiuno, pero yo tengo que estar en el restaurante, así que creo que apuraré al máximo mis días aquí. Mi hermano frunce el ceño cuando le digo que quizá solo vaya los días 24 y 25. Él había pensado que podíamos ir a algún sitio, quizá alquilar un apartamento con Nat y Álex para Nochevieja.


    Ay, pobre, va más perdido que un hijo de puta el día del padre.


    Si pudiera retroceder en el tiempo y esta conversación tuviera lugar 365 días atrás, me parecería el mejor plan, pero teniendo en cuenta que Álex y yo hemos cruzado poco más que un «hola» las veces que nos hemos visto en Valencia, pues digamos que prefiero hacer otros planes…


    Me atrevo a preguntar por él, casi con indiferencia, aunque saco poca cosa de mi hermano. Le va bien, también se gradúa este año y sigue viviendo donde siempre.


    Hace poco soñé con él. Mi cerebro no es capaz de dejarme en paz ni dormido.


    Álex y yo estábamos viendo una peli en su casa, y al mismo tiempo éramos los protagonistas de la última escena de una historia romántica en blanco y negro de esa misma película.


    En el sofá estaban sentadas nuestras versiones actuales, pero en la pantalla parecíamos sacados de los años cuarenta; yo llevaba el pelo con ondas y él un sombrero de fieltro.


    Me desperté con una sonrisa que se esfumó rápidamente al verme sola en mi cama…


    Seguro que él no está solo en la suya


    No quiero pensar en eso y doy un trago a mi vaso, pero este se tambalea cuando alguien me empuja y el líquido se derrama en mi falda.


    —¡Ey! —me quejo. Fer, que se me ha caído encima.


    No, espera, Álvaro lo ha tumbado de un puñetazo. ¿Qué me he perdido?


    Nathalie


    Luciana está haciendo la cena; sus famosas hamburguesas de portobello que me encantan. Hoy vamos a tener noche de chicas para celebrar que por fin ha arreglado las cosas con Thiago y ha decidido que ya es hora de volver a Lisboa; me alegro por ellos, pero me siento triste. Ahora Montse y yo tendremos que buscar a alguien para el curso que viene y eso no me gusta; no quiero que nada cambie.


    En teoría, esta noche nos vamos a desmelenar, pero la verdad es que yo ya estoy enfundada en mi pijama y fuera está cayendo aguanieve, así que quiero intentar convencerlas de que mejor veamos una película y nos hinchemos a palomitas, porque la idea de vestirme no me seduce ahora mismo.


    El tintineo de las llaves nos anuncia a la tercera mosquetera, que se une a nosotras en nuestra reducida cocina.


    —¡Hola, guapis! —Montse nos da un beso en la mejilla a cada una—. ¿Voy poniendo la mesa?


    —Sí, que esto ya está.


    Mientras nosotras sacamos platos y vasos, la cocinera pone las patatas fritas en una fuente que irá en medio. Robo una antes de volver a por las servilletas y la botella de vino que Luciana ha comprado esta tarde.


    —Vino blanco con hamburguesas, qué elegancia, por Dios… —bromea Montse.


    No me pasa desapercibido que está especialmente contenta, aunque para ser honesta no creo que nunca la haya visto de mal humor. Sin embargo, cuando lo menciono, se ríe y dice que va a esperar a que estemos sentadas para informarnos de la buena nueva.


    A ver con qué nos sale ahora…


    Luciana nos va entregando a cada una su plato y nos sentamos alrededor de la mesa para empezar a disfrutar de nuestra cena, pero antes de que pueda dar un bocado, Montse dice que ya no puede más.


    Casi me caigo de la silla cuando nos cuenta que la han llamado de una protectora de animales para ofrecerle un puesto como veterinaria. Ella está feliz, pero yo hago cálculos… La pitonisa ha acertado dos de tres; Luciana y Thiago juntos, un trabajo para Montse… ¿ahora voy yo?


    —Necesito emborracharme… —declaro.


    Y ahí comienza nuestra noche.


    Tras dos botellas de vino llamo a Hugo.


    ¿Qué hora es?


    No lo sé…


    Él no me responde, pero decido dejarle un mensaje en el buzón de voz.


    —Cariño. te quiero. pero estoy enfadada… Me voy a ir a Islandia sin ti… Shh, espera, que Montse está hablando de no sé qué… ¿Qué te decía? Ah, sí…


    Pero no puedo seguir grabando porque mi teléfono se estrella contra el suelo y las tres reímos a más decibelios de los que deberíamos. Por suerte mi móvil no se ha roto porque está sonando; es Hugo.


    —¿Estás bien? —me pregunta al descolgar.


    Antes de responder me sale un hipido y se ríe.


    —Estás borracha. —Es una afirmación.


    —No, te he llamado para decirte que me voy sin ti…


    —¿A dónde?


    —Ya te lo he dicho, no me hagas repetirlo.


    —Vale, ¿estás en casa?


    —Sí… —Mi idea de quedarnos en el sofá ha ganado, pero la peli y las palomitas han sido sustituidas del plan original por vino y más vino. Yo misma lo he sugerido—. Con Montse y con Luciana…


    —Pásale el teléfono a la que menos haya bebido.


    Valoro a mis amigas desde mi poca sobria perspectiva y me decanto por la catalana. Ella coge el teléfono y asiente cuando Hugo le pide que no me deje beber más. Tomándose su tarea muy en serio, me quita el vaso de la mano y me devuelve el móvil, que me pego con fuerza en la oreja.


    —Ahora vete a tu cuarto… —me pide Hugo.


    —No quiero, tú no mandas en mí…


    —No es una orden, es un consejo. Acuéstate si no quieres acabar vomitando…


    Otro hipido me sale. Esta vez lleva un regusto a vino que me da arcadas, y dormir en realidad ya no me parece mala idea.


    —Pero me voy porque quiero, no porque tú me lo digas…


    —Vale… —Se ríe.


    Serpenteo por el pasillo hasta dar con la puerta de mi habitación. Entro y camino hasta que mis rodillas chocan con mi cama y me desplomo sin apartar siquiera el nórdico.


    —No me cuelgues… —balbuceo— quédate hasta que me duerma.


    —Tranquila, tengo mucho tiempo… —Ríe.

  


  
    13 de diciembre de 2010


    Hugo


    ¿Cuántas veces voy a acabar en urgencias con Álvaro? La madre que lo parió…


    Creo que mi cupo de asistente sanitario está cubierto para esta vida y la siguiente. Llegamos hace ya tres horas y están a punto de dar las cuatro de la mañana.


    Él y su hermano terminaron liados a hostias y rompieron una mesa de cristal que acabó astillando la mano de uno y la mejilla del otro. Siempre supe que alguien le iba a partir la cara a Fer, pero no pensé que sería él. Yo me veía como potencial candidato, la verdad. También Anna tenía papeletas, pero no, fue su hermano mellizo. Ni siquiera tengo claro qué pasó, solo sé que Fer le dijo algo; alguna gilipollez, eso seguro, aunque creo que Miguel tuvo algo que ver también…


    Yo vine en calidad de conductor designado porque no había bebido nada, pero de camino aquí no quise preguntar qué fue lo que pasó exactamente, que estoy seguro de que se lo merecía. Álvaro suele ser bastante tranquilo así que, si acabó moliendo a hostias a su hermano, fue porque tuvo buenas razones.


    La comodísima silla de urgencias me está dejando el culo cuadrado así que me levanto para caminar un poco por el lugar, y tengo que esquivar varias piernas estiradas para conseguir llegar al pasillo, pero antes de alcanzarlo, Álvaro, con una buena brecha en la cara, aparece seguido de una enfermera que le está dando unas indicaciones. Cuando termina de hablar con ella, se acerca a mí y se pone a mi lado sin mediar palabra. Ambos volvemos a los asientos para esperar a Fer.


    —No es lo que estás pensando… —dice, una vez acomodados.


    —¿Y qué estoy pensando? —Levanto una ceja.


    —Que soy gay…


    —No había pensado eso… —Me mira y me río—. Bueno, sí, lo había pensado….


    Resopla.


    —Miguel me confesó que yo le gusto, y yo cometí el puto error de contárselo a mi hermano, que ayer empezó a hacer insinuaciones.


    Fer sale en ese instante y mi amigo le dirige una mirada de odio. Su gemelo ha sido el que salido peor parado, lleva el brazo en un cabestrillo. Se hizo un buen tajo, hubo mucha sangre. Carlota estaba gritando como loca, Anna tuvo que tranquilizarla. Casi nos tocar traerla a ella también con una crisis de ansiedad.


    —Era una puta broma, joder… —resopla.


    —Deberías limitar tus bromas, no te hacen ganar muchos amigos —le espeto.


    ***


    Pero por si mi noche no hubiera sido bastante intensa, Nathalie me llamó a las dos de la mañana. Me levanté cojeando a contestar porque se me había empezado a dormir la pierna después de llevar una hora sentado en la abarrotada sala de espera.


    Primero me preocupé, pero cuando su voz delató que había estado bebiendo me entró la risa. Me sorprendió que se pusiera borracha, solo la he visto así un par de veces, pero creo que nunca tanto como ayer…


    Ahora, frente al ordenador, me dice que no recuerda mucho, pero me agradece la intervención porque así se ha levantado con poca resaca. Son casi las tres de la tarde y ya ha comido, aunque su cara de cansada al otro lado de la cámara web la delata: no está en su mejor día. Ni siquiera se ha peinado y su cabello enmarañado está sujeto en una coleta mal hecha. Se lleva las manos a la cara, avergonzada, y se disculpa por enésima vez.


    —¿Te acuerdas de lo que me dijiste?


    —¿Que me voy a ligar a un islandés? —Sonríe y mueve las pestañas de manera rápida.


    Me río.


    —No, eso no…


    —¿Entonces qué? —Me mira, atenta—. ¿El qué? —insiste.


    —No me imaginaba tener este tipo de conversación, pero me gustó…


    Abre los ojos como platos y me llama mentiroso al recordarle que ayer quería que tuviéramos ciber sexo y que fue muy explícita en lo que quería que le hiciera, dónde quería que la besara, que la tocara…


    Tuve que salir de la sala porque estaba rodeado de gente y temía que alguien pudiera escucharla. Acabé en la calle, sin chaqueta, mientras ella balbuceaba. Si no fuera porque soltaba hipidos de vez en cuando y la mitad de las cosas no logré entenderlas, me habría puesto hasta cachondo.


    Repito sus propias palabras entre carcajadas mientras ella niega con la cabeza.


    —No es verdad, no dije eso… —Pero de repente parece que tiene un flashback—. ¡Ay, Dios! Sí que lo dije.


    Suelto una risotada.


    —Dijiste literalmente «¡ven aquí a follarme ahora mismo!». —Se tapa la cara—. Y te juro que estuve a punto de coger un puto tren… mencionaste algo de una invidente, un espejo de pilates… y también que no se me ocurriera pedirte un trío… ¿De dónde sacaste eso? ¿Has estado viendo porno?


    —¿Qué? ¡No! —Yo cada vez me río más fuerte y ella está más avergonzada.


    Descansa sus brazos sobre su escritorio y su cabeza sobre estos. Ya solo veo un montón de pelo.


    —Ahora no te hagas la inocente, que anoche estabas desatada…


    Levanta la cabeza y me mira con la barbilla apoyada en las palmas de sus manos. Está sonrojada, pero sé que al mismo tiempo siente excitación. No quiere decirme cómo se le ocurrieron esas ideas, pero yo sigo insistiendo. Finalmente me cuenta que una amiga suya se está pensado lo de hacer un trío y me gana la curiosidad, pero esta vez no cede.


    —Eso es porque la conozco.


    —¡Conoces a todas mis amigas!


    —Espero que no sea mi hermana, porque si no esta conversación termina aquí…


    —¡No! —Ríe.


    Anna


    Aún puedo saborear en mi paladar la receta del postre de leche condensada y café que hemos preparado hoy. Juro que podría alimentarme solo de eso el resto de mi vida.


    —Voy a acabar diabética si sigo trabajando aquí…


    Una de las camareras, sentada en el banco mientras se ata las zapatillas, se ríe a mi lado.


    Solo llevo dos días, pero me siento mucho más cómoda en la cocina, sobre todo porque he recibido ya varios comentarios positivos de mis compañeros. Una de nuestras tareas es preparar la comida de los empleados, que suelen comer antes de empezar el turno. Nos dan libertad para hacer lo que queramos, y decidí elaborar uno de mis platos favoritos: estofado de bacalao y patata. Después de comer, una de las chefs me dijo que era lo mejor que había probado nunca. Me quedé muda porque pensaba que me estaba tomando el pelo, pero no. Otros dos chicos estuvieron de acuerdo con ella y me pasé la tarde como flotando en una nube. Aunque tampoco me quiero emocionar porque quizá solo quisieron ser amables.


    —Nos vemos mañana… —dice otro de los camareros.


    Yo también he terminado mi turno hoy y me deshago de mi chaquetín, que tiene manchas de todos los ingredientes habidos y por haber. Saco mi ropa de la taquilla y vuelvo a recordarme mentalmente que debo comprar el candado.


    Ya con mi abrigo puesto, me despido del resto antes de abandonar los vestuarios. Jimena me dice adiós haciendo un puchero porque a ella le toca trabajar esta noche. Le saco la lengua y salgo.


    Iker está frente a su despacho, apoyado en el marco de la puerta y me mira fijamente cuando me pregunta si tengo planes para esta noche.


    Mi corazón se salta un latido. ¿Para qué quiere saber eso?


    Me apresuro a decir que no, que no tengo nada que hacer hoy. Y aunque lo tuviera, lo cancelaría, pero esto no lo digo porque tampoco es cuestión de parecer desesperada.


    —Entonces no te vas a poder negar a lo que te voy a pedir…


    No me quiero negar, quiero decirle que sí a lo que sea quiere.


    —¿Podrías quedarte y echarnos una mano?


    ¡Ay, Anna! ¿Qué creías que te iba a decir? ¿Que hicierais un picnic romántico en un parque para acabar haciéndolo sobre el césped? ¡Pues no, hija! Te habla de jefe a empleada.


    —Es que tenemos muchas reservas, y uno de los chicos ha llamado. Está enfermo.


    —Sí, sí, vale…


    —Sería algo extra y te pagaré, claro.


    Con la decepción recorriendo mi cuerpo, pero con ochenta euros más en mi haber, vuelvo al vestuario y me cambio de ropa de nuevo ante la cara de asombro de Jimena, que se ríe de mí como he hecho yo antes. Si es que no se puede hablar antes de tiempo…


    En la cocina, las órdenes y los gritos se suceden. Esta noche está siendo una locura y aún no ha terminado. Iker está a lo lejos, dirigiéndolo todo y nosotras estamos apartadas, emplatando. Todo tiene una pinta genial, ojalá que sobre algo porque con las prisas que me han metido no he cenado y mi estómago se queja, sobre todo cuando un plato de alcachofas al vino blanco pasa por mis narices y parece que me está diciendo «cómeme». No obstante, tendré que aguantar un poco más, porque esas verduras tienen un dueño y no soy yo. Es alguien que pagará casi cuarenta euros por ellas.


    Van a dar las once y media cuando el ritmo comienza a ralentizarse. Las cenas están servidas, pero falta el postre. Claudia se acerca y nos dice que podemos comer algo si tenemos hambre. Mi estómago acepta con un gruñido, sin embargo, a mí me da un poco de vergüenza porque soy la nueva, así que espero a que los demás empiecen. Jimena no se corta y es la primera en alargar el brazo y robar una mini empanadilla de queso azul. Yo voy a imitarla cuando Iker se pone a mi lado y tendiéndome una cucharilla me pide que abra la boca. ¿Qué soy? ¿El conejillo de indias? Pero por supuesto hago caso y me acerca una cucharada de mousse de pomelo que no hemos servido. Me estremezco un poco. Está muy ácida, pero no me atrevo a quejarme.


    —¿Opinión?


    —Está buena…


    —Tu cara no dice eso. —Ríe.


    —Quizá a mí me va más lo dulce…


    —¡Gracias! —Hace una pequeña reverencia—. Claudia se ha puesto como loca cuando le he dicho que no me gustaba.


    —Yo no he dicho que no me guste… —me apresuro a aclarar.


    —Tranquila, no se lo voy a decir… —susurra.


    Se ríe y apoya su mano en mi hombro; no la aparta y yo siento cómo el calor comienza a subir por mi cuerpo. ¿Solo eso necesito para calentarme? Madre mía… Me hace falta sexo, definitivamente.


    Sin embargo, el contacto se rompe cuando mi jefa me llama y me mira de manera reprobatoria al ver que no estoy haciendo lo que ella me pidió: untar yema de huevo a los hojaldres que ofreceremos a los comensales esta noche.


    Me disculpo y vuelvo a mi tarea junto a Jimena, que tiene la boca llena, lo que me recuerda que al final entre los nervios y el tacto de Iker, no he cogido nada para cenar.


    Manu se acerca a nosotras para pedirnos dos postres más. Remolonea un poco y se queda a nuestro lado. Creo que es el que más tiempo lleva en la empresa y por eso me atrevo a preguntar.


    —¿No es raro que Iker y Claudia se lleven tan mal? —murmuro.


    Jimena asiente.


    —Siempre ha sido así, ambos tienen un carácter fuerte… —explica nuestro compañero.


    —Yo me pregunto si se habrán liado. —Jimena le pone palabras a mi idea y Manu estalla en una carcajada.


    —¡No! Claudia es lesbiana, está casada.


    Uy, eso no lo esperaba y no sé por qué me reconforta. Aunque, a decir verdad, eso no quiere decir que Iker no tenga pareja, puede que no sea Claudia, pero quizá hay alguien de todas formas.


    Con la duda en la cabeza, sigo emplatando hasta bien entradas las doce.


    Los últimos comensales ya se han ido y, tras recoger todo, volvemos a los vestuarios. Esta vez la pereza me gana y solo me pongo el abrigo por encima y salgo para caminar hasta la estación más cercana.


    Hace un rato ha llovido y el pavimento está encharcado, así que camino con cuidado. Absorta en mis pensamientos y cobijada en una bufanda de lana hago el trayecto hasta el metro.


    Cuando voy a cruzar por el paso de peatones, un coche se detiene y doy un respingo. No obstante, me relajo cuando Iker me habla a través de la ventanilla y me pregunta si quiero que me lleve.


    —No te preocupes, voy a coger el metro.


    Se alarga por encima del asiento de copiloto y abre la puerta para que entre. Cedo (no es que le haya costado mucho) y entro dándole las gracias y mi dirección.


    —Te lo debo por hacer que casi abandones la escuela.


    —Ya me pagaste un café con leche…


    Suelta una carcajada.


    —Tienes razón, baja y vete andando.


    Alargo mi mano para darle un manotazo y se ríe. ¿Está tonteando o es cosa mía? ¡No te flipes, Anna! Que eres especialista en pillarte por el que no toca. La cara de Álex viene a mí en ese momento como si el cajón de mi memoria se abriera un poco más para recordarme lo mucho que todavía lo echo de menos. Muevo la cabeza para apartar su imagen de mí, pero no lo consigo.


    —¿Qué tal con Claudia? —Iker interrumpe el silencio que se había creado.


    —Bien…


    —Sé sincera.


    —En serio, se nota que sabe mucho.


    —Sí, es muy buena, ha trabajado muchos años como repostera.


    —¿Ella fue alumna tuya?


    —Sí, de la promoción de hace dos años. Desde entonces trabaja conmigo. Pero nos llevamos mal.


    —Ah…


    —No me digas que no te habías dado cuenta.


    —Bueno, algo había notado…


    Se ríe y me echa un rápido vistazo antes de volver a centrarse en la calle por la que su fabuloso Audi nos lleva. Yo también voy con la vista fija en la carretera, pero de vez en cuando lo miro con disimulo. Parece relajado, está sonriendo.


    —Me ha hablado bien de ti.


    —¿En serio? —Sonrío, porque ella no parece de esas que van regalándole los oídos a nadie.


    —Sí, está contenta con tu trabajo. Ya sabía yo que no me había equivocado contigo… —Ríe.


    Unos minutos después, entramos en mi calle y me pregunta a qué altura vivo. Señalo el edificio que queda un poco más adelante y pone las luces de posición antes de detenerse enfrente. Me desabrocho el cinturón y le agradezco que me haya acercado a casa. Pienso en si darle dos besos será apropiado, pero sus brazos están extendidos y sus manos aferradas al volante poniendo una barrera entre nosotros, así que lo descarto y con un simple «buenas noches», me bajo.


    Saco las llaves de mi bolso, notando sus ojos en mí. Él no arranca y espera a que yo esté dentro del portal antes de sonreírme a través de la ventanilla y acelerar, enfilando calle arriba para conducir hasta su casa, que supongo estará muy lejos de esta, en un barrio mucho más exclusivo.

  


  
    16 de diciembre de 2010


    Álex


    Menudo día de mierda que llevo.


    Esta mañana, después de un atasco monumental y cuarenta minutos de retenciones, llegaba tarde a la facultad y, sin darme cuenta, he aparcado en una zona de carga y descarga, así que, cuando he vuelto tres horas después el coche no estaba.


    Y, por si fuera poco, ahora, después de haberme pagado un taxi hasta el depósito de vehículos, el empleado que me atiende me sale con que no lo han traído aquí, que quizá esté en otro de los depósitos municipales.


    —Dice claramente que está aquí… —Trato de que mis palabras no suenen altaneras porque tiene en su poder literalmente lo más valioso que tengo en la vida.


    El señor de barriga prominente y barba descuidada teclea de nuevo con desgana. Ni se inmuta cuando me dice que sí, que se había equivocado al meter los datos y que, efectivamente, mi Seat Ibiza está aparcado en algún lugar entre los cientos de vehículos que hay dentro de estas cuatro paredes. Si no fuera porque hay una ventanilla entre nosotros, le habría dado un puñetazo ya, pero solo resoplo y tras pagar la puta multa de casi ciento setenta y cinco euros, puedo, por fin, llevarme mi coche.


    Me da indicaciones para que llegue al pasillo número siete sin moverse siquiera de su silla.


    Los números están dibujados en el pavimento y sigo el orden ascendente hasta que veo la pintura azul metalizada de mi coche.


    Antes de entrar, le echo un vistazo porque los de las grúas no son conocidos precisamente por tratar con cuidado los vehículos ajenos, pero parece que está todo bien y entonces, por fin, respiro con alivio. Refunfuño mientras maniobro para salir del parking y algún que otro insulto se escapa de mi garganta.


    Mi teléfono suena cuando aún no he abandonado el lugar. Es Lucía. Nos hemos visto algunas veces desde la noche del bar. Me saluda con efusividad y me pregunta qué me pasa cuando mi voz suena apagada; le cuento mi odisea y se carcajea. Sugiere que vaya a su casa para quitarme el mal humor y sonrío. Eso me vendría bien, desde luego…


    ***


    Una niña pelirroja, de unos nueve años, me abre la puerta y me pregunta qué quiero. Antes de responder, miro otra vez el número clavado en la pared. Sí, es el número trece. Es esta casa.


    —¿Está Lucía?


    —¡Lucíaaaa! —grita a pleno pulmón, dejándome un poco aturdido.


    Ella aparece tras unos segundos por detrás de la melena rojiza de la niña y la empuja, tras regañarla por abrir la puerta a un desconocido. La pequeña le saca la lengua y se marcha. Lucía no me lo dice, pero asumo que es su hermana pequeña porque se tienen un aire, aunque el pelo de Lucía es más oscuro.


    Me hace pasar y entramos al salón, donde la niña nos mira con el ceño fruncido sentada en el sofá con un perro de peluche en el regazo.


    —¡Se lo voy a decir a papá!


    Lucía le indica con un gesto que se calle antes de tirar de mí hacia el pasillo. La casa es enorme y cuento al menos siete puertas antes de que nos detengamos en una. Ella la abre y me hace pasar.


    Su habitación está un poco revuelta, hay unos cascos encima de la cama y tiene varias revistas ahí mismo. Las recoge y las deja sobre un tocador donde hay miles de botecitos de maquillaje y algunas lacas de uñas.


    Me sonríe como pidiéndome perdón, pero su sonrisa es un poco triste y me fijo en que sus ojos de están rojos, parece que haya llorado.


    —¿Estás bien?


    —Sí… —responde con desgana—. Solo que al colgar contigo me ha llamado mi ex y bueno… siempre me jode el día.


    Ya me ha hablado de él con anterioridad. La ha engañado varias veces, pero él insiste en que quiere que lo perdone y que vuelvan a estar juntos, sin embargo, ella no está dispuesta. O eso dice.


    Yo solo soy un entretenimiento mientras lo supera, pero ya me va bien así… Si sigue pillada por él, no hay posibilidad de que sienta algo más por mí y compliquemos las cosas, porque, honestamente, yo no puedo ofrecerle nada más.


    —¿Alguna vez has estado enamorado? —me pregunta, dejándome descolocado.


    —Mmm… No estoy seguro. —Me rasco la nuca, incómodo.


    —Si lo hubieras estado, no te cabría duda, porque no puedes dejar de pensar en esa persona, y todo lo que quieres es estar con él o con ella… y todo es mejor a su lado. ¿Has sentido alguna vez eso?


    Me encojo de hombros, pero creo que mi mirada me codena y Lucía sonríe con empatía. Se sienta en su cama y cruza las piernas, invitándome a sentarme junto a ella.


    —Yo creo que sí —dice—, pero no quieres admitirlo…


    —No sé, quizá…


    —Háblame de ella. ¿Cómo es?


    —Mmm… ¿no es raro que hablemos de esto?


    —¿Por qué? No me voy a poner celosa ni nada de eso. ¿Cómo se llama?


    —Anna…


    Joder, hacía tanto que su nombre no salía de mis labios. Pienso en ella todos los días, pero intento no mencionarla porque siento que se me nota el nerviosismo que me produce. Sin embargo, no sé por qué, pero hablo. Quizá porque Lucía no la conoce y a veces es más sencillo así.


    Empiezo por el principio; la primera vez que la vi.


    Ya entonces me pareció guapa, pero su mirada era triste. Hacía poco de lo de su hermano y aún tenía que llevar muletas.


    Los años pasaron y nos veíamos a veces en el bar, en los partidos… No diré que fue amor a primera vista, porque no. Sin embargo, se ganó un sitio en mi vida cuando la conocí mejor hace dos veranos. Comenzamos por ser amigos; sus ojos ya habían dejado de ser tristes y ya era la Anna de la que me enamoré poco después, alegre y alocada.


    Sigo con mi relato y Lucía sonríe de vez en cuando, pero no me interrumpe ni una vez. Le cuento cómo pasamos de ser amigos a acostarnos juntos. Yo tenía dudas, porque no quería cagarla; nunca había tenido una amiga como tal, y ella era lo más cercano, pero también me atraía mucho. Cuando empezamos a acostarnos juntos, no fue incómodo, todo fluía… los besos, las caricias, las conversaciones, las risas, las confidencias…


    Fueron los mejores meses de mi vida, de eso no me cabe duda.


    Me sincero del todo con Lucía y acabo aceptando que pensé que ella podría ser la indicada, la que me hiciera sentar cabeza; pero no.


    —¿No habéis hablado desde entonces?


    —No…


    —¿Por qué no la llamas?


    Niego con la cabeza.


    No puedo. Lo he intentado más de una vez, incluso he llegado a escribirle mensajes que se han quedado en la bandeja de salida porque no me he atrevido a presionar el botón de enviar.


    Ella intenta convencerme de que aclare las cosas con Anna, al menos por nuestra amistad, pero cuando voy a objetar, la puerta se abre de repente de par en par. Un hombre enorme con uniforme de policía nos mira desde el quicio. La niña de antes está tras él. Ambos nos escrutan.


    —Hola, papá…


    ¿Su padre tiene armas? Jo-der…


    Pero me tranquilizo al darme cuenta de que Lucía y yo estamos completamente vestidos y sentados como si nada. Creo que es lo más inocente que he hecho en una cama con una chica.


    —¿Este quién es? —Me señala con la cabeza.


    —Álex, un amigo… gay…


    Sonrío. No pienso hacer o decir nada que haga que me apunte con una puta pistola.


    —De todas formas, la puerta abierta.


    —Sí, papá…

  



  

    17 de diciembre de 2010


    Anna


    Me adentro en el edificio para llegar hasta mi clase y busco entre los alumnos a Catalina, pero no la encuentro. Desde que empecé las prácticas en el Bittoixe, ha estado distante conmigo, creo que le sentó bastante mal que yo fuera la elegida.


    Continúo escaleras arriba para alcanzar el segundo piso y en mitad del pasillo me topo con Iker. Está serio, con las manos en los bolsillos mientras otro profesor le está comentando algo. Yo paso con la cabeza un poco agachada, pero cuando estoy a su altura, me intercepta poniendo una mano en mi hombro. Se disculpa con el otro chef y me hace una seña para que nos apartemos un poco.


    —¿Has escuchado hablar del Sakura? —Asiento. Por supuesto que lo conozco, es un restaurante japonés muy famoso de la ciudad, aunque nunca he ido porque está fuera del alcance de mi bolsillo; pero esta información no la comparto—. Los dueños van a abrir otro restaurante, y esta noche es la inauguración. No sé si te gustaría venir… habrá comida gratis… —se ríe— y he pensado que quizá te apetecía ir… —¿Yo?—. Es fuera de horario, quizá no quieres o tienes planes con tu novio.


    —¿Mi novio?


    —Sí, bueno, el chico ese que viene a veces…


    —¿Hugo? Es mi hermano… —¿Es cosa mía o ha sonreído cuando le he dicho que es mi hermano?—. Pero sí, claro, me encantaría ir.


    —Vale, pues… ¿te paso a buscar a las ocho? Ya sé dónde vives.


    Me guiña un ojo antes de alejarse y entro en pánico. ¿Qué me pongo para ir a un sitio tan pijo?


    ***


    El evento tiene lugar a las afueras de Madrid, en una masía que ha sido reformada para convertirla en un restaurante de lujo. El lugar es muy elegante y tiene hasta aparcacoches; es impresionante. No le falta detalle.


    Como era de esperar, todo el mundo viste de manera formal. Menos mal que Carlota tiene la misma talla que yo y me ha dejado un vestido perfecto que hace que no desentone. Los tacones ya son otra cosa. Son un número más grande y he tenido que poner un pañuelo arrugado en la punta. Espero no matarme.


    —Ven… —Iker pone la mano en mi cintura para guiarme y el estómago me da un vuelco.


    Caminamos hasta el interior, no sin que nos detengan más de ocho veces para que la gente lo salude. Él solamente sonríe y sigue andando.


    En medio de la sala está la cocina, donde preparan una fusión entre comida japonesa y vietnamita, todo delante del público; muy al estilo oriental. Nosotros nos sentamos en una esquina de la barra, que va girando y llevando platos recién hechos a todos los comensales. La boca se me hace agua.


    —Pruébalo. —¿Esto de darme de comer es un fetiche suyo? Porque podría acostumbrarme…


    —¿Qué es?


    —Confía en mí.


    No puedo negarme y parecer una estúpida, así que abro la boca como cada vez que me lo pide. No sé exactamente qué estoy comiendo, pero me encanta.


    —Es tofu marinado, no me quieren decir con qué. —Ríe—. Pero la salsa es de mango y me parece espectacular.


    Seguimos degustando varias cosas que me sorprenden gratamente. Sin embargo, me doy por vencida antes de que la cremallera del vestido ceda y haga el ridículo más espantoso de mi vida.


    Iker se apiada de mí cuando le juro que no puedo comer más y sugiere que salgamos a que nos dé el aire. Yo, muy obediente, camino tras él hasta unas puertas de madera maciza, que deben de medir más de cuatro metros de alto. Dan a una terraza enorme con vistas a un estanque decorado estilo zen. Es muy bonito y la poca contaminación lumínica hace que puedan verse las estrellas reflejadas en el agua.


    —Odio estas cosas… —Señala la fiesta que hemos dejado atrás—. Pero tienes que venir cuando te invitan —dice, resignado—, aunque gracias a ti, no ha estado mal.


    —De nada —bromeo.


    Sonríe y apoya la cadera en la barandilla antes de lanzarme la pregunta: ¿qué quiero hacer cuando termine el curso? Si yo lo supiera…


    —Quizá volver a Valencia, no sé…


    Aunque esa idea me asusta un poco.


    —No sabía que eras de allí.


    ¿Cómo va a saberlo si nunca hemos hablado de nada que no sea cocina?


    Pero la tercera copa de vino que me he tomado me ayuda a soltarme y acabamos hablando de nuestras vidas, sobre todo yo porque él no es muy hablador, aunque no deja de preguntarme cosas. Le cuento que empecé magisterio, pero que lo dejé en segundo y que hace apenas un año que me mudé a Madrid. Él asiente interesado como si mi vida fuera lo más fascinante que ha escuchado nunca, pero cuando es mi turno no le saco mucho, solo que es de Vitoria, aunque yo ya lo sabía porque lo he investigado, pero claro, me hago la sorprendida cuando me lo cuenta.


    —He vivido allí toda mi vida… me encanta, la verdad. Pero paso más tiempo aquí en Madrid, por el restaurante, aunque he pensado abrir uno allí, pero no digas nada. Es un secreto.


    Hago como si pasara una cremallera por mi boca y se ríe.


    —Mantenla cerrada, por favor… —me pide, pasando sus dedos contra mis labios.


    Se queda muy cerca y es tan guapo que mi mente colapsa y creo que hasta se me derrite el cerebro. Pero por suerte me recupero rápido de la desconexión cerebral y me separo un poco, cambiando el peso de mi cuerpo a la otra pierna para alejarme unos centímetros.


    Uno de los dueños del lugar camina un poco achispado hasta nosotros y rompe el incómodo momento, preguntándole a Iker qué le ha parecido. Él, por supuesto, alaba el lugar y la comida, mientras yo me quedo a un lado, sin saber muy bien qué hacer y tratando de darle órdenes a mi corazón para que deje de dar esos saltos que me van a provocar un infarto a mi tierna edad.


    Iker lo escucha, pero me mira a mí de reojo. Trato de adivinar qué pasa por su mente, pero me da miedo la respuesta. Ese momento de antes ha sido raro y creo que se ha dado cuenta. Mierda. Me había prometido a mí misma no cagarla.


    Cuando por fin se despiden, solo sonrío y le agradezco la invitación al Sr. Tanaka, que me anima a venir como clienta otro día. Si viera mi cuenta del banco no se atrevería ni a sugerirlo.


    —Perdona —se disculpa Iker cuando el japonés se ha marchado—, no sabía cómo callarlo… Espero que no te hayas aburrido mucho.


    —No, tranquilo…


    Bajo la cabeza para rehuir su mirada y me abrazo a mí misma en un tic nervioso. Él lo interpreta como que tengo frío y se quita la chaqueta y me la tiende por encima de mis hombros. Frota un poco mis brazos para hacerme entrar en calor.


    —¿Mejor? —Sonríe.


    La verdad es que no, porque estoy temblando más todavía.


    —Sí, gracias…


    Una de sus manos sube hasta mi barbilla y me hace mirarlo directamente a los ojos. Su boca se acerca a mí y parece pensarlo unos segundos antes de rozar mis labios. Es un beso suave y delicado y sus brazos se aferran a mi cintura de manera cauta.


  



  
    18 de diciembre de 2010


    Anna


    Actúo con toda la normalidad de la que soy capaz cuando noto su presencia a mi espalda y sigo decorando las tartaletas de frutas como si no me hubiera trastornado el simple hecho de escuchar su voz.


    Anoche Iker se despidió de mí en el portal tras varios besos más. La verdad es que me dejó un poco chafada porque creía que me iba a preguntar si podía subir a casa o algo, pero fue muy correcto y solo me deseó buenas noches.


    He tenido un amasijo de nervios en el estómago todo el día y cuando al llegar al restaurante sus ojos me han atravesado, me ha alterado más todavía. No sé en qué punto estamos exactamente porque él sigue siendo mi jefe y yo su empleada, aunque ayer nos comiéramos la boca.


    No hemos cruzado una palabra en toda la mañana, aunque claro, no es el lugar. Quizá se lo ha pensado y se ha dado cuenta de que esto no puede ser. Sin embargo, sus ojos me buscan y, cuando cree que estamos a salvo de miradas, me guiña un ojo y una sonrisita boba se dibuja en mi rostro.


    Jimena está a mi lado, silbando. Tiene esa costumbre, que altera a casi todo el mundo aquí, pero a mí no me molesta. Pero se calla cuando ve que Iker se aproxima y lo mira extrañada porque no suele acercarse a esta zona.


    Él nos pregunta cosas sobre el postre que estamos adornando y yo solo contesto con monosílabos. En cambio, mi compañera se explaya, impresionada porque Iker se digne a hablar con nosotras. Él la manda a traer otro tipo de aliño y ella se marcha sonriendo.


    —Quiero verte esta tarde… —susurra Iker.


    —Lo pensaré… —Enarca una ceja y sonrío.


    —Te recogeré a las seis.


    —Aún no he dicho que sí… tengo que trabajar… mi jefe es un negrero…


    Se ríe, pero calla abruptamente cuando Jimena vuelve con lo que le ha pedido y nuestra conversación se queda a medias. Sin embargo, mi mirada le dice que por supuesto estaré lista a las seis en punto.


    ***


    Iker me ha traído al bar donde, según su opinión, hacen los mejores calamares de Madrid. Espero por su bien que sea cierto porque tengo un antojo increíble. Es el típico bareto cutre, ya me lo había advertido, pero huele genial. A fritanga de la buena, de la que te satura las arterias solo con el olor. Me encanta.


    Antes de sentarnos, él saluda al camarero como si fuera un habitual del lugar; quizá lo es, no lo sé. Queda confirmado cuando el dueño le da una palmadita en la espalda. Me presenta y el señor me sonríe antes de señalarnos una mesa libre al final del lugar, donde nos sentamos a esperar que nos traigan una ración de su plato más famoso y dos cervezas.


    —Yo trabajaba aquí —me confiesa.


    Vaya, eso no lo decía en Infopedia; pero claro, todos tenemos un inicio, nadie comienza siendo el ganador de la Cuchara de Plata.


    Iker estudió cocina en Vitoria y vino a Madrid hace ocho años buscando suerte. Había trabajado con sus padres, que tienen un restaurante en la ciudad vasca, pero él quería crecer y decidió marcharse de casa.


    En mitad de su historia, el camarero nos deja nuestro pedido. Los calamares tienen un rebozado espectacular y una pinta deliciosa. Iker me deja hacer los honores y soy yo la primera llevarme uno a la boca. ¡Ay, Dios! Tiene toda la razón, es lo mejor que he probado nunca.


    —Estoy trabajando en algo para mejorar esta receta… pero no lo consigo. —Ríe.


    —Qué competitivo…


    —Lo soy, mucho, creo que es un defecto que tengo…


    Pues será el único, porque madre mía…


    —¿A cuántas chicas has traído aquí? —pregunto, sonriendo.


    Suelta una carcajada, pero da un trago a su cerveza para evitar responder. Todos tenemos un pasado del que es mejor no hablar, así que mejor hablamos sobre nuestros planes para Navidad.


    Él también irá a ver a su familia, pero después volverá porque tiene que estar pendiente del restaurante. Yo aún no sé qué haré, de momento iré a Valencia a pasar solo unos días, pero después de eso, no estoy segura; no me quiero quedar más de lo necesario, pero creo que tanto mi familia como Hugo ya empiezan a ver raro que no quiera estar en casa.


    Me obligo a apartar a Álex de mi mente.


    «Aquí y ahora, Anna», me recuerdo.


    Mientras Iker y yo compartimos los exquisitos calamares la conversación versa ahora sobre su premio de cocina. El restaurante apenas llevaba abierto dos años cuando lo recibió. Fue muy inesperado para él; por supuesto está feliz, pero también me confiesa que siente mucha presión, no puede tener ni un error. Este mundillo, como todos supongo, es muy competitivo y mucha gente quiere verte caer, aunque de momento el Bittoixe va viento en popa y para hacer una reserva necesitas semanas de anticipación.


    Iker saca su teléfono y lo deja desbloqueado frente a mí.


    —Apúntame tu teléfono, ayer me apetecía mandarte un mensaje y no pude… —Sonríe—. Pensé en llamar a Recursos Humanos y pedírselo, pero me pareció de mal gusto despertarlos a esas horas.


    Me río.


    —Habría sido muy raro.


    Tomo su móvil y tecleo los nueve dígitos y mi nombre. Cuando se lo devuelvo, le da al botón de llamada.


    —Ahora tienes el mío, por si eres tú la que quiere decirme algo…


    Guarda el aparato y dejamos atrás el lugar tras despedirnos del dueño. Una vez fuera, un aire gélido choca con nuestras mejillas. Hay decoración navideña y flores rojas adornando los parterres del parque; es precioso. Hace mucho frío, pero eso no nos impide disfrutar del paseo. Iker busca mi mano entrelazando mis dedos con los suyos y sonrío. Me detiene bajo uno de los soportales de la plaza y me besa, por fin.


    Hemos estado toda la tarde hablando y tonteando, pero ya tenía ganas de que me besara. Sin embargo, no es un beso apasionado, es un beso dulce, suave… me gustaría que fuera un poco más salvaje, pero él me trata como si temiera que fuera a romperme en algún momento.


    Se separa de mí y me mira a los ojos. Sus manos sujetan mis caderas y su nariz roza la mía.


    —Quiero que sepas que nunca había hecho esto…


    —¿Nunca habías besado a nadie?


    Una media sonrisa se dibuja en su cara.


    —Eso sí…


    —Ah, porque ya me parecía raro a tu edad…


    Se ríe.


    —Quiero decir que nunca había besado a ninguna alumna… —Acaricia mi mejilla—. No quiero que pienses que es algo que hago normalmente.


    Doy un paso atrás.


    —¿Y por qué yo?


    —¿Cómo que por qué tú? —Me mira confuso.


    —Sí, ¿por qué yo? ¿Por qué me has seleccionado a mí para hacer las prácticas? ¿Porque te querías enrollar conmigo?


    Niega con la cabeza y acorta la distancia entre nosotros, rodeándome de nuevo con sus brazos. Sus ojos me buscan antes de hablar. Suena arrogante pero sincero cuando me dice que tiene el mejor restaurante del país y que jamás haría algo que pudiera perjudicar su trabajo porque el Bittoixe es el sueño por el que ha trabajado toda su vida.


    Me deja bastante convencida, pero una pequeña duda sigue planeando sobre mi cabeza. Sé que he luchado por esta oportunidad, pero me da miedo lo que pueda pensar la gente si esto se supiera. Sé que la mayoría creerá que he conseguido mi puesto por otros méritos…


    Iker no me da tiempo a pensar mucho más y tira de mi mano para que sigamos caminando. Él tiene que volver al restaurante y ya vamos con los minutos contados para que me lleve a casa antes de que las cenas comiencen.


    Al llegar hasta su coche, saca sus llaves y aprieta el botón, haciendo que los seguros de su coche se abran cuando estamos cerca. Se me adelanta y me abre la puerta del copiloto. La sujeta con una sonrisa hasta que estoy dentro. Da la vuelta para sentarse en su lugar y me vuelve a sonreír. Es tan correcto y formal, que a veces me hace sentirme como una niña.


    —Anna…


    —¿Qué?


    —Tengo prisa, ponte el cinturón.


    —¡Ay, sí!

  


  
    19 de diciembre de 2009


    Anna


    —Nunca he ido a las Fallas… el año que viene me llevas… —me pide Iker.


    ¿El año que viene? ¡Si no nos hemos acostado aún! Siempre se despide de mí en la puerta de mi casa como si pensara que a las doce me convierto en calabaza.


    —Te van a encantar… Es toda una experiencia, una de esas cosas que debes hacer una vez en la vida.


    Sonríe mientras apura su café. Hoy él tenía que venir a ver a la directora de la escuela y hemos aprovechado para desayunar juntos, aunque no en el bar de siempre, uno más alejado, donde podemos tener algo de intimidad.


    Alarga su mano y acaricia la mía, pero yo estoy harta de que sea tan comedido y le planto un beso.


    —¿Por qué no vamos a tu casa? —Lo miro directamente a los ojos, pero enseguida me arrepiento—. Y me cocinas algo, no sé… a ver si de verdad eres merecedor de esa Cuchara de Plata. Voy a ser muy crítica, te lo advierto.


    Suelta una carcajada.


    —Claro, ven esta noche y te preparo algo.


    Saca su libretita, que ahora ya no parece tan aterradora, y arranca una hoja donde anota su dirección. Y tras darme un beso en la mejilla, sale.


    Aún es temprano, así que me quedo disfrutando de mi café con leche. Aprovecho para llamar a mi madre, que intentó contactar conmigo anoche pero no tuve el valor de cogerle el teléfono. Ya sé que quiere que le confirme qué día iré a casa. Yo quiero decirle que nunca, pero no creo que esa sea la respuesta que espera. Esta vez no es solo por evitar a Álex, es también para estar con Iker, que cada vez me gusta más y creo que puede hacerme olvidar al moreno que aún aparece en mis sueños de vez en cuando…


    —¡Ya era hora! —Mi madre me regaña al descolgar.


    —Perdona, es que ayer me quedé dormida…


    Me pregunta sobre mi experiencia en el Bittoixe y le cuento la verdad: que está siendo increíble. Claudia, más allá de ser un poco siesa, es muy buena en lo suyo y yo cada vez estoy más cómoda entre los fogones de esa enorme cocina.


    Le describo una receta que he hecho y me hace prometerle que la prepararemos juntas cuando vaya. Asiento y remuevo mi café mientras ahora es ella la que me pone al día. No hay muchas novedades. Mi padre sigue igual, trabajando más horas de las que debería; ella nos echa mucho de menos… Pero la cosa se pone interesante cuando menciona a Álex. Dejo la cucharilla y presto atención. Se lo ha encontrado en el supermercado. Quiero saber si ha preguntado por mí o si sigue estando igual de guapo (seguro que sí) pero mi madre cambia de tema rápidamente para hablarme de Carla.


    —En fin, pues eso… ¿y tú cuando vienes?


    —Mamá, te dejo que voy a llegar tardísimo.


    ***


    Escudriño sin que se note mucho porque creo que la casa de alguien dice mucho y quiero saber qué me cuentan estas paredes sobre Iker. La decoración tiene un diseño minimalista en tonos blancos y negros, todo perfectamente ordenado y con pocos detalles personales. No hay fotos ni muchos adornos. ¿Personalidad cuadriculada y meticulosa? Quizá.


    No es mi estilo, pero es espectacular, sin duda.


    La chimenea de gas en medio de la sala está encendida y le da un aspecto un poco más hogareño al lugar, rompiendo con la poca calidez que reflejan el resto de los elementos.


    Una de las paredes del salón es de vidrio y da un impresionante jardín. Está situada en un barrio residencial a las afueras de la ciudad y puesto que la casa más próxima está separada por árboles altos, ni siquiera se ha preocupado por poner cortinas.


    —Seguro que si gritas nadie te oye… —bromeo.


    Me mira divertido.


    —Quiero decir si te mataran… —¡Dios! ¿Qué estoy diciendo?—. O sea… como en las películas ¿sabes?


    —¿Has venido a matarme, Anna? —Se carcajea.


    —No… pero se acabó el vino por hoy… —Sonrío y dejo la copa encima de la encimera—. ¿Qué me vas a hacer? —Esta vez sí que ha sido a propósito, pero miro los fogones antes de ponerme más roja—. De cenar…


    —Es una sorpresa.


    Tiene el horno encendido y sobre la encimera hay verduras y botes de especias. Me hace aproximarme para que vaya a probar la salsa que está haciendo y meto el dedo antes de llevármelo a la boca. Por supuesto, está deliciosa, pero se niega a decirme qué lleva. Subo mi mano por su espalda y lo acaricio.


    —¿Te ayudo en algo?


    —No, hoy eres mi invitada… —Me besa y vuelve frente a las sartenes para ultimar detalles.


    Me siento en un taburete frente a la barra, donde tiene otros utensilios desperdigados. Iker se acerca a una vitrina de vidrio y saca unos platos antes de volver a dedicarse a la guarnición que está preparando. El pitido del horno suena y se aleja de mí para ir a por nuestra cena; ha hecho un pescado al horno que huele fenomenal. Desliza con cuidado la bandeja caliente y la saca para dejarla en la encimera mientras termina el resto.


    Cuando todo está listo pasamos al comedor, que no es menos sorprendente. Ha dispuesto la mesa de manera elegante, con salvamanteles dorados y un adorno central de flores secas y una vela. Es muy romántico.


    Nos sentamos uno al lado del otro y me sirve más vino, aunque no sé si es buena idea, y brindamos por nosotros.


    —No seas muy crítica… —me dice cuando me llevo el primer bocado a la boca.


    Lo saboreo ante su atenta mirada, pero quiero hacerlo sufrir, así que pongo cara de disgusto.


    —Te doy máximo un siete. —Su semblante se descompone y me río; vaya, sí que es competitivo—. Es broma, está buenísimo…


    Me acerco y le doy un beso. Dios, ¡qué guapo es! Aunque no tanto como…


    «¡Anna, no pienses en él!», me autoregaño.


    Una de sus manos se posa en mi cintura y sus besos comienzan a bajar por mi cuello.

  


  
    20 de diciembre de 2010


    Anna


    Al despertar, mi móvil marca las siete y diez de la mañana y el sol aún no entra del todo por el ventanal. Estoy sola en el gran sofá negro de piel, frente a la chimenea, donde hace unas horas nos hemos dormido acurrucados. Una suave manta me cubre, aunque no hace falta porque la casa está a una temperatura ideal gracias a la calefacción central. Podría acostumbrarme también a esto…


    Me incorporo un poco y vislumbro a Iker, que está en la cocina en calzoncillos. Huele a café, así que supongo que está haciendo el desayuno. No sé si levantarme e ir a buscarlo, me siento un poco cohibida. Anoche todo fue bien, pero al día siguiente las cosas siempre son un poco raras la primera vez.


    Con Álex no fueron raras… ¡Mierda! ¿Quién ha pensado eso? ¡Joder, Anna¡ ¿Estás medio desnuda después de dormir con otro y sigues pensando en Álex? Me zarandeo mentalmente.


    Me armo de valor y me pongo el vestido para unirme a Iker en la otra estancia. Sin embargo, antes de que pueda hacerlo él vuelve a mi lado. Está sonriendo y trae una taza humeante en las manos.


    —¿Te he despertado? Perdona, es que suelo madrugar mucho.


    —No pasa nada… —Se sienta a mi lado tras darme el café.


    —He puesto leche, he visto que así lo tomas en el bar.


    —Eres todo un acosador profesional…


    Se ríe y yo me llevo el líquido caliente a los labios.


    —Quiero decirte algo… —empieza.


    «Mierda. Ahora es cuando me dice que está casado y es padre de trillizos ¿no?».


    —Me gustas mucho, en serio. Ya sé que nos acabamos de conocer, pero no sé…


    Sonrío y me acerco a darle un beso; a mí también me gusta.


    Toma mi mano y me insta a que lo acompañe a la cocina, donde ha preparado algo para desayunar. Camino descalza junto a él; el suelo de madera se siente un poco frío bajo mis pies pero no quiero ponerme tacones.


    Nos sentamos frente a la península de mármol donde ha dispuesto ya varias cosas y me pone delante un plato con una tortilla francesa y dos tostadas. Algo sencillo; ya no tiene que impresionarme porque ya me tiene donde quiere.


    —También hay fruta, si prefieres. Lo que no tengo es nada dulce, no suelo comer bollería, pero si a ti te gusta, compro para la próxima vez…


    —¿La próxima vez? —Lo miro pícara—. Te veo muy seguro de ti mismo…


    Sonríe y se acerca a darme un beso.


    —Quiero que haya muchas más «próximas veces».


    Es un conquistador nato, sabe exactamente qué decir para derretirme.


    Terminamos de desayunar entre miraditas y caricias, e Iker se ofrece a llevarme a casa antes de que él tenga que volver al restaurante. Yo hoy tengo clase, pero nos veremos después en el Bittoixe. Aunque, por supuesto, de momento lo nuestro tiene que ser discreto; esto no hace falta ni discutirlo.

  


  
    21 de diciembre de 2010


    Hugo


    Tres semanas.


    Eso hacía que Nathalie y yo no estábamos juntos, por eso, cuando ella camina hacia su habitación para dejar su maleta, y tras asegurarme que efectivamente su madre no está, cierro la puerta tras de mí y me abalanzo sobre ella para estrecharla en mis brazos. Me quedo un rato así, solamente sintiendo su cuerpo contra el mío, sin decir nada hasta que sus besos en el cuello me hacen reaccionar. Sostengo su mejilla para que me mire y ambos sonreímos e intercambiamos algunos besos cortos, hasta que mi boca asedia la suya con urgencia, mi lengua necesita sentir de nuevo su sabor. Ella responde con la misma premura y tira de mí para que me recueste sobre ella cuando se deja caer sobre su colcha. Abre las piernas para dejarme sitio y sus dedos suben hasta mis hombros y me mira fijamente.


    —¿Me quieres? —susurra.


    —Claro…


    —Dímelo…


    —Te quiero, cariño, te quiero mucho…


    La beso de forma delicada y ella sonríe; a veces le gusta hacerlo así, lento, con palabras dulces, besos y miradas… Dice que hay momentos para follar y momentos para hacer el amor; este va a ser de los segundos. Por mí está bien, a mí me gustan ambos; a mí me gusta todo con ella.


    Recostados en su cama, nos besamos durante un rato más, explorando la boca del otro. Nuestras manos también exploran y nos acariciamos. Nathalie eleva la cadera para rozarse sutilmente contra mi entrepierna, que no tarda en reaccionar ante sus movimientos.


    Mis dedos ascienden por debajo de su camiseta hasta encontrar su piel desnuda y suspira cuando acaricio sus pechos. Lo hago despacio, sin dejar de besarla. Sus gemidos desaparecen en el interior de mi boca. Le pido que se desnude y yo hago lo mismo, y solo en ropa interior, volvemos a abrazarnos y a intercambiar lengua y saliva. Con ayuda de mis dientes aparto su sujetador para atrapar sus pezones, que se endurecen en cuanto los rozo, ella gime y sus dedos juegan sobre mis calzoncillos para devolverme las caricias.


    Cuando nuestros jadeos se hacen más intensos, la tela desaparece por completo. Nathalie me envuelve con sus piernas cuando me introduzco dentro de ella sin cesar las caricias ni lo besos. Sus labios entreabiertos dejan escapar mi nombre cuando estoy totalmente en su interior y sonrío. Nuestros cuerpos se mueven a un ritmo acompasado, sus uñas se clavan en mis brazos y acelero el vaivén.


    Joder, la había echado tanto de menos…


    Reparto lametones por su cuello y sujeto uno de sus muslos, haciendo que doble la rodilla para sentirla más profundamente y Nathalie convulsiona de placer debajo de mí y ambos caemos fulminados tras el orgasmo que finalmente nos arrolla.


    Nathalie


    Lo que había empezado con unas chispas se ha convertido pronto en una tormenta con todas las letras y ambos emprendemos una pequeña carrera hasta el bar de Álex, donde este nos recibe con una sonrisa y pedimos antes de tomar asiento.


    Nos parapetamos tras el ventanal a esperar que nuestro amigo nos traiga las bebidas y una toalla. Bueno, una toalla era mucho pedir y Álex regresa con un trapo limpio, asegurándome que es nuevo.


    Con mi pelo poco puedo hacer, pero mis botas de antelina necesitan ser secadas antes de que se queden los manchurrones sobre el color camel, así que me dirijo al baño para tratar de eliminar el agua con el paño y el secador de manos.


    Descalzarme en un lavabo público no me apetece lo más mínimo, pero mis carísimas botas nuevas tienen prioridad sobre mis remilgos. No puedo hacer milagros, pero cuando parece que el color queda homogéneo vuelvo junto a Hugo para disfrutar de un té caliente.


    Álex sigue de pie a su lado, con los brazos cruzados y asintiendo de vez en cuando.


    Me da pena que él y Anna no haya podido solucionar lo suyo. Yo sigo pensando que ahí hay algo, pero mi amiga ya ni lo menciona, así que quizá es verdad que ha pasado página.


    Cuando me acerco a ellos, ambos callan bruscamente, pero antes me ha parecido escuchar mi nombre.


    —Ah, que eso… que nada… que os dejo ahí las bebidas…


    Álex miente peor que yo, pero es bastante rápido y desaparece de mi vista, dejándome con cara de «qué acaba de pasar». No obstante, yo no me corto y le pregunto a Hugo por la conversación que estaban teniendo. Él niega con la cabeza y da un trago a su café como si necesitara tiempo para pensar la respuesta…


    —De baloncesto.


    Maldigo de nuevo a la pitonisa por hacerme dudar de él, pero Hugo rápidamente cambia de tema y no me da tiempo a ahondar en mis cavilaciones. Él me pregunta por los planes de estos días, pero pone mala cara cuando le digo que tengo muchas cosas que hacer. El profesor Serra nos dijo que no revisáramos el proyecto hasta enero, pero mi carácter ansioso no me ha dejado, y ahora estoy agobiada porque si no empiezo ya, no creo que pueda con todo cuando vuelva a las clases, así que quiero adelantar, aunque sea unas horas al día.


    En mitad de la conversación, su teléfono suena, pero cuelga rápidamente.


    —¿Quién era?


    —Tu suegra… —Se ríe y le pego en el hombro—. Es una pesada… si la voy a ver en diez minutos.


    Hoy vamos a comer allí porque su madre ha insistido.


    Merche siempre ha sido amable conmigo, diría incluso que me ha tratado como una hija —pero no usaré esa analogía porque eso me convertiría en hermana de Hugo y ¡puaj!—, sin embargo, me sigue dando vergüenza ir a su casa. Sobre todo, desde que el verano pasado se dio cuenta de que había dormido allí. En teoría ella no debía estar en casa, por eso, cuando me levanté en bragas y con tan solo una camiseta de Hugo puesta, y me la encontré en el baño, casi me da un paro cardíaco. Ella no hizo ningún comentario y solamente me sonrió, pero yo me sentí muy incómoda.


    Desde ese día, me he cuidado mucho de no tener que verla. Obviamente vivir en Barcelona me ayuda; sin embargo, Hugo me dijo que quería que comiéramos con su familia y no he podido negarme, claro…


    Cuando las gotas han dejado de caer, y tras abonar la consumición, hacemos los escasos metros que separan el bar de su casa, esquivando los charcos. No ha sido buena idea estrenar calzado hoy. Hugo se da cuenta de lo que pasa por mi cabeza y me insta a subir a caballito, pero me niego, aunque me río de la vez que lo hice y su madre nos pilló con el teatrillo.


    —Eres una pésima actriz…


    —¡Idiota!


    Golpeo su hombro con el mío y se carcajea. Yo me uno a su risa, pero me pongo seria cuando su madre nos saluda desde el pequeño jardín que da acceso a su casa. Al atravesar la verja de madera, Merche se apresura para venir a recibirnos y me abraza. Me suelto de la seguridad de los dedos de Hugo para devolverle el gesto y nos hace pasar hasta la cocina, donde los pimientos asados huelen fenomenal. Me pregunta si me gustan y asiento. Vicente también está ahí, pero él, siempre más reservado, solo me dedica un «hola».


    Merche quiere saber cómo me va todo en Barcelona y yo satisfago su curiosidad mientras Hugo está atento a su móvil y sonríe, pasando olímpicamente de mí.


    ¿Con quién habla que le saca una sonrisa?


    ¡Maldita pitonisa!

  


  
    22 de diciembre de 2010


    Anna


    El aroma a galletas de canela me recibe en mi hogar familiar. Hacía meses que no pisaba la casa de mis padres, pero la Navidad es parada obligatoria. Siguiendo el dulce rastro me adentro hasta la cocina, donde mi madre está preparando comida para un regimiento.


    Acepta una ayuda que no he ofrecido, y me pone a guardar en bolsitas las galletitas que ha estado horneando. Las hay con forma de árbol y con forma de Papá Noel; quiere regalarlas a sus compañeros de trabajo. Siempre hace eso, es una tradición navideña.


    —¿Qué tal por Madrid? Entre tu hermano y tú no soltáis prenda, hija…


    Le hablo del fascinante mundo de la cocina, pero, obviamente, no le digo que mis clases con Iker han pasado a ser particulares. Sonrío al pensar en él. Me ha llamado hace un rato para preguntarme si había llegado bien y me ha derretido. Es tan mono…


    —¿Y a Nathalie y a Hugo cómo les va? —cuestiona mi madre.


    Ni siquiera se atreve a preguntarle a mi hermano porque él solo bufa, es muy poco dado a hablar de esas cosas.


    —Eres una cotilla… —digo, dándole un bocado a un gorrito rojo.


    Respondo con un simple «genial»; no menciono nada sobre que quiere mudarse a Barcelona con ella porque no sé si quiere contarlo todavía, puesto que Nathalie aún no sabe nada. Han capeado bastante bien este año y medio que llevan juntos, pero es normal que quieran dar un paso más.


    Sé que esta tarde ambos han ido al bar de Álex. Nathalie me ha preguntado si quería unirme, pero he declinado la oferta alegando que seguro que prefieren estar solos. Aunque la realidad es otra: lo evito a toda costa.


    No me puedo creer que esa discusión ocurriera hace ya más de un año…


    Me duele haber terminado así, creía que al menos nuestra amistad era sincera…


    Apartando todo eso de mi cabeza, presto atención a mi madre, que me regaña porque no me están quedando bien los lazos.


    —Ve con más cuidado…


    ¡Encima que la ayudo!


    —Por cierto, ¿ya has comprado los regalos?


    Usa el plural, aunque en realidad, solo hay regalos para Carla porque los demás hace tiempo que no nos compramos nada. No somos ese tipo de familia. Mi madre dice que, si necesitamos algo, nos lleva a las rebajas. Es una persona muy práctica. Pero la niña aún es pequeña, así que por ella seguimos montando el árbol y haciendo el paripé.


    Cuando ya he hecho tantos lacitos que me duelen los dedos, mi hermano y Nathalie llegan y aprovecho para abandonar la tarea que me había sido encomendada.


    Mi amiga me abraza y cuchicheamos por lo bajo sobre Iker porque no quiero que nadie lo sepa, y eso incluye a Hugo, quien, por cierto, no sabemos dónde se ha metido; nosotras, tan enfrascadas en nuestra conversación. no lo hemos visto desaparecer.


    Nathalie se ofrece a buscarlo y sube a su cuarto.


    Conociéndolo, es capaz de haberse acostado para echar una siesta.


    Hugo


    —¡Joder, Nathalie! Qué susto…


    Mi móvil ha estado a punto de precipitarse al suelo cuando la he visto aparecer. Ha entrado con el sigilo de una pantera a la caza. Creo que se huele algo porque estos días pone cara rara cada vez que me suena el móvil; incluso me pregunta quién es, cosa bastante rara en ella, que a pesar de ser celosa nunca me había hecho esas preguntas. Mi teléfono ha sonado y cuando he visto que era la de la agencia he subido a mi habitación para responder. Me ha informado de que una de las opciones se ha vendido, pero que me mandará otra al correo.


    Nathalie me mira seria, sin embargo, ahora estamos en mi casa y mis padres están aquí, así que no va a decir nada. Mejor. Tengo tiempo para pensar una buena excusa.


    —¿Con quién hablabas?


    O no. ¡Piensa!


    —Con… Álvaro…


    Su ceño se frunce, pero no le doy opción a más. Tiro de ella y le doy un beso en la frente antes de bajar a encontrarnos con mi familia.


    Nosotros tenemos planes para ir al cine, y Nathalie invita a Anna, pero esta rechaza la oferta. Bien, porque tengo ganas de estar a solas con ella. Solo nos quedan unos días más, porque en breve irá a Dublín a ver a su padre, así que quiero estirar al máximo nuestros momentos juntos…


    Le robo una galleta a mi madre sin que se dé cuenta, aunque está a punto de pillarme porque Anna se ríe, y salimos de la cocina en dirección al garaje.


    Jugueteo con las llaves en mi mano mientras le digo que me han recomendado una comedia que creo que le puede gustar. Nathalie abre la puerta del copiloto y se mete en el vehículo musitando un simple «bueno». Yo me acomodo en mi asiento, pero cuando estoy a punto de arrancar Nathalie detiene mi mano que está junto al contacto.


    —¿Y qué quería Álvaro? —me pregunta.


    —¿Álvaro? —Ay, mierda, claro, si le he dicho que he hablado con él—. No, nada…


    —¿Y para «nada» te llama?


    —O sea… es que se dejó algo en casa… y quería saber si había alguien para ir a recogerlo…


    —¿Tú te crees que soy imbécil? —Usa las manos para gesticular y que me quede claro que está enfadada; estoy a punto de reírme, pero me contengo—. Si no me das una explicación ahora mismo, salgo por esta puerta y no me vuelves a ver…


    Ya no puedo más y suelto una risotada.


    —¡No te rías, idiota!


    Trata de salir, pero el cinturón de seguridad la detiene y ella maldice mientras yo me descojono. Sus manos van rápidamente al anclaje, pero yo soy más ágil y cierro los seguros. El cinturón cede, pero no puede salir y me mira enfurruñada.


    —¿Me vas a secuestrar?


    —Te pones muy sexi cuando te enfadas… —Estiro mi brazo para acogerla en mi pecho, pero ella se mantiene erguida—. Ven aquí, Agatha Christie…


    —Quiero saber ahora mismo qué te traes entre manos…


    —Pues no te lo voy a decir y vas a tener que confiar en mí.


    —O sea, que admites que me has estado mintiendo.


    —Sí, porque es una sorpresa.


    —¿Una sorpresa?


    Su cara se ilumina y se inclina sobre mí.


    —¿El qué?


    —Vas a tener que esperar… tómatelo como una cura para tu trastorno obsesivo.


    —¡Oye! —Se queja, pero la apaciguo con un beso.

  


  
    23 de diciembre de 2010


    Álex


    Los clientes me reclaman más rapidez, pero yo tengo la mente en otra parte. Es la segunda vez que confundo las bebidas en lo que va de tarde. Saúl también ha notado que algo me ocurre, pero lo ha dejado pasar cuando se me ha caído un vaso al suelo. Yo lo he achacado al cansancio por los exámenes, pero lo cierto es que cada vez que Hugo y Nathalie atraviesan la puerta del bar pienso en si Anna vendrá con ellos; pero no, nunca los acompaña.


    Sé por ellos que ahora está en casa, y me decepciona que no haya aparecido. He querido preguntarles, pero no quería parecer muy obvio. Tampoco quiero que sospechen nada, o peor, que le digan que he preguntado por ella.


    El verano pasado coincidimos un par de días, pero me evitó. Se notaba. Más allá de un «hola» no dijimos nada más. No nos vimos a solas ni una vez.


    A veces fantaseo con los «y si».


    ¿Y si nunca hubiéramos tenido esa conversación…?


    ¿Y si nunca se hubiera marchado…?


    Pero la tuvimos, y se marchó. Y sé que al menos le queda un año en Madrid. Y digo al menos, porque sé que le va bien y que cualquiera en sus cabales se quedaría allí si las cosas le están yendo como esperaba… ¿no?


    A lo mejor ya está…


    A lo mejor, nuestros futuros encuentros se limitarán a esos saludos dos veces al año cuando venga de visita. Ha pasado todo un puto año, trescientos sesenta y cinco días; y nada ha cambiado, y dudo que lo haga…


    Pero aun así quiero verla. Y si la cosa sale como creo, la veré hoy.


    Esta noche Martín nos ha invitado a todos a su casa; también a Anna, porque yo se lo he pedido. Una noche de borrachera me sinceré con él. El alcohol me soltó la lengua y amortiguó el dolor, y acabé hablándole de Anna. Ya sabía que había algo entre nosotros, pero no se imaginaba que fue algo más que sexo para mí…


    Anna


    No estoy muy segura de qué hago aquí. Me pareció raro cuando Nathalie me dijo que Martín me había invitado a esta cena. Quise negarme, pero ya era bastante sospechoso para Hugo que no quisiera ir al bar, así que aquí al menos será un territorio neutral.


    Escucho el murmullo de la gente, pero su voz destaca por encima de las demás como si tuviera un radar para él. Álex acaba de llegar con cervezas y está tan sexi con el pelo despeinado que me dan ganas de alborotárselo con la mano. ¡Joder! ¿Por qué sigue tan atractivo como siempre? Se podía haber quedado calvo para facilitar las cosas; aunque aún calvo, sería guapo… ¡maldita genética!


    Yo estoy sentada junto a Nathalie y mi hermano y, por supuesto, él no tarda en aproximarse a saludar. No hay besos, solo saluda con un «hola» general.


    Nos ofrece cervezas y Hugo acepta. Me tiende una a mí, pero niego. Aún tengo la mía en la mano a medio terminar. Sin embargo, contesto con un «gracias» y sonrío. Me devuelve la sonrisa y un algo se desata en mi corazón.


    Mierda, Anna, no…


    Se deja caer en la silla que hay a mi lado, pero con la distancia suficiente para no tocarnos, aun así, puedo oler su perfume, masculino y amaderado, que me encanta. Es el mismo que usaba el año pasado; eso no ha cambiado. Ojalá todo lo demás tampoco hubiera cambiado…


    Pero este año ha pasado y no podemos borrar el tiempo.


    Durante estos meses he estado tentada de llamarlo alguna vez, sobre todo cuando me pasaba alguna cosa estúpida. Sé que él se habría reído; al menos el Álex que recuerdo lo habría hecho.


    Como esa vez que monté un pollo porque había un señor sentado en mi asiento del tren. Yo me mostré desafiante, e incluso tuvo que intervenir el revisor, pero me tuve que callar cuando comprobé que yo me había equivocado de día y mi tren salía al día siguiente. Salí del vagón descojonándome y pensé: Álex se reiría de mí. Pero no se rio, claro, porque nunca lo supo.


    Los anfitriones nos interrumpen y Martín me presenta a su novia. Yo no conocía a Sonia formalmente, aunque claro, fui la primera en saberlo cuando Álex y yo los vimos el día de la adopción de Luna. ¡Qué lejano parece todo aquello…!


    Sonia nos cuenta que harán una cena aquí para Nochevieja y nos invita a unirnos. Yo aún no sé qué haré. Mis amigas de la facultad también me han invitado a una fiesta. O también podría ir a Madrid; Carlota va a organizar algo en casa…


    —Yo trabajo… —dice Álex— así que nada… pero bueno, si a alguno le apetece pasarse por el bar…


    ¿Me ha mirado a mí? Sí, lo ha hecho. Y por unos instantes me he perdido en sus ojos, pero rápidamente bajo la cabeza y rasco con la uña la etiqueta del botellín antes de que esa mirada se enrede con la mía y vuelva a desatar sentimientos que no pueden volver a salir a flote.


    Aun así, no pierdo detalle de él con mi visión periférica, perfeccionada durante años para espiar a Nat durante los exámenes de inglés.


    Álex se rasca la nuca, parece nervioso. Se lleva la cerveza a la boca y da un trago largo.


    Hugo le pregunta por las prácticas y él sonríe; está contento. Me alegro de que lo hayan seleccionado, era lo que quería hacer cuando empezó Agrónomos.


    Las conversaciones se suceden y Sonia se preocupa por que todos tengamos algo que comer y beber. A ella también le gusta la cocina y al saber que estoy estudiando para chef, me pregunta por mis clases. Le cuento un poco, notando la mirada de Álex, pero claro, yo estoy hablando y todos me miran, así que eso no tiene nada de especial…


    Mi hermano, cuya finalidad en la vida es avergonzarme, les hace partícipes de algo que me pasó el primer día, cuando no me fijé que la báscula estaba en libras en vez de en gramos y todas las proporciones me salieron mal.


    Todos se ríen, incluido Álex; había echado mucho de menos su risa, es tan explosiva y sincera.


    El móvil de Hugo suena, interrumpiendo la conversación (gracias, cosmos, te debo una). Se ha instalado —después de que el resto lo tuviéramos hace ya un año— la aplicación de ConectUs. Todos empiezan a teclear con los teléfonos y a agregarlo. Dice que no lo usará, pero en su trabajo le han dicho que se haga un perfil para escribir un artículo sobre eso.


    En medio de la confusión me llega una notificación: Álex me ha mandado una «confirmación de amistad». Yo ya sabía que él tenía una cuenta, pero ninguno había dado el paso. Lo miro y sonrío antes de aceptar. Echo un vistazo, no lo usa mucho; no hay fotos suyas ni de nadie. Solamente paisajes o cosas de su equipo de baloncesto.


    La noche fluye, pero Álex y yo no hablamos directamente en todo el rato. Mantenemos una conversación diferente, una sin palabras, una en la que solo nuestras miradas hablan, aunque no estoy segura de que hablen el mismo idioma. Sin embargo, creo que nuestra cabezonería ha llegado demasiado lejos y lo cierto es que me gustaría recuperar su amistad; y este es un primer paso y cuando la velada termina, creo que la cosa no ha ido tan mal. De hecho, diría que puede calificarse de «bastante bien».

  


  
    24 de diciembre de 2010


    Nathalie


    Cada vez me gusta menos volar…


    No sé qué me pasa, me encanta viajar y nunca me ha preocupado sobrevolar el mar a miles de pies, pero ahora voy tan tensa las tres eternas horas que dura el viaje que voy a necesitar un fisio al bajarme del avión.


    Y por si no fuera bastante, el piloto anuncia unas turbulencias leves —según su criterio—, que no tardan en notarse y rezo todo lo que sé los minutos que duran.


    «Es más probable que te atropelle un coche...», diría mi madre para tranquilizarme si estuviera aquí; ella siempre tan pragmática.


    Por suerte, los bruscos movimientos se detienen y esta vez el piloto anuncia que el descenso ha comenzado. Poco antes de las cuatro y media —hora local—, estoy en mi adorada Irlanda, sana y salva.


    Las auxiliares de vuelo nos piden que desembarquemos de manera ordenada, pero siempre hay gente con una prisa tremenda por marcharse; como yo, que me apresuro a descender y recorrer la terminal de llegadas hasta la puerta de salida.


    Cuando por fin alcanzo las enormes puertas de vidrio, los veo.


    Mi padre, Jenn y la niña me esperan con un bonito cartel de bienvenida y una sonrisita se esparce por mi cara. Emma estira los brazos y la sujeto fuerte; huele genial, a colonia infantil. Vestida con un chándal de color azul de unicornios está tan mona que quiero estrujarla. Y lo hago, hasta que gimotea y paro.


    Es increíble cómo pasa el tiempo. Ya tiene casi un año y medio y está empezando a dar sus primeros pasos. Según mi padre, incluso ya dice algunas palabras, pero yo aún no la he escuchado.


    Emma me tira un poco del pelo y sonrío. Cada vez se parece más a mí de pequeña. Hugo bromea y dice que es un clon mío; de hecho, la llama mini Natilla.


    Con mi hermanita en brazos, hacemos el trayecto al coche mientras mi padre habla sobre su nueva casa. Han dejado el que fue mi hogar por trece años y se han ido a vivir al centro de Dublín, cerca del trabajo de Jenn, para que no tenga que perder tiempo en desplazamientos y pueda estar con la niña.


    Reconozco que sentí nostalgia cuando mi padre me contó que habían puesto la casa en venta. Sin embargo, en la nueva, tienen una habitación extra que mi padre dice que siempre estará libre para mí. No está decorada y me insta a ir estos días con Jenn a buscar algo que complemente las paredes blancas del dormitorio. Sé que lo hace para que ella y yo pasemos tiempo juntas, así que le digo que me parece buena idea, aunque dudo que haya algo abierto el día de Navidad.


    Jenn esboza una sonrisa a su lado. Esta vez el resto de la familia no ha venido, así que solo seremos nosotros. Aunque yo celebraré la fecha dos veces porque mis abuelos maternos han pospuesto la Navidad un día para que podamos comer juntos el 26. Este tipo de cosas pasan cuando tienes familia en dos países diferentes, en fin…


    Mi padre se interesa por mis clases y me pregunta por Hugo. No se han vuelto a ver desde que vinimos a Dublín al nacer Emma, pero los tres han planeado venir a Barcelona a verme y, si Hugo puede, coincidiremos allí.


    Yo les pregunto por el inicio de Emma en la guardería, que comenzó apenas hace unas semanas. Jenn trabaja en un banco y se ha tenido que reincorporar hace poco. Admite que ella lo lleva peor que la niña, que se queda encantada. Mi padre la abraza y le da un beso en la cabeza cuando una lagrimita se le escapa.


    Emma, intenta tocar a su madre, como si pudiera adivinar que algo pasa. Balbucea algo ininteligible para mí, pero ellos parecen entenderla a la perfección. Quiere el chupete, según parece…


    Álex


    Son casi las cinco de la tarde. Ha pasado casi todo el puto día y no he obtenido respuesta ¿en serio? ¡Joder!


    Creía que anoche habíamos hecho una especie de acercamiento, por eso esta mañana le he escrito un mensaje a Anna.


    «Me alegró verte ayer. Feliz Navidad», releo.


    Había pensado en agregar una carita sonriente o algo, pero no lo he hecho. Quería sonar casual, despreocupado… Y menos mal, porque ya me siento bastante gilipollas ahora mismo.


    Anoche, sentados a unos escasos centímetros uno del otro, fue lo más cerca que hemos estado en un año. Estaba tan preciosa que me costó horrores no mirarla fijamente, pero empezó a hablar y eso me dio una excusa para poder escrutarla. Su pelo lacio caía con gracia sobre sus hombros, cubiertos por una gruesa bufanda que la protegían del frío.


    Hacía mucho que no había escuchado su voz, y ayer se coló en mis oídos como una melodía capaz de hacer que mi corazón sonara a su compás. Se peleó con su hermano cuando este empezó a molestarla y me entró la risa, creo que ahí fue cuando empecé a bajar la guardia, por eso di el paso. Y juro que el pulso se me detuvo los tres segundos que tardó en responder a mi solicitud de amistad de ConectUs. Me sentí como un puto crío esperando su respuesta, pero la aceptó y estuve a nada de alargar mi mano y pedirle que me mirara directamente, necesitaba que lo hiciera, necesitaba leer en sus ojos que ella también me había echado de menos…


    Pero supongo que no es así, quizá ella no ha pensado en mí todo este tiempo y por eso ni se ha tomado la molestia de contestarme.


    Y por eso ahora estoy intentando convencerme de que lo que creo sentir por Anna es solo una fijación mía, que en realidad no fue para tanto… Que sí, que teníamos mucha complicidad y que es guapa (no, guapa se queda corto, es preciosa), divertida… pero eso no significa que estuviera enamorado de ella ¿no? Los recuerdos se distorsionan con el tiempo y quizá yo la he idealizado. A lo mejor si volviéramos a ser amigos me daría cuenta de que no es tan perfecta para mí como yo creo.


    Tiene defectos…


    Sí, eso. Intento pensar en eso.


    A ver…


    Es bajita. No mucho, pero para besarla tenía que agacharme… No, no, Pensar en besos no ayuda.


    Otra cosa.


    Está loca. Se le ocurren cosas disparatadas y eso… Eso me encanta, ¿a quién quiero engañar?


    Siguiente defecto.


    Ronca.


    Bueno, no ronca, pero emite un sonidito cuando duerme. No me molestaba, pero seguro que a la larga hubiera sido motivo de separación.


    Otro defecto.


    Tiene un pésimo gusto para las películas y para la música. Le gustan las películas de terror cutres y escucha canciones repetitivas sin sentido. No podríamos ir al cine ni a conciertos; nunca. Y eso también es motivo de ruptura.


    A ver, otro defecto…


    Joder, no encuentro otro.


    ¡Bueno, sí! Le gusta bailar. Bueno, eso no es un defecto, pero a mí no me gusta y seguro que también sería motivo de ruptura. Aunque yo podría aprender a bailar… ¡No! Estoy buscando defectos, no soluciones, porque solución, no hay…


    Fuimos algo, pero ya no seremos nada y la certeza de ese pensamiento me invade el pecho y me aprisiona el corazón.


    Anna


    Hugo me sobresalta cuando deja caer mi móvil en el sofá. El aparato rebota levemente y está a punto de caer sobre la alfombra y lo regaño por su poca delicadeza, pero él se ríe y se desploma a mi lado con menos delicadez aún.


    —No sabías ni que lo habías perdido…


    Tiene razón. Me lo he dejado esta mañana en el coche cuando hemos acompañado a Nathalie al aeropuerto y ni siquiera me había dado cuenta. No soy de las que están todo el día pegadas al teléfono. De hecho, es el mismo aparato que tengo hace más de dos años; jamás gastaría dinero en eso. Esperaré a que la compañía de teléfonos crea que me merezco uno nuevo.


    Lo reviso solo por inercia y veo dos mensajes. Uno es de Iker, pero el otro… Es de Álex, y no sé por qué, pero este último lo abro primero.


    Me hace sonreír, mucho, más de lo que debería.


    Ayer fue raro, aunque en el buen sentido de la palabra. Como si ambos nos hubiéramos dicho un «lo siento» pero sin palabras —por supuesto—, porque ambos somos demasiado orgullosos.


    Pienso en contestarle, pero en cambio decido hacer otra cosa. Iré a verlo, pero no quiero ser muy obvia y trato de arrastrar a Hugo conmigo, que remolonea, pero al final cede.


    ***


    Álex está de espaldas a nosotros, atendiendo una mesa exterior. Lleva una camiseta negra de manga larga, aunque la tiene arremangada a mitad de los brazos. Cuando se da la vuelta sonrío de manera genuina y aunque quiero ir a darle un beso —en la mejilla, claro—, no lo hago; primero por Hugo, obviamente; y segundo, porque después de tanto tiempo sería raro.


    Es un idiota, pero lo quiero mucho y odio que nos hayamos peleado. No creo que vayamos a volver al punto en el que estábamos, pero quiero recuperar su amistad. O al menos eso me digo…


    Su cara me deja claro que no me esperaba y tarda un poco en acercarse a nosotros. Sus pasos son indecisos y me parece una eternidad el tiempo que le lleva hacer los pocos metros que nos separan, pero finalmente llega y cuando lo tengo cerca, lo abrazo sin pensarlo mucho, de hecho, creo que ha sido mi cuerpo el que ha actuado antes de que mi cerebro diera la orden. Miles de sensaciones se remueven en mi interior y tardo un poco más de lo normal en despegarme de él. Sus manos sujetan mi cintura, pero… ¿está nervioso? Bueno, yo también lo estoy…


    Me separo y rápidamente acompaño mi gesto de un «Feliz Navidad» para que quede justificado. Él sonríe y me devuelve la felicitación.


    Mi hermano rompe el momento cuando le pide que nos busque una mesa dentro, pero Álex asegura que está todo lleno y nos conformamos con una aquí. No hace mucho frío, aunque no me quito el abrigo ni la bufanda.


    Álex se aleja para traernos los cafés calientes que le hemos pedido y yo dejo mi bolso sobre mi silla. Con la excusa de ir al baño, entro dispuesta a hablar con él a solas.


    Sin embargo, eso no va a ser posible porque él está muy bien acompañado; como siempre…


    Y un bofetón de realidad me sacude.


    Una chica de cabello largo está junto a él, no están muy cerca, pero ella le sonríe con complicidad.


    «¡Zorra!», pienso. Pero me regaño al instante. En realidad, no tengo nada contra ella, es solo otra ilusa que cree que puede cambiarlo. Pero él no va a cambiar. Y tampoco puedo enfadarme porque a mí nunca me prometió nada, yo siempre supe lo que había…


    Decido darme la vuelta, pero Roberto pronuncia mi nombre y me detiene para desearme «Feliz Navidad». ¡Estoy empezando a odiar esta época!


    —¿Te pongo algo, Anna? —Señala la barra.


    Roberto sonríe mientras yo soporto con estoicismo la mirada de Álex y de su amiga.


    «Disimula, nena», me digo, dándole indicaciones a mi cerebro para que trabaje a destajo.


    —Eh… en vez del café… me pones mejor una Coca-Cola light…


    —Vale… —responde Álex.


    Salgo, ahora sí, intentando no acelerar el paso y que se note que me he puesto nerviosa. «Camina normal… derecha, izquierda, derecha, izquierda… lo haces todos los días… no es tan difícil…».


    Cuando alcanzo la acera, me obligo a dejar atrás a Álex, en mi pasado, donde debe estar. No obstante, mi pulso me ignora y se pone a latir desbocado, confirmándome que él me sigue importando más de lo que debería.


    Me uno de nuevo a mi hermano, que teclea en su móvil. Supongo que intercambia mensajes con Nathalie y le pregunto por mi amiga, tratando de hablar de algo que me permita no pensar en que mi corazón está ahora mismo intentando salirse del pecho.


    —¡Ya ha cenado y todo! —Arruga la nariz; apenas son las seis y media.


    Hugo habla, pero mi cabeza está en otra parte.


    «¿Creías que te había mandado ese mensaje con segundas intenciones? ¡Pues no! De todas formas, lo que quiero es recuperar mi amistad con Álex ¿no? Pues él puede estar con quien quiera… y si la elegida es ella… pues eso… además, Iker y yo… creo que podría funcionar, me gusta y merece una oportunidad… ha sido honesto conmigo desde el principio, no le da miedo admitir lo que siente ¡y tenemos tanto en común!», argumento conmigo misma.


    Álex se acerca con nuestras bebidas y sonrío como si de ello dependiera mi vida. En mi mente hay aplausos y me anuncian como la ganadora del Goya a la actriz revelación de este año por mi papel de Anna Aranda en «No estoy celosa y me importa una mierda que tengas a una chica esperándote».


    Álex


    ¿Para qué cojones he tenido que escribirle a Lucía? Ahora está aquí sentada, esperando a que cierre dentro de media hora. ¡Pero la culpa es de Anna! ¿No me contesta en todo el día y se planta aquí? Estaba tan jodido por el hecho de que me hubiera ignorado que había decidido quedar con Lucía. Y ahora la he cagado, pero bien…


    ¡Joder! Menos de veinticuatro horas ha durado nuestra tregua. Porque ha sido un acercamiento, ¿no? ¡Hasta me ha abrazado! Aún siento el tacto de sus brazos rodeando mi cuello. Joder, no quería soltarla y mis labios hormigueaban por besar su cuello…


    Mierda, no nos habíamos tocado desde ese fatídico día.


    El último mensaje que habíamos intercambiado antes de este fue hace más de un año. No nos habíamos felicitado ni por nuestros cumpleaños. No puedo dejar que esto quede así otra vez, tengo que hablar con ella, no puede marchase de mi vida…


    Salgo directo a su mesa y está ¿sonriendo? Habla con Hugo como si nada…


    Y ahí está la confirmación de mis sospechas: ella no siente lo mismo y le da exactamente igual que yo haya quedado con otra; a diferencia de a mí, que me hierve la sangre de pensar que haya podido estar con alguien más…


    Camino hasta su mesa con todo el aplomo con el que puedo. Ambos me miran cuando dejo las bebidas sobre la superficie de plástico. Hugo intenta sacar conversación, pero le digo que estoy ocupado y que luego hablamos. No puedo estar cerca de Anna ahora mismo…


    Vuelvo dentro, donde Saúl me espera con semblante serio.


    —¿No te he dicho que no te traigas aquí a tus novias de turno?


    Sí, me lo ha dicho. Muchas veces. Desde que pasó el incidente de las cámaras no me deja ligar con clientas ni que traiga a nadie mientras trabajo. Y he cumplido. Hasta hoy.


    —No es mi novia.


    —Peor me lo pones…


    —Ya nos vamos.


    Casi es mi hora de salida y entro a cambiarme. Lucía sigue en la barra. Iremos un rato a mi casa antes de que cada uno cene con su familia. Aunque ahora mismo no me apetece hacer ni lo uno ni lo otro. ¿Cómo pude pensar que podría olvidar a Anna metiéndome en la cama con otra?


    Le hago un ademán a Lucía para que me siga y, tras despedirme con un movimiento de cabeza de Anna y de Hugo, vamos hacia mi coche.


    Lucía, que es una chica muy lista, me pregunta en cuanto nos alejamos.


    —Es esa «Anna», ¿verdad? Porque te ha cambiado la cara al verla.


    Resoplo. Quiero irme de aquí y estar solo. Bueno, quiero estar con Anna, claro, pero esa no es una opción. Sin embargo, Lucía niega con la cabeza y me hace entrar al súper a por una botella de ginebra antes de ir a mi casa con la intención de emborracharnos.


    Pues como plan B no me parece mal…


    ***


    Una vez llegamos a mi piso, ella saca dos vasos y los llena hasta arriba. No hemos traído nada para mezclar y el regusto amargo nos recorre el esófago cuando la ginebra baja tras el primer trago. Ambos hacemos caras de disgusto y Lucía comienza a reír.


    —Vamos a brindar por el amor… —dice.


    —No, mejor no.


    —¡Sí! Porque un día lo encontraremos y seremos felices y comeremos perdices…


    Sonríe y levanta su vaso para hacerlo chocar con el mío. Yo le sigo la corriente, pero no soy muy optimista respecto a que algún día tengamos un final feliz. Al menos yo ya me he dado por vencido.


    Acabamos brindando varias veces más hasta que todo a mi alrededor se vuelve borroso. He perdido la cuenta de los chupitos que nos hemos metido entre pecho y espalda. Lucía me sigue el ritmo sorprendentemente bien para alguien que es tan menuda.


    A trompicones, salimos a la terraza. Hace unos meses compré un sillón de plástico y ambos nos acomodamos en él, por lo demás, todo sigue igual, no tengo muchos más muebles.


    Luna intenta jugar, pero yo no estoy por la labor.


    Lucía se descalza y se abraza las rodillas. No decimos nada, cada uno está pensando en sus penas…


    Saco mi móvil y busco el contacto de Anna. Pienso en llamarla, pero en vez de eso grito su nombre con los aullidos de la perra haciéndome coro y Lucía comienza a llorar a mi lado.


    Vaya dos…


    Entre hipidos, Lucía trata de decirme algo.


    —No me juzgues, pero… —empieza— me he vuelto a acostar con mi ex… soy una débil. No debería perdonarlo. Ya sabes lo que dicen… Once a cheater, always a cheater.


    —¿El qué? —El inglés no es mi fuerte, y por mucho que diga la gente, estar borracho no lo mejora.


    Lucía se lleva la mano a la boca para no reírse.


    —El que engaña una vez, engañará siempre… o algo así. No sé, en castellano no suena tan bien… ¡la cuestión! —Me señala con su vaso con tanta efusividad que la ginebra se le cae por encima, pero ni siquiera se inmuta—. Que una infidelidad no se debe de perdonar… ¿o sí? ¡Abro debate! —Ríe con los ojos aún llorosos.


    —Pues… no sé…


    —Tú no perdonaste a Anna…


    Mi semblante se endurece. Eso ha sido un golpe bajo.


    —Es diferente, ella no me pidió perdón, ni creo que se arrepintiera…


    Doy un trago demasiado rápido a mi bebida y siento arcadas. No porque el alcohol baje quemando por mi garganta, si no por imaginar a Anna con otro…

  


  
    25 de diciembre de 2010


    Anna


    Es más tarde de lo que creía. Ayer me costó mucho dormirme porque mi corazón y mi cerebro estaban muy entretenidos en una pelea sobre si debería o no esforzarme en recuperar la amistad de Álex. No estoy segura de quién ganó, de lo único que estoy segura es de que estoy cansada…


    No obstante, a pesar de las pocas horas de sueño en mi haber, me levanto y bajo, aún en pijama, para unirme a mi familia que ya hace un rato que ha empezado a preparar todo para el día de hoy.


    Mi madre ya tiene casi listo el tradicional cordero al horno y el agradable aroma se esparce por todas las estancias. Me asomo a la cocina y me arrepiento en ese mismo instante porque mi madre me regaña por no haberme vestido aún. Al parecer, mi pijama de renos no es adecuado para hoy. Pues mala suerte, porque no tengo ganas de cambiarlo por otra cosa.


    Hago el camino hasta el salón con desgana. Los gritos de mi sobrina Carla se escuchan demasiado alto para mi gusto. Está frente al abeto de plástico con lucecitas de colores. Ella ya ha venido cargada con un poni que le he dejado Papá Noel en su casa, pero quiere saber si aquí también tiene regalos.


    Hugo me pidió que le comprara algo yo y me decanté por algo de ropa que Raquel me sugirió; una chaqueta acolchada de color rosa claro con pequeños lunares dorados. Espero que le guste porque me costó bastante cara. Lo que me recuerda que mi hermano no me ha dado su parte. Siempre tengo que estar rogándole para que me pague…


    La niña abre la caja más grande y chilla de emoción. Mis padres le han regalado un centro de veterinaria y le pide ayuda a Hugo para ensamblarlo. Ahora está en la fase de querer cuidar a los animales y coge la falsa jeringuilla y pincha a su nuevo poni que, según su diagnóstico, está muy enfermo.


    Mientras disfruta de sus nuevos juguetes, se pone a cantar y, aunque la verdad es que lo hace francamente mal y desentona en todos los villancicos, está tan emocionada que la dejamos hacer.


    Los demás no tenemos regalos, pero mi padre nos sorprende a todos cuando saca una bolsa y hace venir a mi madre desde la cocina. La primera sorprendida es ella que, tras regañarlo por gastar dinero, se queda boquiabierta al ver que el obsequio. Una estancia en un hotel rural para pasar el Fin de Año. Falta les hace, la verdad.


    Mi madre está contenta, pero creo que quien está realmente eufórico es Hugo, que sonríe sin disimulo. Imagino que Nathalie pasará aquí esos días así que intentaré aportar mi granito de arena a su historia y estar poco en casa para que disfruten de su nidito de amor. Lo merecen porque no es fácil verse una vez al mes. La verdad es que me daba miedo que mi hermano la cagara en algún momento, pero se nota que la quiere. Ambos se quieren. Nunca había visto a ninguno tan feliz.


    En mitad del jaleo, mi teléfono suena y mi corazón se detiene por un momento. Es Iker, pero por un instante he deseado que fuera Álex y me regaño inmediatamente por eso.


    Me alejo para contestar.


    —Tenía ganas de escuchar tu voz… —dice.


    —La verdad es que yo también… —Me muerdo el labio.


    Y soy sincera, porque, aunque ver a Álex ayer me dejó con mal cuerpo, hablar con Iker me devuelve la sonrisa.


    Tras intercambiar una breve charla y contarnos qué tal estos días, Iker carraspea.


    —Oye… que… igual no quieres o no puedes… y no pasa nada… me puedes decir que no y no me voy a enfadar ¿vale?


    —Suéltalo —bromeo.


    —Yo llego a Madrid el día treinta y… quería preguntarte si quieres que pasemos la Nochevieja juntos…


    Sonrío; y no sé si es para alejarme de Álex, pero acepto e Iker me promete que va a preparar algo especial.


    Hugo


    Aprovecho que mi sobrina se ha quedado dormida en el sofá para escabullirme a mi cuarto. Quiero imitarla y echarme una siesta después de la copiosa comida, pero antes llamo a Nathalie, que me contesta después de dos tonos.


    Me quito las zapatillas de una patada y me dejo caer sobre el edredón para hablar con ella. Antes me ha mandado unas fotos con su hermana y su padre, parece muy contenta. Su vuelo de regreso es mañana, pero va a comer con sus abuelos, así que nos veremos después de eso.


    Estoy deseando verla y sobre todo contarle lo de mi mudanza. Oficialmente ya es Navidad y podría decírselo, pero la hago sufrir un poco más y le digo que no se lo diré hasta que mañana vuelva de Dublín y lloriquea como una niña.


    —Espero que valga la pena…


    —Lo valdrá…


    —¿Te ha ayudado a elegirlo Anna?


    —¿Anna?


    —Claro, ella me conoce bien…


    —¿Crees que te conoce mejor que yo? Me ofende que pienses eso.


    Se ríe.


    —Vale, no te enfades, pero dame una pista…


    —No. —Ahora es ella la que se enfada y yo el que me río.


    De momento le cuento que estos próximos días mis padres estarán fuera y que quiero que se quede en casa, aunque ella no está muy convencida de que a su madre le haga gracia. Pero no doy mi brazo a torcer y le pido que saque sus poderes de convicción porque quiero estar a solas con ella. Bueno, menos por Anna, que ya pensaré a dónde la mando.


    —Pero te advierto que me voy a llevar mi portátil y estaré trabajando con Laia por WebTalk…


    Bueno, eso es mejor que nada.


    —Te voy a dejar trabajar, te lo juro. De hecho, no te voy a tocar. Si quieres algo, tendrás que venir tú…


    —A ver quién aguanta más… —Se ríe.


    Suelto una risotada; no me cabe duda de que mi falta de autocontrol cuando la tengo cerca va a jugar en mi contra.


    Álex


    Desde ayer estoy de mala hostia, pero a mi madre le da igual y me pide que alegre la cara porque parece que estoy en un funeral. Y no, claro, no lo estoy. Estoy en casa de la familia de Francisco, que no tiene la culpa de nada, pero mi humor hoy es de perros y dudo que mejore por mucha comida y bebida que me pongan delante.


    Anoche, Lucía y yo acabamos con las provisiones de alcohol de mi casa. Bebimos tanto que ni siquiera fui a cenar a casa de mi madre, donde la misma gente que ahora está en esta mesa, me esperó hasta casi las once para celebrar la Nochebuena.


    Mi madre se pilló un rebote monumental cuando al ver que no contestaba se plantó en mi piso y la recibí… Bueno, no sé exactamente cómo porque no recuerdo mucho, pero sus gritos sí que los recuerdo. Y el bofetón que me calzó también. Nunca en mi vida me había pegado y creo que se me bajó la borrachera de la impresión.


    Lucía nos miró con asombro, pero mi madre la ignoró y se fue, dejándonos ahí.


    Después de eso, nos servimos otra copa y Lucía se rio de mí por el tortazo de mi madre. Yo también me reí.


    Terminamos la noche en mi cama, pero no pasó nada entre nosotros. Creo que tantas confesiones nos han hecho meternos de lleno en la zona de la amistad, donde el sexo ya no tiene cabida.


    Esta mañana, cuando Lucía se ha marchado, me he duchado y he venido aquí, donde la cara de mi madre denota que sigue molesta, pero que no quiere montar una escena. Mejor, porque yo no estoy para grandes sermones…

  


  
    26 de diciembre 2010


    Hugo


    Anna me apunta con el dedo antes de que llamemos al timbre de la casa de Raquel. Solo asiento. Me ha hecho prometerle mil veces que me comportaré. Raquel nos dijo ayer que quería que viniéramos a su casa (solo nosotros dos, sin mis padres ni la niña) porque quiere contarnos algo y, desde entonces, mi cabeza está dando vueltas.


    Conocimos a Pedro el año pasado y desde ese momento nos hemos visto algunas veces.


    Mi cuñada ¿o excuñada? No sé qué término aplica ahora… En fin, Raquel, nos hace pasar. Una foto de ella embarazada, posando junto a Carlos, sigue presidiendo el salón. Ella se da cuenta de que la miro y me sonríe.


    Pedro aún no ha llegado, pero no debe de tardar, según nos dice.


    Anna se interesa por lo que ha cocinado y Raquel le dice que ha preparado unas berenjenas rellenas al horno. Huelen bastante bien, pero a mí realmente me importa bien poco el menú. Quiero dejar toda esta parafernalia e ir directo al grano: ¿qué cojones hacemos aquí?


    El timbre suena y es la dueña de la casa quien se acerca a abrir. Pedro entra y se aproxima a darle un beso, pero ella gira la cara para que sus labios caigan en su mejilla. Ya llevan juntos más de un año y sigue siendo raro para todos, creo que incluso para ella…


    Él no le da importancia al gesto y sonríe amablemente cuando nos ve. A Anna le da dos besos y a mí me tiende la mano.


    Reconozco que no es un mal tío, pero no sé…


    La anfitriona nos hace pasar al comedor y él se ofrece a ayudarla con los platos. Anna me pide que me esfuerce un poco y yo solo me encojo de hombros ¿qué coño quiere que haga?


    Raquel y Pedro vuelven y dejan la comida encima de la mesa. Él nos sirve bebida a todos mientras Raquel le pide a Anna que le de alguna receta con verduras para que Carla las pruebe, porque últimamente se ha puesto muy quisquillosa.


    Pedro habla de la niña con familiaridad y yo siento una punzada. Ya la ha conocido, claro, aunque ella siempre se refiere a él como el «amigo» de mamá. No creo que entienda el concepto de todas formas.


    Anna


    Hugo se tensa cuando Pedro menciona a la niña. Lo sé, lo conozco. Sin embargo, creo que coincide conmigo en que Pedro es buena gente —aunque no creo que él llegue a decir tanto— y estoy segura de que Raquel ha sopesado pros y contras antes de meterlo de lleno en su vida.


    Pedro quiere llevarlas a la nieve a pasar la Nochevieja, a una casa que su familia tiene cerca de la frontera con Francia, pero Carla nunca ha hecho un viaje tan largo y Raquel teme que vomite durante el trayecto porque es propensa a marearse. Yo asiento, tratando de que la comida sea lo más cordial posible.


    Su novio intenta tranquilizarla y acaricia su espalda, lo que provoca que ella sonría incómoda. Se nota que él la quiere. Yo miro de reojo a Hugo, que ha dicho poco —o nada— desde que hemos empezado a comer. Sin embargo, ahora tampoco hace ningún comentario.


    —Bueno, lo que quería deciros es que… —Raquel mira a Pedro buscando fuerzas—. Van a trasladar a Pedro, y Carla y yo nos vamos a ir con él…


    Yo dejo en vaso que iba a llevarme a los labios encima de la mesa, porque si bebo escupo. Mi primera reacción es mirar a Hugo, cuya expresión se ha endurecido.


    A Pedro le han ofrecido un buen trabajo en un pueblo, a unos cuarenta minutos de aquí. No está muy lejos, pero lo suficiente como para que mis padres ya no vean todos los días a la niña. La familia de Raquel ya está al tanto de la situación, pero le da miedo la reacción de la mía. Mis padres conocieron a Pedro hace unos meses y lo tomaron mejor de lo que creíamos, aunque él nunca viene a casa cuando ellas lo hacen. Es como si fuera otra parte de su vida, una que no se mezcla.


    Aunque me parece totalmente lógico que quiera mudarse con él, entiendo su miedo. Mis padres, sobre todo mi madre, pueden tener una reacción inesperada. Sin embargo, la tranquilizo y me ofrezco a estar presente cuando esa conversación tenga lugar.


    Nathalie


    La sonrisa de Hugo aparece cuando la puerta del ascensor se abre frente a mi casa y lo recibo con un abrazo, que me devuelve junto a un beso.


    Mi madre ha sido la encargada de venir a buscarme al aeropuerto, pero en cuanto hemos podido escaquearnos de nuestros respectivos quehaceres familiares, le he pedido que viniera a casa para hacer el intercambio de regalos.


    Tras varios besos más en la entrada, lo hago pasar al salón y ambos nos acomodamos en el sofá, donde yo extiendo mis piernas sobre su regazo, pegándome mucho a él. Lo he echado de menos. Acaricio su brazo mientras me cuenta los detalles del encuentro con Raquel y Pedro. Su inminente mudanza lo ha dejado un poco tocado, sin embargo, no quiere explayarse mucho y lo respeto, sé que es poco dado a hablar de estas cosas.


    Su mirada repara entonces en el paquete que hay encima de la mesita del café. Es una caja adornada con celofán que tiene su nombre en una etiqueta verde.


    —¿Es mi regalo?


    —Sí… —Extiendo la mano para cogerlo—. Pero creo que no te lo daré hasta que no me cuentes de una vez por todas la dichosa sorpresa….


    Suelta una carcajada y rápidamente me arrebata la caja envuelta en papel de regalo. Me quejo, pero se ríe y comienza a abrirlo sin mucho cuidado, rasgando el bonito envoltorio. No obstante, no quiero parecer una trastornada y lo dejo hacer hasta que saca su regalo: una camiseta de baloncesto de un jugador de la NBA que le gusta y un abono anual para ver los partidos del equipo de baloncesto del Real Madrid para la temporada siguiente.


    —Eh… —Se ríe—. Espero que pueda revenderlo…


    —¿Por? ¿No te gusta?


    —No es eso… es que… —Sus brazos apresan mi cintura y su sonrisa es cada vez más acusada—. No estaré en Madrid el año que viene…


    —¿Y dónde estarás?


    —En Barcelona…


    —¿Qué?


    —Que me mudo… —Se acerca a más a mí y posa sus labios sobre los míos antes de continuar—. Contigo, si quieres, claro…


    Sonrío mucho, muchísimo, y lo abrazo tan fuerte que incluso tiene que pedirme que me tranquilice un poco para no asfixiarlo, así que lo suelto lo justo para que el aire pueda entrar a sus pulmones, pero no me separo de él. Siento tanta felicidad que podría ponerme a cantar y a bailar si esto fuera un musical.


    —¿Porque no me lo habías dicho antes?


    —Es lo que tienen las sorpresas…


    Pero yo ya he tenido bastantes secretos y necesito saber ¡ya mismo! los pormenores de todo. Lo avasallo a preguntas acerca de su trabajo, cuando se mudaría, si lo sabe alguien más… Suelta una carcajada y me interrumpe para poder darme respuestas a todo.


    —Solo falta un detalle… —dice.


    —¿Cuál?


    —Dónde vamos a vivir, si es que quieres que vivamos juntos…


    —¡Sí, quiero! —grito—. Mudarnos juntos… —aclaro.


    «Paso a paso, Nathalie».


    No me puedo creer que haya sido capaz de guardar el secreto tantas semanas, yo no habría podido. Es un paso enorme, pero me encanta. Creo que después de estas idas y venidas constantes, nos merecemos estabilidad.


    Hugo se separa de mí y saca unas hojas que llevaba dobladas en el bolsillo trasero. Me las tiende y revisamos las opciones de pisos. Me gustan todos, pero creo que me decanto por el del balcón. Hugo se ríe porque estaba seguro de que iba a elegir ese. Me conoce más de lo que creo.


    Quiero que junio llegue ya. Puedo imaginarnos en esa casa, que será testigo de nuestros abrazos, de nuestros besos, de nuestro día a día… Señalo la foto del salón y Hugo deja sus labios en mi sien cuando comienzo a hacer de las mías hablando de lámparas y cuadros.


    —En esta mesa exterior desayunaremos… aquí un sofá de tres plazas…


    —Donde pienso hacértelo todos los días…


    —¡Idiota! —Lo regaño entre risas.


    —¿Qué? Tú haz tus planes, que yo haré los míos…


    Se carcajea y me da un beso en la frente.


    —¿Tu familia ya lo sabe? —Me incorporo para observarlo y niega—. Mi madre… —comienzo, pero me interrumpe; sabe por dónde voy.


    —No le va a hacer ni puta gracia, me lo imagino.


    Yo opino lo mismo. Puedo oírla ya diciéndome que somos muy jóvenes y que no descuide los estudios. De momento le diré lo de pasar unos días en su casa, y lo otro, cuando se acerque la fecha. Esa será otra batalla; de momento, esta.

  


  
    28 de diciembre de 2010


    Nathalie


    Por si no había tenido bastante con celebrar la Navidad dos veces, hoy tenemos otra cena. Me va a salir la comida por las orejas…


    Germán y sus hijos van a venir a casa para hacer la presentación oficial y mi madre está como loca de arriba para abajo limpiando. Ha sacudido el polvo dos veces y me ha hecho sentarme en el sofá para que no ensuciara el suelo. Su parte neurótica me está dando risa, pero luego me doy cuenta de que yo soy igual de obsesiva y me callo.


    Sin embargo, aprovechando que está de buenas, saco el tema del Fin de Año. No las tengo todas conmigo de que le entusiasme la idea de que me quede en casa de Hugo estos días y en cuanto le planteo la idea, deja la escoba y su ceño se frunce, dándome la razón.


    —¿No tenías que estudiar?


    —Estudiaré allí… pero así en mis ratos libres podemos estar juntos… —Tuerzo mis labios en señal de tristeza—. Venga, mamá, que casi no nos vemos, ponte en mi lugar…


    —¿Cuantos días?


    —Del 30 al 1. Es como si me fuera de viaje de fin de año, pero me tendrás a diez minutos…


    Lo piensa. Tanto que creo que solo está buscando la manera más suave de negarse, pero me sorprende cuando abre la boca.


    —Bueno, pero quiero verte todos los días, así que saca tiempo para tu madre, por favor…


    —¡Sí! —La abrazo.


    Ha sido más fácil de lo que creía, creo que esto de tener novio está amansando a la fiera. Quiero hacer una broma al respecto, pero prefiero no tentar a la suerte. Sin embargo, por dentro, estoy saltando de alegría.


    El timbre interrumpe nuestras muestras de afecto y ella resopla nerviosa antes de dirigirse al telefonillo para dejar subir a nuestros invitados.


    En unos minutos los tres atraviesan el portal y Germán saluda a mi madre con un afectuoso beso en la mejilla. Después voy yo. Solo nos hemos visto cuatro veces, pero me cae bien y cualquiera que haga que mi madre esté de buen humor, se gana mi simpatía de inmediato.


    Los adolescentes que lo acompañan no podrían ser más diferentes. Físicamente ambos son delgados y morenos, pero mientras uno va todo vestido de negro y seguramente pertenece a alguna tribu urbana, el otro lleva una camisa y zapatos de vestir, lo que le da un aspecto demasiado formal para esta cena.


    Tras los primeros instantes de cortesía, mi madre los hace pasar y mientras ellos se sientan a la mesa, nosotras sacamos la cena.


    ¿Dónde está mi madre y quién es esta señora? ¡Si incluso ha cocinado para todos!


    Ahora falta saber si es comestible, claro…


    Anna


    Nathalie llega casi con la lengua fuera. La cena con el novio de su madre se ha alargado, pero por fin se une a nosotras tres, que ya le llevamos una cerveza de ventaja.


    Hacía mucho que no estábamos las cuatro, pero por fin los astros se han alineado y, tras varios intentos fallidos, hoy ha sido el día en que María, Elena y nosotras hemos podido hacer coincidir nuestras agendas.


    Terminada la ronda de abrazos Nathalie se sienta a mi lado y el tema estrella esta noche soy yo, bueno, más bien lo mío con Iker…


    —¡Qué fijación con los profesores, hija! —Elena se carcajea y las demás se unen, incluida una servidora.


    Nathalie admite que en cuanto les dije quién era lo buscó en internet (cosa que no me extraña nada de ella). Coincide conmigo es que es muy guapo, pero se ríe y me hace prometerle que no le diré eso a mi hermano.


    —¿Estás enamorada? —María, siempre tan romántica.


    —Aún no, pero podría estarlo. Lo acabo de conocer… No sé, me gusta, pero de momento no quiero pensar en nada más…


    —¿Y Álex? —Nat es la que hurga en la herida.


    —Álex ya no me importa en absoluto…


    Quiero dejarles claro que he pasado página, pero creo que lo hago con tanto énfasis que ninguna me cree; no obstante, no fuerzan el tema. Sin embargo, una presión en el estómago me recuerda que ni yo misma me creo que esté superado y doy un trago a mi botellín para evitar que mis ojos se humedezcan.


    Ahora es el turno de María, que toma la palabra para anunciar que ha pensado en estudiar Farmacia, igual que Héctor, cuando termine la carrera. Esto nos deja boquiabiertas. Estos dos no salen, no, se han mimetizado en una sola persona…


    —Queremos montar una farmacia… nos gustaría aquí, pero quizá tengamos que irnos a un pueblecito de montaña.


    María es más de ciudad que el asfalto, no sé en qué momento ha cambiado tanto. Sin embargo, no nos queda más que alegrarnos por ella si es la decisión que ha tomado. Héctor es buen chico y sé que la hace feliz, y yo quizá tengo que conocerlo más antes de juzgarlo.


    Nathalie aprovecha para contarles la mudanza de Hugo, aunque admite que es un paso muy importante y que está un poco nerviosa por si la cosa no sale bien. Y eso también me pide que no se lo diga a mi hermano.


    La siguiente ronda de cervezas llega en ese momento y con ellas es el turno de Elena, que no da muchos detalles. Terminó Magisterio el año pasado y trabaja en un cole a media jornada. No añade mucho más y de su vida privada no hace ni mención, cosa rara en ella, que siempre tiene a alguien que la entretenga…

  


  
    29 de diciembre de 2010


    Nathalie


    Ayer, Elena me dijo que quería hablar conmigo, sin embargo, la puntualidad no es su fuerte y ya lleva diez minutos de retraso. La voy a matar porque hace bastante frío y se me están congelando hasta las pestañas.


    Dobla la esquina y me sonríe a modo de disculpa antes de sentarse a la mesa conmigo; parece nerviosa. Anoche me dejó intrigada. Ya íbamos un poco borrachas y ella se puso casi a llorar, haciéndome prometer que hoy hablaríamos. Esta mañana ya ni me acordaba, pero ella me ha mandado un mensaje para recordármelo.


    Se sienta frente a mí y resopla.


    —Lo voy a decir y ya está ¿vale? —Asiento—. Sergio y yo estamos juntos...


    Silencio.


    —Di algo…


    —¿Qué quieres que te diga?


    —¿Estás enfadada …? —Se lleva las manos a la frente—. Es que he visto que Hugo y tu estáis muy bien, y que ya no sientes nada por él, pero no sé si te molesta…


    —¿Te acostaste con él cuando aún estábamos juntos? —Su rostro palidece, se nota que no se lo veía venir—. Contéstame.


    —Lo siento…


    —Ya… o sea, que sí… bueno, pues nada, que os vaya bien…


    Pues lo ha clavado la pitonisa, oye, hoy mismo le pido el número de la lotería.


    —¡Nat! —Intenta cogerme cuando trato de levantarme—. Espera, por favor…


    Pero desde luego no pienso darle opción y me marcho, dejando mi chai latte a medio terminar en la mesa y a ella con la deuda; es lo mínimo que puede hacer.


    No hay nada que pueda decirme que me haga poder siquiera reconsiderar su amistad. Si Sergio le gustaba, me lo tendría que haber dicho o al menos haber esperado a que rompiéramos. No había pensado en él desde que Hugo y yo empezamos, y la verdad es que me da igual con quién salga, pero la traición de ella no la puedo perdonar.


    En mi móvil aparecen varios mensajes de Elena, pidiéndome que por favor la deje explicarse, pero sinceramente no quiero. Esto sí que es una traición con mayúsculas y yo necesito desahogarme.


    Quiero hablar con Anna, pero si voy a su casa, Hugo estará ahí, así que decido llamarla. No tarda en responderme, pero se extraña cuando le digo que quiero verla a solas. Después de jurarle que todo está bien, camino para encontrarme con mi amiga. Ya está en el portal de mi edificio cuando llego y ni siquiera espera a que subamos para empezar el interrogatorio.


    —¿Es por Hugo? ¿Qué te ha hecho? —me espeta, seria—. Porque si te ha hecho algo lo mataré...


    Sus ideas me hacen reír.


    —No, no es Hugo… es Elena… Me ha dicho que está saliendo con Sergio.


    Los ojos de Anna casi se salen de las órbitas.


    —¿Sergio? ¿Tu Sergio?


    —¡No es mi Sergio…! —Hago un mohín de desagrado—. Pero sí, ese…


    —¿Desde cuándo?


    —Pues no sé, desde que me pusieron los cuernos quizá.


    —¿Qué? O sea… rebobina… ¿Qué me he perdido?


    Nunca le hablé de mis sospechas, ni a ella ni a María, así que comienzo con los detalles que recuerdo de esa época, las veces que sus actitudes me parecieron sospechosas y los momentos en que ellos parecían tener más complicidad que él y yo.


    —Y hoy me ha llamado para contármelo, para decirme que lo siente —ironizo.


    —¿Quieres que enterremos el cadáver de Sergio? Conozco un buen sitio…


    Me río. Sabe exactamente cómo hacer que me sienta mejor.


    —Tú ves demasiadas películas…


    Anna


    ¿Es la voz de Álex? Me incorporo de la cama como un resorte. Desde la fortaleza de mi habitación aguzo el oído. Dudo si bajar la escalera para comprobarlo, pero decido que no y solo me asomo un poco. Al final, acabo con medio cuerpo fuera de mi cuarto. Ahora me llega más claramente, y sí, definitivamente es él.


    De rodillas, salgo un poco más y me agazapo entre los barrotes de madera que cubren las escaleras. Desde aquí veo a Hugo, pero a él no lo veo bien. Solo distingo su pelo y un trozo de su jersey azul oscuro.


    Me pregunto a qué ha venido…


    Mi irresponsable corazón lanza sus propias teorías y una es que ha venido a verme. Pero me siento como una imbécil por plantearme siquiera eso.


    —¿Qué haces ahí agachada? —Mi padre me mira desde arriba como si hubiera perdido el poco juicio que tengo.


    —Es que me ha dado un calambre…


    Me acaricio la pantorrilla y él me mira con el ceño fruncido. Me insta a bajar porque justo en ese instante a mi madre se le ocurre reclamar mi presencia también, así que, con el pelo en una coleta mal hecha, sigo a mi padre escaleras abajo con el pulso retumbando contra mis costillas.


    Por suerte, me he duchado hace un rato y me he quitado el pijama de renos. No es que la sudadera que llevo sea mi atuendo más sexi, pero es lo que hay…


    Mi hermano y él están en la entrada, y ambos me miran cuando bajo. Hugo no me presta atención, pero los ojos de Álex me escudriñan. Mi padre lo saluda y sigue su camino hasta el salón.


    —Hola… —Álex me sonríe.


    —Hola…


    —He venido a por herramientas… —Eso me aclara su presencia en mi casa—. Es que he comprado una estantería nueva… —Se lleva la mano a la nuca, incómodo.


    —Ah…


    —Ya te podrías haber comprado unos destornilladores también. —Mi hermano le vacila.


    —Sí, la verdad… —Se ríe un poco.


    Hugo le da una palmada en el hombro antes de alejarse para ir a buscar las cosas que le hacen falta y nos quedamos solos. Bueno, solos no, porque la incomodidad se ha quedado con nosotros. Yo pienso en que debería alejarme, pero mis pies no me obedecen, se quedan fijos ahí. Tan fijos como sus ojos en los míos.


    Sonríe y mi mirada va irremediablemente a su boca, pero corrijo rápidamente mi acción y suelto lo primero que se me ocurre.


    —¿Una estantería?


    Bueno, no ha estado mal. Sí, de eso podemos hablar.


    —¿Qué? —Parece descolocado por mi pregunta.


    —Que has comprado una estantería…


    —Ah, sí… —Ríe.


    Me pregunto cómo será ahora su casa, si habrá cambiado algo, si el póster que le regalé sigue en la pared… No me atrevo a preguntar eso, pero sí que pregunto por Luna y Álex sonríe ampliamente cuando habla de la schnauzer.


    —Está bien, puedes venir a verla cuando quieras… —Suena tan sincero que algo en mi interior brota de nuevo, pero lo acallo.


    —No sé si podré… —titubeo— me voy mañana.


    —¿Mañana? —Sus ojos se abren con sorpresa.


    —Sí.


    Mi hermano vuelve con la caja de herramientas de mi padre y se la da. Él la acepta y se lo agradece diciendo que la devolverá en cuanto termine. Ya no hay nada que le impida marcharse, así que da un paso hacia la puerta, pero antes parece pensarlo y me mira.


    —¿Por qué no os pasáis luego por el bar? —Nos mira a mí y a Hugo. Mi hermano asiente—. Y nos vemos antes de que te vayas… —Ahora solo me mira a mí.


    —Claro…


    Pero claro, lo que se dice claro, no lo tengo.


    Álex va cargado, así que mi hermano lo ayuda abriendo la puerta para que pueda salir y yo me despido de él con un simple «adiós», pero él me rebate con un rápido «hasta luego» que me descoloca.


    Su silueta saliendo y el sonido de la puerta principal cerrándose me encogen el pecho un poco. ¿Podremos volver a ser solo amigos? ¿Sin incomodidades? No lo sé, pero me gustaría intentarlo…


    Con esa idea retumbando en mi cabeza camino en dirección a la cocina y me acerco a mi madre para atender sus demandas. Creo que piensa que estudiar cocina me convierte en la chef gratuita de la familia y casi la prefería cuando no le hacía gracia la idea. Ha visto una receta de una sopa en una revista y la quiere imitar. No me apetece nada, pero como tampoco tengo mucho que hacer, me pongo a cortar verduras bajo sus órdenes.


    Ya llevo dos zanahorias cuando el timbre suena y mi pulso se desboca. ¿Será Álex otra vez? Instintivamente me peino un poco…


    —Está en la cocina —dice mi padre.


    Pero no, no es Álex. Es Elena la que está frente a mí. Ha intentado llamarme varias veces y no se lo he cogido. Sin embargo, no voy a echarla de casa.


    Dejo a un lado las hortalizas y, secando mis manos con un trapo, la hago pasar al jardín, lejos de las antenas de mis padres.


    —¿No me vais a volver a hablar?


    —No sé qué decirte…


    —Tía, estoy enamorada de él ¿vale? Lo siento… la cagué mucho, pero por favor… —Le tiembla la barbilla.


    —No es a mí a quien tienes que decírselo.


    —¡Nathalie no me coge el teléfono!


    —¿Y qué quieres? Dale tiempo, es muy fuerte…


    —No podéis dejar de hablarme todas…


    Siento lástima por ella, de verdad. Creo que en serio se arrepiente de haber hecho las cosas tan mal.


    —¿Te puedo llamar esta tarde y nos vemos?


    La verdad es que ahora mismo no me veo quedando con ella como si nada, así que acordamos que mejor la llamaré yo y sale de mi casa moqueando.


    Álex


    Saúl me regaña por cuarta vez. Desde que Anna entró hace media hora junto a Hugo y a Nathalie, me he convertido en un gilipollas. Los tres están sentados en una mesa al final de local, y aunque mi atención debería estar en la bandeja que sujeto en la mano, no puedo dejar de mirarla. Me ha sonreído al llegar y mi puto mundo ha vuelto a girar.


    —¿Qué te pasa? ¿Es por ella? —No le hace falta ni decir su nombre, es tan obvio que no puedo negarlo, hasta el apuntador lo nota.


    Esta mañana he ido a su casa con la estúpida excusa de las herramientas solo para verla. No las tenía todas conmigo porque no sabía si estaba, de hecho, ya había perdido la esperanza, pero cuando ha bajado las escaleras… Joder… No nos habíamos visto desde la desastrosa intención por mi parte de tender un puente de nuevo entre nosotros. Y necesitaba volverla a ver. Pero cuando me ha dicho que se iba mañana… Mierda….


    Sin embargo, aquí está, como le he pedido y eso me da un rayo de esperanza. No puedo dejar que se marche así, esta vez no. Nos merecemos una despedida en condiciones, aunque solo sea por nuestra amistad. Si es lo único que puedo tener, me conformaré…


    —Anda, tómate un descanso… —Saúl me da una palmada en la espalda y exhalo aire antes de acercarme a su mesa.


    No es extraño que me siente con ellos cuando estoy libre, pero ahora mismo siento que todo en mí me delata, como si llevara un puto altavoz que grita a los cuatro vientos que estoy aquí por ella. Sin embargo, ellos no parecen advertirlo y me reciben con una sonrisa (también ella, aunque no como las que solía dedicarme, pero es mejor que nada).


    Hugo está hablando sobre sus planes para Nochevieja. Martín los ha invitado a una fiesta y parece que él y Nathalie han aceptado. Ella insiste en que debe ponerse guapo y mi amigo resopla; eso le da urticaria.


    —¿Qué tal la boda de tu madre, por cierto? —me pregunta él.


    —Bien…


    Fue hace unos meses y tuve que llevarla al altar, bueno, a la parte del Ayuntamiento que hacía de altar. Quise negarme, pero no quería darle un disgusto, así que lo hice.


    Mi madre me preguntó si llevaría a alguien a la boda y por supuesto dije que no, pero me habría gustado que Anna estuviera ahí.


    Con ella habría sido divertido. Podríamos haber robado una botella de la barra libre para bebérnosla a medias en el jardín del hotel o bañarnos vestidos en la piscina… o no sé… seguro que alguna locura se le habría ocurrido y yo le habría dicho que sí porque cualquier escenario con ella me parece genial.


    Anna me sonríe mientras hablo y esta vez su sonrisa es más amplia. ¡Qué preciosa es! Joder…


    Se levanta y, disculpándose, se dirige al baño. No quiero que sea muy evidente, pero tampoco quiero perder la oportunidad, así que me levanto como si fuera a volver a la barra, pero me desvío y la espero en la puerta sin ni siquiera pensar en una excusa, me da igual, solo quiero hablar con ella. Bueno, siendo totalmente sincero, lo que quiero es besarla, pero de momento, las palabras…


    Da un pequeño respingo cuando sale ensimismada y me encuentra en mitad del pasillo. Me sonríe y doy un paso más hasta ella. No se aparta y nos quedamos frente a frente, a un escaso palmo de distancia. Trago saliva. Las palabras se me traban porque lo que en realidad quiero decirle no puedo decírselo, así que solo improviso.


    —Te vas mañana…


    —Sí… —Su voz suena titubeante.


    —Pues… buen viaje…


    —Gracias…


    ¿Y ya está? ¿Se va a ir así? No.


    Mis brazos rodean su cintura y por un momento temo que no me devuelva el abrazo, pero lo hace y ya no quiero despegarme de ella. Su aroma me invade de nuevo, el mismo olor a coco.


    —Que no vuelva a pasar un año sin hablarnos… —le digo, bajito.


    —No… —Me responde, más bajito todavía.


    —Júramelo…


    —Te lo juro… —Noto su respiración en mi cuello y cierro los ojos.


    —Cuando vuelvas, avísame y quedamos ¿vale? —le susurro.


    —Por supuesto...


    Y sonrío como si me acabaran de decir que he ganado un millón de euros. Se aparta un poco para mirarme, pero no quita sus brazos de mi cuello. Nos miramos durante unos segundos, pero ninguno dice nada y me vuelve a abrazar. Un abrazo que me sabe a felicidad, pero también a poco, porque sé que se va a terminar.

  


  
    30 de diciembre de 2010


    Nathalie


    Hugo me ayuda a bajar mi pequeña maleta y mi portátil del coche. Sus padres ya se han ido y hoy comienza oficialmente nuestro mini ensayo de cómo será si vivimos juntos. Hemos convivido cuando nos hemos visto en Madrid o Barcelona, claro, pero nunca completamente solos, siempre están sus compañeros o las mías, así que esta vez me hace más ilusión. Pero será dentro de unas horas porque el tren de Anna no sale hasta esta tarde.


    Mi amiga me sonríe desde el sofá y dejo que sea Hugo el que suba mis cosas a su habitación para sentarme junto a ella. Está con las piernas cruzadas, tapada con una manta y un café caliente en la mano.


    —¿Ya estás lista? —le pregunto.


    —Sí, ya tengo mi mochila preparada.


    —¿Ya sabes algo más de la sorpresa que te ha preparado Iker?


    —No… —Sonríe, aunque con un poco de apatía.


    —¿No te hace ilusión?


    —Sí, sí, claro. Tengo muchas ganas de verlo…


    Sé que se empeña en decir que lo de Álex está superado y que está dispuesta a darle una oportunidad a lo suyo con Iker, pero no sé yo si está lista para eso. Sin embargo, la interrupción de su hermano le viene de perlas porque así tenemos que dejar el tema.


    Hugo se sienta a mi lado y refunfuña porque su hermana está viendo un programa de música que él odia. Ella, con una dejadez impropia de su carácter, le cede el mando y Hugo comienza a hacer zapping.


    Anna me pregunta si he sabido algo más de Elena. Ha intentado contactar conmigo varias veces después de su confesión, pero ni siquiera le he cogido el teléfono. Fue ella misma la que habló con María, que no podía creerlo. La verdad es que yo misma aún no lo asimilo. La conozco desde hace años y en el fondo esperaba equivocarme. Le ha dicho a María que se arrepiente de haberme hecho esto. Según su versión de los hechos, fue Sergio el que se acercó a ella en una fiesta. Elena se negó al principio, pero no me dijo nada. ¡Me dejó seguir con la relación a sabiendas de que mi novio había intentado algo con ella! Pero después de eso, lo volvió a intentar y al final Elena sucumbió. Se vieron unas cuantas veces mientras salía conmigo, y continuaron cuando ya habíamos terminado. Siempre de manera esporádica y sin compromiso, muy al estilo de ambos. Pero parece que ahora han decidido formalizar su relación y es ahí cuando Elena pensó que yo debía saberlo.


    —No van a durar ni dos telediarios… —sentencia Anna.


    No quiero que ellas tengan que elegir, pero las conozco lo suficiente para saber que no le perdonarán eso. Ambas son las personas más leales que conozco.


    —Yo me alegro de que sea un capullo, así ya no estáis juntos —interviene Hugo, que hasta ese momento se había mantenido ajeno a la conversación.


    —No lo había visto así… —Me río.


    Él se acerca y me da un beso.


    —¿Y tú cuando te vas? —le pregunta a su hermana.


    —¡Hugo! —lo regaño.


    —Tranquilo, que en tres horas tendréis la casa para vosotros solos… ¡Pero en mi cuarto no lo hagáis!


    —Demasiado tarde —responde él.


    —¡Idiota! —Le pego, sonrojada, y niego con la cabeza.


    —Anda, ve y haznos algo de comer… —Le dice a ella, que lo mira con semblante serio haciendo que él estalle en una carcajada.


    —No le hagas caso… —intervengo—. Ahora preparo yo unos macarrones o algo…


    —No, tú no, por favor… —Hugo se ríe y Anna se une a él.


    —¿Perdona? ¿Os estáis quejando de mi forma de cocinar?


    —No es lo tuyo, cariño.


    Anna reafirma la opinión de su hermano con un gesto negativo con la cabeza y yo me llevo la mano al pecho y abro la boca con asombro.


    —Os odio a los dos.


    —No es verdad. Nos adoras. Los hermanos Aranda somos tu debilidad. —Mi supuesta amiga se ríe—. Venga, voy a ver qué hago… —dice, encaminándose a la cocina.


    Hugo abraza mi cintura y me da pequeños besos en el cuello, pero yo lo ignoro.


    —Ya no me quiero mudar contigo —le advierto.


    —Te aguantas, porque yo sí que quiero. —Acuna mi mejilla y me hace mirarlo antes de besarme en la punta de la nariz.


    Hugo


    Hace menos de una hora que estamos solos y Nathalie ya está frente al ordenador aporreando al teclado y soltando maldiciones en inglés. Suele hacer eso cuando algo no sale como quiere. Por suerte, nunca las ha dirigido contra mí, así que de momento creo que vamos bien…


    La dejo en el comedor, donde se ha acomodado y me siento frente a la tele. Todas las películas que ponen son navideñas, estampas nevadas y suéteres rojos llenan la pantalla. Yo me decanto por el Grinch. No odio la Navidad, pero juro que si escucho más villancicos meto la cabeza en el horno.


    Bajo el volumen y le pongo subtítulos para no molestar a Nathalie, aunque ella lleva los cascos puestos y no me escucha; está concentrada en lo suyo y sostiene un boli entre los dientes.


    Así pasa casi una hora, hasta que se quita los auriculares y se palpa las orejas, que deben estar adoloridas. Cierra la tapa del ordenador y me mira fijamente. Sé que quiere que vaya y le dé un beso, pero solo me levanto, paso por su lado dándole un simple apretón en el hombro y voy directo a la cocina.


    —¡Oye! —Se queja y me río.


    Viene hacia mí y me abraza, pero yo me mantengo firme en mi posición y dejo mis brazos inmóviles a pesar de que me muero por acariciarla.


    —Ya te dije que no te iba a tocar…


    Pone morritos y suelto una risotada.


    —Si no me abrazas ahora mismo voy a llorar.


    Sonrío y envuelvo su cintura, pegando mi nariz a su cuello, donde su pelo me hace cosquillas.


    —Entonces, en realidad, la que no puede estar sin mi eres tú, ¿no? —Atrapo el lóbulo de su oreja con mis dientes y mis manos caen en la parte baja de su espalda, rozando su culo. Me mira con sus pupilas repletas de ganas y su lengua se pasea por sus labios. Sus dedos trepan despacio por mis brazos hasta mis hombros y comienza a balancear su cuerpo contra mí, contra mi bragueta exactamente, que comienza a emocionarse.


    —Creía que tenías que trabajar… —susurro.


    —Necesito desestresarme…


    —¿Y yo qué soy? ¿Un consolador? —Me hago el ofendido y suelta una risita.


    —Sí, uno muy sexi… —Muerde mi mandíbula—. Vamos al cuarto… —Su voz trasmite deseo.


    —No. Estamos solos, lo que quieras hacer, hazlo aquí… —la reto.


    Duda un segundo, pero su excitación es tal que accede. Empieza a besarme por el cuello y sus labios siguen descendiendo hasta que sus pechos rozan mi entrepierna. Se pone de rodillas frente a mí y se apresura a deshacerse de mis pantalones entre caricias y besos, liberando mi erección. Su boca sigue bajando y trago saliva anticipando lo que va a pasar.

  


  
    31 de diciembre 2010


    Nathalie


    Me doy lo últimos retoques frente al espejo antes de salir hacia la casa de Martín. Él y Sonia han preparado una cena y nos hemos unido al plan. A ella la conocimos el verano pasado, aunque no hemos coincidido mucho, pero parece que les va bien juntos. Fue un poco shock para todos al principio, con todo lo de la niña y —para qué negarlo— el hecho de que ella le lleve tantos años, aunque en realidad no aparenta tantos. ¿Dónde firmo para estar así a su edad?


    No sé qué tan formal será esta noche, pero yo he comprado un vestido y unos tacones de esos que sabes que te van a hacer daño, pero aun así usas. Hugo, a regañadientes, se va a poner una camisa, aunque no ha cedido con los vaqueros.


    A través del reflejo lo vislumbro apoyado en el marco de la puerta. La comisura de mis labios dibuja una sonrisa. Aún no me he puesto el vestido y solo llevo puesta la ropa interior y las medias. Él me mira de arriba abajo con descaro y sus ojos terminan posándose en mis pechos sin disimulo.


    —Mejor nos quedamos aquí…


    —¡De eso nada! Para algo he comprado el vestido.


    —Para mí…


    —Idiota.


    —Creo que me llamas más veces «idiota» que Hugo.


    Me carcajeo.


    —Lo siento…—Me doy la vuelta para darle un beso y aprovecha para tirar de mí y apresar mis caderas con sus manos, pero niego con la cabeza—. No va a pasar… no quiero llegar tarde a la cena.


    —¿Nada de sexo hasta el año que viene, entonces?


    Anna


    No sé ni qué adjetivos puedo usar para describir el hotel más caro de todo Madrid. Iker me dijo que tenía una sorpresa para esta noche, pero desde luego no me imaginaba esto. Por suerte, me advirtió que iba a llevarme a un sitio elegante, así que esta vez he venido preparada y no llevo ropa prestada de Carlota.


    —El propietario es amigo mío… —me explica cuando nos apeamos del taxi.


    Cogidos de la mano, e intercambiando algún que otro beso, llegamos hasta la maravillosa recepción. La decoración es demasiado recargada, hay miles de cosas brillantes y muchísimas lámparas de araña, pero es impresionante, sin duda. Por si fuera poco, han escogido tonos dorados y plateados para el árbol de Navidad.


    Es una época muy concurrida y hay bastante ajetreo, pero el recepcionista nos cuela. Parece que conoce a Iker y después de deshacerse en atenciones, nos pregunta si quiere que subamos el equipaje. Lo miro atónita ¿equipaje? Yo creía que veníamos a cenar.


    Iker sonríe.


    —He pensado que podríamos dormir aquí… —me dice a mí.


    El chico, muy discreto, se aparta.


    —Está bien… —Sonrío y me da un beso.


    Tras recoger la llave, el botones nos acompaña hasta nuestra habitación, que está en la última planta. Es una suite reservada solo para el dueño, pero como favor personal, ha dejado que Iker y yo la usemos hoy.


    No quiero parecer una paleta ni una niñata, pero en serio que nunca había visto tanto lujo en mi vida. La suite tiene un comedor para seis personas, una sala de televisión, un baño más grande que mi casa y la habitación propiamente dicha donde una cama ¡con dosel! ocupa gran parte de la estancia. Creo que en ese colchón caben cuatro personas holgadamente…


    Aparentando que no me he quedado sin palabras, sigo a Iker hasta el gran salón. Los ventanales tienen el mismo alto que las paredes y dan a un balcón de tamaño considerable. Las vistas de la ciudad están ahora acompañadas por el griterío de la gente que se agolpa abajo, muerta de frío, a la espera de recibir el Año Nuevo frente a la Puerta del Sol. Nosotros aquí debemos estar a unos agradables 25 grados, así que no salimos de momento.


    Iker me rodea por la espalda y me da un beso en el hombro.


    —¿Te gusta? —susurra.


    —Sí…


    Una parte de mí quiere disfrutar, pero otra se siente un poco rara desde la conversación de ayer con Álex. Fue un abrazo sincero por parte de ambos y la cercanía de su piel me trajo muchos recuerdos. Su pelo rozó mi mejilla y quise ladear mi cara y besarlo, aunque solo fuera un beso de despedida, pero no lo hice y es mejor así porque no estaba segura de poder parar una vez sintiera de nuevo sus labios.


    Nos prometimos que mantendríamos el contacto y yo pienso cumplirlo. Espero que él también, aunque solo sea como amigo, quiero tenerlo en mi vida…


    —He pedido que nos traigan aquí la cena… espero que no te importe, pero no tengo ganas de compartir mesa con más gente. Quiero estar a solas contigo…


    Sonrío, dándome la vuelta para pasar mis brazos por su cuello. Me da un beso corto y tira de mí para que nos sentemos y descorchemos una botella de champan. Me sirve una copa y bebo un sorbo después de brindar por nosotros. Me da otro beso y sonrío de nuevo, pero no estoy al cien por cien aquí.


    «No lo compares con Álex», me regaño.


    Honestamente, creo que Iker y yo podemos llegar a algo, pero no sé si hay espacio en mi corazón para él, primero tengo que dejar que Álex salga del todo.


    Unos nudillos contra la puerta de madera anuncian a un camarero e Iker lo hace pasar. El muchacho entra con un carrito metálico y va dejando de uno en uno todos los platos sobre en la mesa, donde hay colocados manteles y cubertería de plata.


    Mientras hace eso, yo le escribo a Nathalie para desearles un feliz año y ella me devuelve la felicitación con una imagen suya con Hugo, ambos muy guapos. Yo le mando una mía con la Puerta del Sol de fondo.


    —No me imagino mejor manera de empezar el año que contigo a mi lado… —dice Iker una vez estamos solos. Acaricia mi mejilla.


    Me encanta que no tenga miedo de decir esas cosas, que sea lo suficientemente maduro para admitir lo que siente, sin miedos ni juegos de orgullo.


    Álex


    Mis compañeros y yo estamos terminando de cenar en el bar y ya estamos a punto de abrir. Hemos comprado pizzas en el supermercado; nada glamuroso, aunque a mí, en realidad, me da todo igual. Solo quiero que esta noche acabe ya, pero Saúl nos va a pagar horas extras y eso me viene de puta madre ahora mismo. Bueno, ahora mismo y siempre, porque yo he nacido pobre, qué se le va a hacer…


    El chico más nuevo es el encargado de hacer café para todos; yo pido uno doble. Ya estoy cansado y aún no ha empezado la noche. Hemos estado toda la tarde poniendo en orden los vasos de plástico que usaremos, las botellas incluidas en la barra libre de hoy, las uvas…


    Mi compañero vuelve con los cafés y todos aprovechamos este breve receso para coger fuerzas porque en menos de una hora vamos a abrir la persiana metálica y se va a desatar el caos.


    Miro con desgana las bolsas de cotillón que han comprado; ya me imagino el jaleo y los silbatos… me está dando dolor de cabeza de pensarlo… ¡y el confeti! ¡Joder! Vamos a estar barriendo hasta el día de Reyes…


    Saúl, en un intento por animarnos, ha traído champan y brindamos, a sabiendas de que a las doce será imposible porque estaremos poniendo copas.


    Pero el tiempo de receso llega a su fin, y Roberto abre la persiana para dejar entrar a la gente que ya hacía fila fuera. Un nudo se forma en mi garganta cuando una chica de la complexión de Anna entra al bar. Por un segundo pienso que puede ser ella, aunque en el fondo sé que no. Tiene su estatura y su pelo parece similar con esta luz, pero cuando se acerca a la barra me queda claro que el parecido no es tanto. Es guapa, pero no es preciosa. Aunque nadie lo es en comparación con ella; todas salen perdiendo. Sin embargo, eso no me impide invitarla a un chupito, en un intento desesperado por retener a esta chica que me recuerda a ella, cerca de mí.


    ¡Qué patético soy!


    Me lo agradece entre risas y se presenta, dándome dos besos. ¿Jessica? ¿Joana? No lo sé… —aunque estoy bastante seguro de que empieza por jota—. Se acerca y me planta un beso mientras los gritos nos ensordecen. Me aparto con una sonrisa. No son esos los labios que quiero. No puedo engañar a mi cerebro, el sabor de Anna no es ese, ella no me tocaba de ese modo, su recuerdo es aún vívido…


    Hugo


    Todo son parejas de la edad de Sonia, creo que, aparte de Martín, nosotros somos los más jóvenes. Sin embargo, Nathalie parece bastante integrada y ríe a mi lado porque ya lleva varias copas de champán. Parece que ha congeniado con la hermana de la anfitriona, que está sentada a su lado, pero yo, aparte de con Martín, no he hablado prácticamente con nadie, aunque me da exactamente igual porque ni siquiera quería venir aquí esta noche.


    —Invéntate algo y nos vamos en cuanto acaben las campanadas. —Acaricio la piel de su espalda que el vestido deja al descubierto.


    Nathalie me mira conteniendo la risa.


    —¿Ya?


    —Sí…


    —Si aguantas hasta la una, luego te lo compenso… —susurra.


    —¿Cómo?


    Se muerde el labio inferior y sus manos suben a mi cuello. Me abraza antes de darme un beso y con su boca pegada a mi oído, roza con la lengua el lóbulo de la oreja antes de hablar. Sonrío satisfecho con las promesas que pronuncia, pero rápidamente se aparta y se sienta erguida.


    Mi amigo descorcha una botella de champán y nos hace coger un pequeño cuenco con doce uvas cada uno. En la televisión se retransmite el evento desde Madrid y aunque sé que es prácticamente imposible me fijo por si veo a mi hermana, que nos dijo que quizá iba con unos amigos.


    Los cuartos comienzan y todos en la mesa se callan. Les siguen las doce campanadas y con cada toque una uva desaparece en nuestras bocas.


    3,2,1…


    Por supuesto, yo no llevo ni ocho cuando el Año Nuevo está aquí. Cuando consigo tragar, me inclino para besar a Nathalie, que se ríe aún con la boca llena. Brindamos levantando nuestras copas en el centro para celebrar con todos, pero choco la mía con la suya.


    —Te quiero —dice cuando consigue tragar.


    —Y aún no tengo claro por qué… —bromeo.


    —Idiota.


    —El primer «idiota» del año.


    —Es que te los ganas a pulso… —Ríe antes de besarme.

  


  
    Parte 2. Primavera

  


  
    3 años después


    21 de marzo de 2014


    Anna


    El primer día de primavera deja una bonita floración en las macetas que adornan la terraza. Aunque la casa es de Iker, este espacio lo siento como mío. El resto está totalmente decorado a su gusto. Todo con líneas rectas y colores neutrales, que a mí me parecen aburridos, pero que a él le dan paz mental. Una vez sugerí pintar las paredes de otro color que no fuera ese blanco hospital que ahora domina el salón y me miró como si hubiera perdido la cabeza. Su respuesta fue un «ya veremos», pero nunca lo vimos y de eso hace ya varios meses.


    No he vuelto a abrir la boca al respecto, porque me quedó claro que esta es su casa. Él fue el que insistió, después de años de relación, en que me mudara. Yo no lo tenía claro, pero ¿qué otra cosa podía hacer? Era un paso lógico, sin embargo, me siento todavía como si fuera una invitada.


    Por eso me gusta tomarme el café de las mañanas aquí fuera. El color de las flores me inspira. Doy un último sorbo a mi desayuno y entro de nuevo a la cocina. Mi móvil descansa sobre la encimera y echo un vistazo a mis mensajes antes de salir en dirección al restaurante. No tengo nada importante, solo un mensaje de Carlota recordándome que soy una pésima amiga y que quiere verme antes de que acabe el año. Le mando un mensaje de disculpa y acordamos tomarnos una cerveza esta misma semana.


    Cojo mi bolso antes de echar un último vistazo a nuestra habitación, donde Iker todavía duerme a pierna suelta, y suelto un bufido antes de cerrar la puerta con más fuerza de la que debería. Pero lo merece, por llegar tarde otra vez.


    ***


    Cuando llego al Bittoixe, Manu, que ya ha sido ascendido a primer maître, me sonríe. La verdad es que no sé qué haría sin él. Ni siquiera me pregunta por «el jefe», como ellos lo llaman. Saben que soy yo la primera en llegar y la última en irme; al final echo más horas que Iker.


    El restaurante va muy bien, y hemos tenido que contratar a más gente, pero a mí no me gusta dejarlos sin supervisión; Iker, por otro lado, se ha relajado mucho últimamente. Aunque «relajado» es una manera de decirlo, ya que cada vez está de peor humor. Normalmente llega cuando ya todos estamos hartos de trabajar y solo encuentra pegas, a pesar de que tenemos meses de reserva previa y las críticas siempre son buenas.


    Nosotros nos llevamos el trabajo, y él, el mérito…


    Inconscientemente miro hacia el lugar que solía ocupar Claudia. Hace unos meses que se fue y la echo de menos. Sigo dándole vueltas a su propuesta. Iker y yo ya habíamos decidido que era una mala idea aceptar, pero no me lo quito de la cabeza. ¿sería una locura aceptar? Sí, lo sería, pero no por eso me emociona menos.


    Uno de los cocineros se acerca a mí con el nuevo menú. Iker nos dio ayer unas recetas que quiere probar y me gustaría dedicarme a eso antes de que lleguen los primeros comensales. La cocina del restaurante es mi guarida. Aquí puedo ser yo misma, aunque eso sí, siguiendo las indicaciones del gran chef, que, si supiera que a veces modifico sus creaciones, pondría el grito en el cielo.


    En medio de la preparación de la salsa, mi madre llama para decirme que vio a Iker en una entrevista de televisión. Parece entusiasmada, más que yo. No lo estuvo tanto cuando supo que me llevaba siete años. Aunque pronto cambió su opinión; Iker es, a todas luces, el yerno perfecto. Y por un tiempo, también fue el novio perfecto. No obstante, aunque no me atrevo a verbalizarlo, creo que ya no soy feliz. Lo he sido, pero ya no.


    El aludido llega en ese momento y mi madre me pide que le pase el teléfono para felicitarlo. Lo hago de mala gana y ellos hablan durante unos minutos.


    —Qué pesada es tu madre… —me espeta él al colgar.


    Hago un mohín de enfado. Mi madre es pesada, sí, pero solamente yo tengo derecho a decirlo. Sin embargo, no quiero empezar una pelea y lo dejo pasar.


    Álex 


    Miro el recibo del banco y sonrío. Cualquiera diría que pagar puede hacerme feliz, pero es el primer mes que, en vez de alquiler, voy a pagar hipoteca. Llegué a un acuerdo con el propietario del piso cuando me ascendieron, y ahora es mío.


    Bueno, según el contrato que firmé, lo será dentro de quince años…


    Las caricias de Andrea en la espalda me hacen levantar la vista. Me da un beso, mientras me coge la carta de la mano y tuerce el gesto. Me ha dicho hasta la saciedad que no debería haber comprado esta casa, pero a mí me encanta. Llevo viviendo aquí varios años, y es lo más parecido a un hogar que tengo ahora. Poco a poco he podido ir decorando, ya hay mucho más que solo un sofá y dos taburetes metálicos. Además, a Luna también le gusta, y su opinión es la única que me importa.


    —No es una buena inversión…


    Habla como la abogada que es; ni siquiera contesto. No quiero que mi casa sea un negocio, quiero que me haga feliz, que sea un lugar al que volver después del trabajo, donde tomarme una cerveza en mi terraza y relajarme.


    Andrea se sienta a mi lado, y bebe de mi taza de café. Odio que haga eso, pero a ella parece que le hace mucha gracia.


    Ni siquiera me gustó cuando la vi. Es guapa, sí, pero nunca me han gustado mucho las rubias. La conocí en la despedida de soltero conjunta de Martín. Ella es la abogada de divorcio de Sonia y han entablado una buena amistad. Andrea es más joven que ella, solo me lleva unos años, aunque no sé cuántos porque no me lo ha querido decir.


    Ese día me pilló borracho, intentando que Martín no se casara y se rio, apoyando mi postura con argumentos. Esa misma noche lo hicimos en el baño del hotel en el que estábamos celebrando la cena. Pensé que no la volvería a ver jamás. Y así fue hasta dos meses después, cuando Martín me invitó a su casa, a una cena con amigos, y allí estaba ella otra vez. Andrea no me miró en todo el rato, no parecía que tuviera vergüenza, simplemente, había sido sexo, no tenía mayor interés en mí. Y no voy a negar que eso me intrigó, así que la detuve antes de que se fuera e intercambiamos nuestros números. Desde entonces, hemos tenido varios encuentros, pero yo sigo sin sentir esa conexión.


    Prefiero estar solo por las mañanas, cosa que me pone fácil puesto que la mayoría de las veces vamos a su lujoso apartamento (ya que no solo no le gusta mi casa, si no que no es muy fan de la perra tampoco). Y yo aprovecho para irme cuando quiera, con la excusa de que madrugo al día siguiente.


    Pero hoy estamos aquí y ella da otro sorbo mientras ojea su móvil.


    Yo la imito y cojo el mío. Y como siempre, acabo revisando el perfil de ConectUs de Anna. Hemos mantenido el contacto como prometimos. Nos felicitamos por nuestros cumpleaños y le damos «me gusta» a las fotos del otro; aunque yo nunca lo hago si aparece con Iker, pero es cierto que ya casi no postea fotos con él. De hecho, cambió su foto de perfil recientemente a una en la que aparece ella sola. Está guapa, sale con gafas de sol y el atardecer de fondo.


    Nos hemos visto algunas veces en estos años y el trato ha sido cordial, los dos besos de cortesía y las típicas conversaciones de amigos. Si es todo lo que puede ofrecerme, es mejor que nada…


    Recuerdo perfectamente el día que trajo a Iker a Valencia. No llevaban ni tres meses saliendo cuando se lo presentó a sus padres. Todos parecían entusiasmados con él; buen chico, bien parecido, reputado chef…


    Estaba dispuesto a odiarlo y a pedirle a Anna que no se fuera, pero entendí por qué todos lo adoraban. Iker estaba —supongo que aún lo está— enamorado de ella; se le notaba por cómo la miraba, la complicidad entre ellos. ¿Qué podía ofrecerle yo? ¿Tenía que decirle que dejara pasar la oportunidad de ser feliz? ¿Que no hiciera realidad su sueño de trabajar en el mejor restaurante del país? ¿Que se quedara conmigo? ¿Yo, que no había tenido los cojones de admitir que estaba enamorado de ella…?


    Cuando anunció hace poco menos de un año que se mudaban juntos, se me paró el corazón; la había perdido, ahora sí. Si alguna vez había tenido una esperanza, en ese momento se esfumó.


    Aunque, si tenía que perderla, al menos que fuera con alguien que la mereciese...

  


  
    22 de marzo de 2014


    Hugo


    Borro lo que he escrito y me llevo las manos a la cara; no me convence. Es la tercera vez que edito el texto. Tengo que entregar el artículo antes de las diez de la mañana y no consigo avanzar. Tenía que haber terminado ayer, pero no me sentía inspirado y hoy he tenido que levantarme a las siete para poder concluirlo, aunque al paso que voy, no sé yo si seré capaz…


    Pol, mi jefe, me ha dado un tema que no me motiva nada. Me encantaría trabajar en la sección de deportes, pero no, me toca la parte cultural, así que aquí estoy, cubriendo un evento de música clásica en el Liceo, sobre el que los únicos adjetivos que me salen son «aburrido» y «pomposo».


    Sin embargo, no puedo quejarme (eso dice la gente), ya que al menos tengo trabajo en un reputado periódico internacional. Cuando terminé el contrato de prácticas con el que vine a Barcelona, me ofrecieron quedarme y acepté la oferta; aunque sigue siendo solamente un contrato de veinte horas, la mayoría de las cuales trabajo desde casa.


    Iba a ser algo temporal, pero ya voy a cumplir casi tres años. Pensaba buscar algo mejor; y lo busqué, pero no lo encontré…


    Decido dejar a un lado mi autocompasión e ir a por un café. Y a por inspiración, de paso…


    El piso no es muy grande, solo tiene una habitación, así que tengo que conformarme con la pequeña oficina que he montado en una esquina de nuestro cuarto. Me gustaría que nos mudáramos, pero es lo que podemos pagar por ahora, con mi limitado sueldo y lo poco que le dan a Nathalie en las prácticas del postgrado en el que se matriculó al terminar la carrera.


    Atravieso el salón para entrar en la cocina, donde ella está cogiendo una manzana para meterla en su bolso. Aparto los platos sucios de la encimera y Nathalie se ríe. Prometí lavarlos anoche pero no lo hice; me ganó la desidia. Ella coge una taza del armario y me sirve antes de llenar la suya también. El mío con un poco de azúcar y el suyo con bastante leche.


    —No sé cómo puedes dormir después… —dice.


    Al cabo del día me echo una cafetera entera. ¿Qué puedo decir? Es un vicio, pero al menos es uno asequible…


    —Tengo la conciencia muy tranquila.


    Se ríe más fuerte y se pone de puntillas para darme un beso.


    Ella es la única que no me deja tirar la toalla. Ha sido mi apoyo desde que me gradué. Siempre me anima a seguir, e incluso cuando le dije que quería escribir un libro, no solo no se rio, si no que me dijo que seguro que sería un éxito. Y eso a pesar de que no le he dicho ni siquiera de qué va. Ni a ella ni a nadie.


    Me siento a su lado en la pequeña mesa que usamos para desayunar y acaricio su espalda mientras habla. Está emocionada porque les han asignado un proyecto nuevo en el despacho de arquitectura.


    —Me han dicho que quizá contraten a uno de los becarios… —Sonríe—. Necesito esforzarme mucho…


    No dudo que lo hará. Se pasa el día fuera de casa y una vez llega, cena y sigue frente al portátil. Nuestras mañanas son ajetreadas y nuestras noches no son mucho mejor. Estos minutos para el desayuno, y algunos más para la cena, es lo máximo que la veo. Incluso los fines de semana tiene cosas que hacer. Yo al principio la regañaba, pero ya lo he dado por imposible…


    Cuando se da cuenta de que es un poco tarde, recoge sus cosas a toda prisa.


    —¿Ya te vas? Ni siquiera has terminado el café… pensaba que íbamos a desayunar juntos…


    —No puedo. —Me estampa un beso en la mejilla—. Pero te lo voy a compensar esta noche… — Muerde mi hombro.


    —¿Me estás sobornando con sexo?


    —No… bueno, sí… ¿funciona? —Ríe y se lleva un azote.


    Nathalie


    Tras una larga y extenuante jornada llego por fin a casa a las ocho de la noche. Dejo mi portátil encima de la mesa, aunque no muy lejos porque cuando termine de cenar tendré que volver a echarle un vistazo al trabajo que tengo que terminar estos días.


    He aprovechado para subir el correo y entre las cartas de publicidad, hay un sobre de color rosa. Sonrío. Es la invitación de la boda de Martín y Sonia. Ya estábamos enterados de la fecha, por supuesto, pero no habíamos recibido aún la confirmación oficial.


    Camino hasta nuestra habitación guiada por el repiqueteo de los dedos de Hugo contra las teclas. Está frente a su portátil muy concentrado. No quiero interrumpirlo, pero me ve por el rabillo del ojo y me mira con una sonrisa. Decido acercarme y lo abrazo por la espalda, descansando mi barbilla en su hombro. Él baja la tapa; no quiere que vea lo que está escribiendo. Aún no me ha dejado leer ningún adelanto de su libro. Se ríe y le doy un leve golpe en la cabeza con el sobre.


    —En serio, aún no me creo que se casen… —admito.


    Me despego de él y dejo la invitación sobre su ordenador. Hugo la toma y la rasga, deslizando de su interior una cartulina color rosa claro donde están impresos los nombres de los futuros novios y la fecha. Viene con una nota dentro, de puño y letra de su amigo, y Hugo se descojona antes de enseñármelo.


    Si vienes en vaqueros, te capo.


    Lo conoce bien. Yo, la verdad, no entendía tampoco qué manía le tiene a los trajes, con lo guapo que está, pero hace poco me confesó que la primera vez que tuvo que ponerse uno fue para el entierro de su hermano y desde entonces es muy reacio a llevarlos.


    —Yo me voy a tener que comprar un vestido… aunque quizá puedo aprovechar el que usaré para la gala que organiza el despacho… —recapacito.


    Hugo resopla con desgana y frunzo el ceño. Sé de sobra que estas cosas no le entusiasman precisamente, pero creo que huelga decir que quiero que esté conmigo ese día.


    —Si no quieres venir, no vengas.


    —Estoy bromeando, relájate…


    —Estoy muy relajada. —Vale, no, no lo estoy.


    Hugo se ríe y se levanta para salvar la distancia entre nosotros. Frota mis brazos con suavidad antes de hablar.


    —Tienes que entender que pasar dos horas escuchando discursos y aguantando a tus compañeros de trabajo, no es mi plan de sábado preferido… —Acuna mi rostro con sus manos—. Pero sabes qué haría cualquier cosa por ti… —Sonrío.


    —Menos apuntarte conmigo a clases de baile.


    —Ese es mi límite. —Ríe—. Pero en la cena estaré. Además, te voy a silbar cuando salgas a hablar y gritaré «¡tía buena!». —Pone sus manos alrededor de su boca para hacer eco.


    —Te voy a prohibir la entrada…


    —Me colaré…


    —Idiota. —Se ríe y me contagia la risa.


    ***


    Hugo ya lleva varias horas dormido cuando decido que es hora de unirme a él. Estoy agotada, en el despacho vamos muy retrasados con el proyecto y con la fecha límite tan cerca, estamos todos echando muchas horas; sobre todo yo, que además tengo que sumarle mis trabajos finales y mi incapacidad para dejar las cosas a medio terminar…


    Cuando llegue el verano pienso irme una semana a la playa, a un hotel de esos «todo incluido» a comer, beber y dormir; nada más. Tengo que plantearle la idea a Hugo.


    Antes de meterme entre las sábanas me doy una ducha rápida con un jabón de lavanda que me ayuda a conciliar el sueño. Vale, sí, es un jabón para niños, pero me da igual, me encanta. Tras pasar unos minutos bajo el chorro de agua tibia, me seco y me enfundo la camiseta que uso para dormir y vuelvo a nuestra habitación oliendo divinamente. Aparto la colcha para hacerme hueco en la cama, donde Hugo ya duerme plácidamente. Me recuesto a su lado, siento la necesidad de abrazarlo y, pegándome más a él, abarco su cintura. Su mano acaricia la mía y sonrío.


    —No quería despertarte, perdona… —susurro.


    —¿Qué hora es? —Suena adormilado.


    —La una y media…


    Quiero dejarlo dormir, pero mi cuerpo piensa en otra cosa totalmente distinta y mis labios comienzan a repartir besos por su espalda. Mis dedos bajan por su abdomen hasta meterse dentro del elástico de su pantalón, que comienza a endurecerse cuando nota mis caricias. Se da la vuelta para enfrentar mis ojos y sonríe de manera lasciva. Sus manos se unen al juego, despojándose de su pijama y de su bóxer. Yo no me quito la ropa, solo retiro mis bragas antes de sentarme a horcajadas; necesito tenerlo dentro ya. Sujeto su erección y la introduzco dentro de mí. Ambos gemimos cuando comienzo a rotar mis caderas de manera rítmica, apoyando las palmas de mis manos sobre su vientre. Hugo acaricia mis muslos y los estruja levemente soltando a su vez un gruñido. Sus ojos están inundados de lujuria y sonrío, sintiéndome sexi. Sus dedos recorren mi piel hasta llegar a mi cintura, la apresa y me hace moverme más rápido. Mi vaivén no cesa y acelero el ritmo. Nuestros jadeos se acompasan y se vuelven más fuertes conforme se acerca el final hasta que ambos culminamos entre jadeos y me dejo caer sobre él. Su corazón retumba y le doy un beso en medio del pecho antes de descansar mi cabeza junto a la suya, hundiendo mi nariz en su cuello.


    —Me puedes despertar así todas las noches, si quieres… —Hugo me abraza y yo ahogo una risa contra su clavícula.

  


  
    23 de marzo de 2014


    Anna


    El escape room está ubicado en una antigua nave industrial a las afueras y nos cuesta un poco dar con él. Iker no ha querido traer su Audi por si se lo robaban, así que, tras bajarnos del taxi, nos acercamos al lugar. Blanca me invitó ayer a unirme a ella y a Miguel y me pareció una idea genial para pasar mi tarde libre. Antes solía pasar mi tiempo de descanso con Iker, pero cada vez hacemos menos cosas juntos. Menos discutir, eso sí que lo hacemos cada vez más. Esta mañana no ha sido la excepción y creo que esta tarde ha decidido unirse a mi plan solo para limar asperezas. Toma mi mano con dulzura y yo le dejo hacer porque no quiero enzarzarme de nuevo. Unas veces es cariñoso y otras es tan malhumorado y controlador…


    Mis amigos ya están en la puerta y los saludo con un abrazo, al contrario que Iker, que se muestra poco efusivo. Ya me estoy arrepintiendo de haberlo traído.


    Sin embargo, ellos parecen no darse cuenta y hablamos como si nada. Ellos todavía viven en la misma casa y suelen salir juntos a menudo.


    Un grupito hace fila para entrar delante de nosotros y una de las chicas mira a Miguel. Él es bastante guapo y se lleva siempre muchas miraditas, y cuando lo conoces mejora aún más, no me extraña que Blanca se colara por él porque es un tío muy divertido.


    —Ya te he dicho que debes ser más gay, confundes al personal… —bromea mi amiga.


    —¿Qué hago? No sé ser más gay… aunque si quieres le cuento lo que hice ayer… fue bastante gay… —Él se ríe y nosotras nos carcajeamos, al contrario que Iker, cuyo gesto se contrae en un mohín. Sé que esos comentarios lo ponen incómodo. No soporta que hablen así, le parece muy vulgar, a mí incluso me regaña cuando se me escapa algún «joder».


    Pero yo hoy he venido a divertirme y no voy a dejar que me amargue la tarde, así que entrelazo mi brazo con el de mi amiga antes de empezar a caminar hasta la entrada.


    Los altos portones negros están cubiertos con larguísimas cortinas de terciopelo rojo que hay que apartar para poder acceder al interior. Una vez dentro, un chico bastante mono nos da la bienvenida y Blanca me da un pellizco y ríe por lo bajini, con muy poco disimulo mientras el empleado nos explica en qué consiste el juego. Más o menos nos hacíamos una idea, pero ninguno había venido nunca. Tienen varias temáticas, pero Miguel ha reservado una de Jack, el destripador, donde nosotros seremos detectives a la caza del asesino en serie más famoso de Londres. El chico nos da las instrucciones y nos tiende la primera pista, que todos recibimos con entusiasmo. Bueno, no todos …


    —Una nueva víctima ha aparecido en White Chapel… —lee Miguel con voz profunda desatando nuestra carcajada.


    Nos adentramos en una habitación acondicionada como si fuera una celda y nos damos a la tarea de ir analizando unos periódicos viejos que adornan las paredes. Blanca descubre algo detrás de un cuadro y de ahí vamos tirando hasta que un nuevo indicio nos lleva frente a un cartel de neón que indica que vamos con el tiempo justo para ayudar a la policía, pero ahí nos atascamos y no damos una.


    Casi media hora después, todos salimos muertos de la risa. Bueno, de nuevo, no todos. Iker no ha dicho nada durante un buen rato y ni se ha esforzado lo más mínimo por intentar pasarlo bien, pero a pesar de eso, yo me he divertido.


    Al final, no hemos conseguido descubrir quién era el asesino, pero Blanca se ha llevado el teléfono del chico mono y nos hemos echado unas risas, así que en general, ha sido una buena experiencia. Miguel y yo hacemos insinuaciones sobre su conquista y ella se tapa la cara, más para acallar la risotada que por vergüenza, porque de eso ella no tiene…


    —Si trabaja aquí, seguro que le va el sado… —apunta Miguel.


    Tras varios comentarios similares más, mi amigo sugiere ir a cenar algo. A mí no me da tiempo ni a meditarlo porque Iker responde por ambos, cogiendo mi mano.


    —Nosotros ya nos vamos.


    Lo miro estupefacta. Tiene la costumbre de decidir por los dos sin siquiera preguntarme.


    —A mí sí que me apetece. Si tú quieres, vete a casa… y nos vemos allí.


    Su mandíbula se tensa, pero echa un rápido vistazo a mis amigos antes de salirse de tono.


    —Bien.


    Una vez se aleja de nosotros, me relajo. No entiendo por qué tiene que ser tan poco amoldable. Si no es lo que él quiere, se pone como un niño. Yo me he tragado miles de eventos aburridos y él no es capaz de hacer algo por mí. Sin embargo, decido no dejar que eso estropee el buen rollo y sigo a mis amigos a comer hamburguesas en una conocida cadena de comida rápida. Porque sí, soy chef, pero tengo que admitir que me encantan y pienso pedir una con doble de queso. Estoy salivando solo de pensarlo…


    ***


    Las maldiciones de Iker me despiertan. Cuando yo he llegado hace un par de horas, él aún no estaba en casa, pero parece que ya se ha dignado a aparecer. Ha intentado entrar en silencio y no encender la luz, aunque ha sido contraproducente y ha tirado la lámpara, que por suerte no se ha roto cuando ha chocado con la mesita de noche.


    Estiro la mano para encender la luz que queda a mi lado de la cama y me lo encuentro sentado, sujetándose el pie mientras sigue lanzando improperios.


    —¿Puedes bajar la voz? Los vecinos deben estar durmiendo.


    —¡Que le den por culo a los vecinos! —grita más fuerte aún.


    Se nota que ha bebido, o quizá algo más. Se da la vuelta y valida mis sospechas. Hay pequeñas gotas de sangre en su camisa.


    —Te has manchado…


    En un movimiento rápido se lleva la mano a la nariz. Sin embargo, no quiero discutir, y simplemente me levanto para ayudarlo a desvestirse y a acostarse. Una vez dentro de las sábanas, se aproxima a mí. Su aliento huele a alcohol y me doy la vuelta dándole la espalda para que entienda que no quiero que se acerque y que mucho menos piense que vamos a tener sexo. Sin embargo, no se da por enterado y sus manos sujetan mis caderas. Lo aparto bruscamente y resopla.


    —Ya nunca te apetece…


    —No pienso tener esta conversación hoy.


    Yo aún no me he acomodado de nuevo cuando él ya está roncando. El despertador marca las cuatro de la mañana y en dos horas me tendré que levantar, pero ya sé que no voy a poder conciliar el sueño de nuevo. En medio de mi desvelo, la propuesta laboral de Claudia vuelve de nuevo a mi mente. La que fue mi tutora, al principio me odiaba. No me lo puso nada fácil cuando empecé a trabajar con ellos; mucho menos cuando mi relación con Iker se hizo pública. Tuve que esforzarme el doble para demostrar que no estaba ahí porque él y yo estuviéramos juntos, si no porque realmente merecía esa oportunidad.


    Las cosas estuvieron un poco tensas en ese momento, pero un día Claudia me pilló contradiciendo las demandas culinarias de Iker y nos empezamos a hacer amigas. A ella le encantaba llevarle la contraria y yo acababa siendo su cómplice. Nos hicimos amigas (a pesar de las malas caras de mi novio), pero hace unos meses Claudia dejó el Bittoixe definitivamente. Ambos tienen mucho temperamento; ella no se dejaba ningunear y él solo la aguantaba porque es la mejor. En ese momento intenté mediar, pero ninguno quiso dar su brazo a torcer.


    Hace poco me sorprendió mucho que me llamara para ofrecerme un trabajo. Yo le había hablado de mis sueños profesionales, algo que ni a Iker le había mencionado, así que cuando quiso abrir su restaurante, pensó en mí, cosa que no le agradó mucho a Iker, que creía que solo lo hacía para joderlo. Sin embargo, yo sé que Claudia no es así y que su resquemor por él no es suficiente como para arriesgarse a que el negocio vaya mal; si me llamó a mí es porque confía en mis dotes como chef a pesar de lo que pueda pensar él.


    Claudia ahora tiene una pastelería, pero quiere abrir un restaurante y me llamó para planteármelo. El problema (uno de ellos, quizá el principal) es que sería en Valencia, donde ella se mudó con su mujer cuando a esta la trasladaron del hotel en el que trabaja.


    Una sonrisa se adueña de mi cara cuando pienso en la posibilidad. Es una oportunidad única. Yo me encargaría de todo, de diseñar el menú, montar la decoración… Siento miedo y emoción al mismo tiempo; la combinación perfecta que te indica que debes hacerlo, pero Iker no piensa lo mismo, claro…

  


  
    24 de marzo de 2014


    Anna


    —¡Tus canelones están siendo un éxito! —Manu se aproxima a mí sonriendo.


    Estoy eufórica; es una receta que tenía en mente, pero aún no la habíamos puesto en el menú. Más bien mi «jefe» no me había dejado ponerla.


    —¿Qué canelones? —La voz de Iker suena detrás de mí y se hace un silencio a mi alrededor—. ¿No íbamos a hacer estofado de carrilleras?


    Me doy la vuelta para enfrentarlo. Espero que después de dejarme a cargo del restaurante ¡como casi todos los días! no se atreva a cuestionar mi decisión porque en serio que lo abofeteo.


    —El carnicero no había llegado, no nos daba tiempo, la carrillera tarda mucho en cocer… así que probé la receta que te había comentado.


    —¡¿Y se te ocurre probarla hoy?! ¿Con la comida de los embajadores? —Acompaña sus gritos de manotazos en el aire.


    El resto del personal nos mira con disimulo, pero están pendientes de nuestra discusión. Siento cómo me hierve la sangre y el corazón me palpita en las sienes; por eso tengo que expirar aire antes de hablar.


    —Si hubieras estado aquí, habrías podido tomar una decisión, pero no estabas. —Sueno tranquila, pero acompaño mis palabras de una sonrisa irónica.


    —¡Hostia, Anna! ¡No puedes improvisar de esa manera! ¡Aquí las recetas las decido yo! ¡Este es mi puto restaurante! —sigue gritando.


    Antes de cometer una locura y arrepentirme después en comisaría, me quito el gorro de chef y salgo de la cocina conteniendo las lágrimas. No es la primera vez que me grita, trabajar juntos nos ha traído algún que otro encontronazo, pero que lo haga de esa manera y delante del personal, no lo puedo dejar pasar.


    Ni si quiera me cambio de ropa, solamente me quito el chaquetín y cojo mi bolso para salir del local. Iker me sigue, pisándome los talones. Me gustaría huir en un taxi en plan película, pero no pasa ninguno; aunque por suerte un autobús se detiene justo delante.


    Es menos glamuroso, pero el efecto es el mismo.


    —Anna, no seas cría, ven…


    Odio que me llame cría.


    Lo ignoro y me subo al bus sin fijarme siquiera en qué ruta hace, ahora mismo solo necesito salir de aquí. Mis ojos están ya llenos de lágrimas y el conductor me mira con pena cuando no encuentro monedas para pagarle. Llegamos a la siguiente parada y yo sigo sin haber abonado el importe, pero no me dice nada y tras un «lo siento» me bajo para buscar un taxi porque no sé ni en qué parte de la ciudad estoy.


    El teléfono sigue sonando insistentemente. Es Iker, pero no pienso darle la oportunidad de disculparse, necesito ordenar mis ideas.


    Un taxi se detiene frente a mí y le doy la dirección de casa, aunque lo que en realidad quiero decirle es que conduzca sin rumbo fijo hasta que yo me sienta con fuerzas.


    —Es usted demasiado joven para llorar tanto… —dice el conductor, causándome un sollozo mezclado con una risa.


    Me tiende un pañuelo en mitad del trayecto, cuando mis lágrimas comienzan a brotar de nuevo, y me pregunta si estoy bien antes de que me apee. Le aseguro que sí antes de sorber un poco los mocos y me adentro en la casa, que siempre me ha parecido demasiado grande y fría, pero hoy me lo parece aún más.


    Me deshago de mis cosas en la entrada y me voy directa al sofá, donde me cobijo con una manta e incluso me tapo la cabeza. Repaso las conversaciones que he tenido conmigo misma estos últimos días y que se han afianzado en esta última hora. Trabajar juntos no es buena idea, pero no es solo eso, es que estoy a su sombra. No voy a poder crecer profesionalmente si sigo siendo Anna, «la novia de Iker Álvarez». Yo también tengo sueños, quiero tener mi restaurante, decidir el menú… no solo cocinar para él.


    ¿Qué opciones tengo? Tengo varias, claro, porque siempre hay algo que se puede hacer, pero sobre todo una me emociona. Una que a él no le va a entusiasmar lo más mínimo; lo sé.


    El sonido de la puerta del garaje se escucha y a través de la ventana veo el Audi de Iker introducirse cuando la puerta metálica se abre.


    —¿Anna? —Mi bolso en la entrada le da la pista—. ¡Hostia, nena! Me tenías preocupado… —Me abraza en cuanto llega a mi altura—. Lo siento, de verdad… me pasé… lo siento… —Apoya su cabeza en mi hombro—. No va a volver a pasar, te lo juro… vamos a hacer que funcione… Trabajar juntos es difícil, pero somos un equipo…


    —No, Iker, escúchame… —Tengo que decirlo antes de que el pánico me invada y decida quedarme con «lo malo conocido»—. Lo he pensado y no creo que debamos seguir trabajando juntos…


    Parece sorprendido, pero reacciona rápido.


    —¿Y qué quieres? Dime que quieres, haré lo que sea… —Su voz se quiebra un poco—. Podemos…. ¡Podemos abrir otro restaurante! Y tú serás la chef… algo de comida oriental que siempre has querido…


    —No, no quiero eso, no quiero ser chef en ¡tu restaurante! —enfatizo—. Quiero aceptar la propuesta de Claudia…


    Iker se aparta un poco y me mira con el ceño fruncido.


    —Creía que ya habíamos descartado eso…


    —Lo descartaste tú, yo… quiero hacerlo.


    En su mirada hay incredulidad.


    —¿Y yo qué? Nuestra vida está en Madrid.


    —Tu vida está en Madrid.


    —¡Hostia, Anna! ¿Todo esto por una rabieta? Me he portado como un hijo de puta ¡sí! ¡Pero de ahí a que te mudes a trescientos kilómetros! ¡No me jodas! ¿Quieres que te pida perdón delante de todo el personal? ¡Lo haré!


    —No es una rabieta, es algo que quiero hacer, y dije que no por ti, pero no puedo seguir así, Iker, yo también tengo ambiciones…


    —No lo hagas, por favor… —Me abraza.


    —No me pidas eso…


    —No me dejes… de verdad… te quiero.


    Lo sé. Sé que me quiere, de una forma que a veces no llego a entender, pero me quiere, aunque no tiene nada que ver con eso.


    —Es algo que necesito hacer, y necesito que me apoyes, como yo te he apoyado estos años…

  


  
    26 de marzo de 2014


    Nathalie


    Haber trabajado con el profesor Serra durante varios años me abrió puertas, pero él no contrata a recién graduados, así que cuando terminé Arquitectura, terminé también mi etapa con él. Y hace unos meses empecé como becaria en un despacho, por mediación de la universidad a distancia en la que estoy cursando el postgrado de diseño.


    Aquí estoy contenta, pero de nuevo solamente son unas prácticas, aunque al menos ahora son remuneradas, que ya era hora. Estoy convencida de que los contratos de becario son una nueva forma de esclavitud socialmente aceptada, pero bueno, ya montaré una revolución más adelante…


    En general, me gusta trabajar aquí y estoy aprendiendo mucho, pero echo de menos a Laia. Las dos empezamos el postgrado juntas, pero ella decidió marcharse a Londres hace casi tres meses, como parte del programa de intercambio entre universidades.


    —Buenos días —saludo a África, mi compañera, que ya lleva varios años aquí y me está sirviendo de mucha ayuda.


    —No tan buenos.


    El despacho se trae un proyecto enorme entre manos y eso conlleva mucho estrés, y al parecer, nuestro jefe está muy cabreado porque están teniendo problemas con la financiación del edificio que construirán en Drassanes. Yo la verdad es que de eso no sé mucho, pero los he escuchado hablar de cantidades desorbitadas de dinero.


    —Pero bueno, nosotras a lo nuestro… —me dice ella.


    Ambas estamos encargadas del diseño de una biblioteca que va a participar en un concurso sobre sostenibilidad ciudadana en un pueblo de Tarragona. Es un edificio público y hay que presentar el anteproyecto; si nos escogen, sería un contrato millonario, así que siento bastante presión. Tanta, que casi no duermo, estoy todo el día con ideas rondando mi cabeza, en serio que creo que voy a colapsar de un momento a otro…


    —¿Cuándo has hecho estos cambios? —me pregunta África al ver las adecuaciones que comentamos el viernes.


    —Mmm … anoche…


    —¿Anoche? —Ladea la cabeza de manera reprobatoria—. Necesitas bajar el ritmo… —Me apunta con el dedo—. ¿Quieres un consejo? —Asiento—. No hagas horas extras gratis porque se acostumbrarán… —Señala el despacho que nos queda en frente, que pertenece al jefe—. ¡Y desde luego no trabajes de noche!


    Hugo también me dice eso…


    Cuando los datos y las líneas ya bailan frente a mis ojos, África me da un codazo y me insta a hacer una parada para almorzar con ella. Yo no sé ni qué hora es ni cuándo fue la última vez que me llevé algo sólido a la boca. La taza sobre mi escritorio ha sido rellenada con agua caliente y té en varias ocasiones, pero no creo que haya comido nada desde esta mañana cuando he cogido un puñado de almendras antes de salir.


    En este mismo edificio hay una cafetería que da servicio a las empresas que tienen aquí sus oficinas; además del despacho en el que trabajo, hay un call-center, la filial de un banco y un negocio que no sé exactamente a qué se dedica pero que creo que tiene que ver con inversiones en bolsa.


    La zona de comidas suele estar llena, pero yo ahora tengo tanta hambre que caminar pasos de más para buscar otro lugar en el barrio me parece una locura; mi estómago ruge para reafirmarme.


    Me levanto de mi silla y un leve mareo me invade. La voz de África suena lejana y de repente no veo nada, solo un fondo negro ocupa mi campo de visión.


    Gotas de agua y una presión en mi mejilla me hacen volver en mí. Mi compañera parece preocupada.


    ¡Ay, mi madre, qué vergüenza! A mi alrededor está incluso el jefe de nuestro jefe, además de varios cotillas más…


    Me ayudan a incorporarme, pero no me levanto del suelo. África pide que me traigan algo de comer y la recepcionista embarazada me ofrece un donut de chocolate; yo niego, restándole importancia a lo que acaba de pasar, pero no me deja opinar, rasga el empaque y me lo tiende. Todos me miran dar el primer bocado. Me siento como un mono en el zoo…


    África les pide a todos que se vayan y una vez sola, me sonríe.


    —¿Estás embarazada?


    —¿Qué?¡No! Cállate, que me vuelvo a desmayar…


    Ella se ríe.


    Quiere que me vaya a casa y descanse, y coge mi móvil para llamar a Hugo, pero aquí sí que me niego, no quiero preocuparlo. Sé que en realidad es porque he salido sin comer nada y él me regañará por eso. Últimamente estoy tan estresada que se me olvida hasta comer…


    —Ni se te ocurra coger el metro. Vete en taxi directa a casa y mándame un mensaje para que sepa que has llegado bien… ¡y no abras el portátil!


    Hugo


    —¿Tienes el artículo? —me pregunta Pol desde el quicio de la puerta.


    —Sí, te lo acabo de mandar.


    No sé si a mi jefe le caigo mal o simplemente es así con todo el mundo, pero por suerte, no le tengo que ver mucho la cara.


    Asiente y sale dejándome solo en mi oficina. Bueno, quizá llamarla «mi oficina» es pecar de optimismo, porque más bien es la que puedo usar cuando vengo a la redacción. Es un minúsculo cuarto decorado con una desgastada mesa y cuatro sillas igual de desgastadas.


    La comparto con otros dos periodistas que están en la misma situación que yo. Cada uno de nosotros viene un día, y una vez al mes, venimos los tres para hacer una reunión. Hoy es ese día y mi compañera hace acto de presencia a la hora acordada.


    —¿Está de buen humor o qué? —Señala a Pol con disimulo. Ella también lo odia.


    —Creo que sí.


    El susodicho reaparece al tiempo que el tercero del grupo llega jadeando y se lleva una mirada acusadora de Pol. Siempre dice que la impuntualidad es una falta grave de respeto; menos cuando es él el que se retrasa, ahí significa que es un hombre ocupado.


    —Bien. Hugo, ya he visto el artículo. Luego le daré una leída más profunda, pero en general, bien.


    Ya me he acostumbrado a sus poco efusivas respuestas y desconecto cuando corrige los artículos de mis compañeros, pero Pol reclama mi atención de nuevo.


    —El mes que viene es el aniversario de la muerte del cantante argentino Spitzer y se anunciarán los próximos nominados a los MusicGold, vamos a trabajar en eso.


    Más de una hora después, nos despide con tareas para todos, y quedamos en vernos la semana que viene, cada uno de manera individual para darle seguimiento a los artículos en los que estamos trabajando.


    Recojo mis cosas para volver a casa y cenar con Nathalie, que en teoría debe de estar esperándome ya, aunque no me quiero hacer ilusiones…


    Estoy a punto de salir a la calle cuando mi teléfono vibra dentro del bolsillo trasero de mis vaqueros y resoplo, asumiendo que debe de ser ella con alguna excusa que le permita llegar tarde a casa de nuevo, pero no es ella, es un correo de Álvaro.


    Sigue siendo uno de mis mejores amigos e incluso ha venido a visitarnos a Barcelona. Ahora trabaja como asesor de prensa de un equipo deportivo de primera división y le va muy bien.


    «Importante», dice en el asunto del e-mail.


    Lo abro inmediatamente y sonrío.


    «Ni hola ni hostias», leo. «Voy a ir directo al grano».


    Su equipo acaba de fichar como entrenador a Mauro Olmo, exjugador chileno que hizo que su selección ganara varios torneos en los ochenta. Todavía no han hecho una presentación formal, pero me está ofreciendo en exclusiva una entrevista para el periódico en el que trabajo. ¡Joder! Sería un empujón en mi carrera. No lo dudo y llamo a mi amigo, que me contesta riendo.


    —Sabía que me ibas a llamar.


    —¡Joder, tío! ¿Pero estás seguro de que él querrá hacerlo?


    —Sí, ya he hablado con él, y tu periódico es nacional, y también tenéis la versión latinoamericana, creo que es perfecto…


    —Joder… gracias por pensar en mí.


    —Nada de gracias… me debes una mariscada. —Ríe.


    Tras ponernos un poco al día sobre nuestras vidas, cerramos la entrevista y acordamos que será el mes que viene porque el reputado entrenador aún sigue en Chile.


    Mejor, así tengo tiempo para hablar con Pol y organizar la visita a Madrid, aunque conociendo lo rata que es mi jefe, es capaz de pedirme que haga la entrevista por video conferencia.

  


  
    27 de marzo 2014


    Hugo


    Me sorprende que el bolso de Nathalie esté encima del sofá; no es nada típico de ella abandonar sus cosas así.


    La llamo, pero no me contesta y tras dejar la compra sobre la encimera, camino hacia nuestra habitación. La puerta del baño está cerrada y por la ranura inferior se escapa una música suave. Creo distinguir la voz grave de Billie Holiday. Abro despacio y confirmo que, efectivamente, es la famosa cantante la que suena. Nathalie está en la bañera, con los ojos cerrados y no se percata de mi presencia, temo que incluso se haya dormido. Ha puesto una esencia de lavanda y hay espuma cubriendo su cuerpo.


    Me arrodillo a su lado y se revuelve cuando la toco, salpicando agua fuera. Lo hace con tanta fuerza que acaba empapándome la ropa. Ambos estallamos en una carcajada. De perdidos al río, me quito las zapatillas y la ropa y me uno a ella en la bañera. Ella grita y se ríe, todo al mismo tiempo.


    —Shh… ¿Qué van a pensar los vecinos? —bromeo.


    Encoge las piernas para dejarme sitio y me acomodo detrás de ella. La rodeo con mis brazos y nos quedamos así, con su cabeza apoyada en mi pecho y con la melodía acompañando nuestras respiraciones. Echo de menos estas cosas. Cada vez tenemos menos tiempo para estar juntos, siempre hay algo que interrumpe nuestros momentos y le roba instantes al «nosotros».


    —¿Qué haces aquí tan pronto?


    —Me dolía mucho la cabeza y he decidido volver….


    —Eso es estrés.


    —Estoy segura de que sí.


    Suele volver a casa mucho más tarde e incluso entonces siempre acaba echando un vistazo al ordenador. Ya le he dicho muchas veces que baje el ritmo, pero es una adicta al trabajo incapaz de relajarse hasta que no lo tiene todo controlado.


    —He hablado con Anna —dice—. Parece que va en serio lo de mudarse a Valencia…


    Hace unos días mi hermana nos contó que había tomado la decisión, pero yo pensé que habría sido una pelea entre ellos y ya está, pero no. En parte me alegro, porque la verdad es que nunca me ha gustado Iker, todo el mundo decía que era buen tío, que era atento con ella, pero no sé, hay algo en él que no me cuadra. Sé que solo se llevan siete años y que no es mucho, pero es como si la alocada de mi hermana desapareciera cuando está con él, como si hubiera tenido que madurar antes para estar a su nivel…


    La última vez que fuimos a verla, Iker la regañó cuando se tomó dos cervezas porque según él iba a empezar a decir tonterías. Anna solo sonrió, pero me di cuenta de que no volvió a beber en lo que restó de noche. Un instinto protector afloró y me entraron ganas de pegarle un puñetazo al vasco. ¿Quién cojones es él para decirle lo que tiene que hacer?


    Aunque ya es mayorcita y nadie puede tomar las decisiones por ella, así que solo espero que tome el camino adecuado, sea o no junto a Iker…

  


  
    29 de marzo de 2014


    Anna


    Todo ha sido un poco precipitado, pero ya estoy en Valencia. Mañana mismo he quedado con Claudia para ver los detalles de nuestro próximo negocio juntas y no quepo en mí de felicidad.


    Las cosas con Iker se quedaron un poco tensas, pero al final decidió que me apoyaría. No va a ser fácil llevar la relación a distancia, pero ahora mismo necesito hacer esto y poner un poco de tierra de por medio. No sé si es una excusa para alejarme, pero sé que me vendrá bien. Mi mundo giraba en torno a él y a sus proyectos y creo que me estaba perdiendo en el camino.


    —¿Y qué vais a hacer? ¿Vivir cada uno en un sitio? A mí no me parece normal…


    Mi santa madre ya había tardado en volver a meter las narices.


    —Es cosa nuestra.


    Por suerte, mi padre interviene y me abraza, con uno de esos abrazos que parecen escudos protectores.


    —No le hagas caso —me susurra—. A ver… ¿dónde dices que está exactamente el local que ha alquilado?


    Sonrío antes de darle todos los detalles. Está ubicado en una zona muy céntrica, cerca de dos paradas de metro y del antiguo cauce del río. Tiene noventa metros cuadrados repartidos entre la cocina y la zona de mesas. Claudia ya lleva bastante avanzada la reforma, pero falta el tema de la decoración y me va a dejar hacerlo a mi gusto porque ella reconoce que eso no es su fuerte. Juntas decidiremos el menú y el nombre, que tampoco lo tiene claro…


    Es una gran inversión e Iker se ofreció a poner el dinero, pero me negué. Este es mi proyecto y no quiero que tenga nada que ver con él. Yo quería pedir un préstamo, pero mi padre me quitó la idea de la cabeza y se ofreció a dejármelo. Hugo dice que soy una consentida, y yo lo niego, pero sé que es verdad, tiene predilección por mí.


    —Te lo devolveré, te lo juro…


    —Si no, me cocinarás de por vida… —bromea antes de apurar la pasta al pesto que les he preparado para cenar.


    Mi madre aprovecha el breve silencio para hablar y darme más trabajo. Parece que haya venido a hacer de sirvienta.


    —Ve a tirar la basura… —Es la única aportación que ha hecho a la conversación desde que empecé a hablar del restaurante. Sé que no le parece buena idea porque así se ha encargado de hacérmelo ver desde que esta mañana me ha recogido en la estación del tren. Han sido veinte minutos de machaque.


    —Tendría que haberme quedado en un hotel…


    —¡Qué exagerada eres!


    Reniego porque ya llevo puesto mi pijama, pero mi madre dice que ya es tarde y que nadie me va a ver a estas horas, así que, confiando en su sabiduría, me pongo una chaqueta vaquera por encima, cojo la bolsa y salgo de casa esperando no encontrarme a ningún conocido (o desconocido) que pueda juzgar mis pintas.


    El contenedor está al final de la calle, así que en menos de dos minutos he cumplido el cometido que me han encomendado y vuelvo a casa con una pequeña carrera.


    Unas luces se aproximan hacia mí. Un vehículo se acerca y empieza a emparejarse a mi lado. Mi corazón late deprisa y acelero el paso al tiempo que lamento no haber cogido llaves porque habrían sido mi única arma.


    —¿Anna?


    Esa voz…


    Genial, no podría haber sido cualquiera de mis vecinos, no, tenía que ser él; Álex. Su brazo está apoyado en la ventanilla y asoma la cabeza. Su inconfundible sonrisa me acelera todavía más el pulso, como siempre…


    Lo miro con detenimiento. Está igual de guapo, pero hay algo diferente en él, lleva el pelo más corto, se ve más maduro. Su pelo lacio cayendo revuelto siempre ha sido una de mis partes favoritas, aunque está sexi de todas formas.


    —Hola… —Esbozo una sonrisa.


    —No estaba seguro de si eras tú…


    Voy a responder, pero alguien se me adelanta.


    —¡Hola! — Me agacho para ver a la otra persona que me saluda desde dentro del coche. Una chica me tiende la mano por delante de Álex y se presenta como Andrea. No alcanzo a verla bien, pero desde luego es bonita.


    —¿Qué haces aquí? —me pregunta él.


    —He venido para quedarme… Voy a montar un restaurante.


    —Ah ¿sí? —Sus labios se quedan abiertos por la sorpresa y se llevan toda mi atención, pero me recompongo rápido y respondo.


    —Sí, lo abriré dentro de poco… Ya te mandaré un mensaje para que vengas a la inauguración.


    —He cambiado de número… —Saca una tarjeta del compartimento central del reposabrazos y me la tiende.


    Prometimos mantener el contacto y lo hemos hecho, pero no ha habido llamadas ni mensajes, solo algún que otro saludo por redes sociales. Además, las veces que he venido a Valencia con Iker, él no ha podido quedar, y yo no he insistido.


    «Alejandro Suárez. Ingeniero Agrónomo», se puede leer en la pequeña cartulina azul.


    Tengo que morderme el labio para no reírme; sé lo poco que le gusta que usen su nombre completo.


    —Te va muy bien, me alegro mucho.


    —Sí, gracias… —Sonríe e, irremediablemente, mis ojos van de nuevo a esos labios increíblemente sexis que me volvían loca con solo rozarme.


    Desde luego que él mejora con la edad, como el vino.


    Álex


    Luna se remueve inquieta frente a mí. Esta tarde no la he bajado, así que cojo su correa con la intención de sacarla a pasear y ella salta sobre mí, emocionada.


    —No sé cómo no te da pereza ahora, de verdad… —dice Andrea.


    ¡Joder! He estado tan metido en mis pensamientos que me había olvidado de que estaba a mi lado.


    —Los filetes empanados de Sonia me han dado acidez. Tengo que decirle que no cocine cosas tan pesadas cuando vamos a cenar. —Ella sigue con sus cosas, pero simplemente la ignoro, me molesta cuando se pone tan quejica.


    Mientras anudo la correa al cuello de la perra, repaso mentalmente mi encuentro con Anna. No esperaba encontrármela, pero me ha encantado verla, sola. Ya casi nunca venía sola… No he pasado por alto que ha dicho «voy» a montar un restaurante, y no «vamos», además, ¿por qué en Valencia? ¿No está él aquí?


    Por un momento he retrocedido en el tiempo, no han pasado los años, ella no se fue a Madrid y duerme conmigo todas las noches.


    Luna tira de mí para salir de casa y, cuando estoy a solas con ella en el descansillo, me permito verbalizar mis emociones; la schnauzer es mi confidente.


    —¿Sabes que he visto a Anna? —Luna solo me mira, por supuesto. No he perdido aún la cabeza—. Está muy guapa… ella es la que te eligió ¿te acuerdas?


    Mi móvil vibra en mi bolsillo.


    Anna: Ya he guardado tu número nuevo, Alejandro Suárez ;)


    Y ese simple mensaje me hace sonreír como un gilipollas.

  


  
    30 de marzo de 2014


    Hugo


    El aroma a café se mezcla con el de libros de segunda mano en esta antigua librería reconvertida ahora en cafetería. Es mi lugar favorito de la ciudad. Lo conocí de casualidad un día que Pol me mandó a hacer un reportaje sobre el Mercado de la Boquería. Terminé callejeando hasta dar con este peculiar sitio. Los dueños son un señor y su hijo que han sabido aprovechar el tirón de las cosas antiguas, o vintage como las llaman ahora.


    Vengo aquí cuando tengo un mal día o necesito inspiración. Me gusta observar a la gente e imaginar qué hacen en su tiempo libre, a qué se dedican…


    Otro de los clientes habituales me saluda al entrar. Tiene un taller de motos aquí cerca y suele venir a leer en su hora del almuerzo. Destaca sobre el resto porque va lleno de manchas de grasa y un enorme tatuaje del Che Guevara cubre su brazo.


    Su físico me ha inspirado para darle forma a uno de los personajes de mi libro. Se rio cuando se lo dije y me hizo jurarle que lo mencionaría en los agradecimientos. Acepté.


    Hoy no tengo mucho tiempo, así que solo pido un café rápido, que el camarero me sirve con una leve sonrisa.


    He quedado aquí con Nathalie para ir juntos al concierto benéfico que tengo que cubrir. Le he hablado de este lugar, pero nunca ha venido. No nos queda cerca de casa y con su apretada agenda…


    Tres minutos antes de las siete, recibo un mensaje. Estaba seguro de que iba a pasar, así que ni me sorprendo. Es una disculpa. No podrá llegar a tiempo, pero me pide que nos veamos directamente en la plaza Cataluña una vez comience el evento.


    Pues bien empezamos…


    Pago la consumición y me despido de los dueños y del mecánico.


    Camino a paso apresurado. Está a punto de dar comienzo el evento que ha organizado el ayuntamiento a favor de una asociación sin ánimo de lucro. La banda se está preparando y afinan los micrófonos; antes de llegar siquiera ya se escuchan las pruebas de sonido.


    El que sí que ha llegado puntual es el fotógrafo que lo cubrirá conmigo. Nos ha tocado trabajar juntos en alguna ocasión, pero no diría que somos amigos. Es un poco mamón y se lo tiene muy creído para alguien que tiene el mismo contrato de mierda que yo…


    Anuncian el inicio del concierto con un discurso del presidente de la fundación y los aplausos se suceden. La orquesta comienza a tocar y, después de varias canciones, Nathalie sigue sin aparecer.


    —Ya he tomado bastantes fotos, me voy, ¿tú?


    —Todavía no, de todas formas, he quedado aquí con mi novia.


    —¿Otra vez te ha dado plantón?


    Mi mirada lo dice todo, ahora mismo lo estoy fusilando contra un paredón. Hace unas semanas ya me tocó cubrir con él la inauguración de una galería de arte y después de pedir una invitación para Nat, ella no vino y él imbécil este no desaprovechó la oportunidad para reírse.


    Justo en ese momento llega Nathalie, con cara de «perdón» y una excusa preparada. No sé cuál será hoy: mi jefe me ha pedido algo a última hora, he perdido la noción del tiempo, era algo urgente… Ya me las sé todas.


    Me da un beso y saluda a mi compañero, que se presenta.


    —Por fin apareces… —dice él—. Creía que Hugo te había inventado.


    Nathalie lo mira desconcertada, pero lo ignora y sus ojos me buscan.


    —Lo siento, se ha ido la luz y hemos perdido dos horas de trabajo que tenía que recuperar…


    Esta excusa es nueva, qué original.


    El fotógrafo se marcha y Nathalie se queda a mi lado, pero no deja de mirar su móvil y teclear. Está tan absorta que no repara en que el concierto ha terminado hasta que pongo mi mano en su hombro.


    —¿Vamos?


    —Eh, sí, pero cenamos en casa, mejor, ¿no?


    Ya sé lo que significa. Habíamos quedado en ir a un restaurante, los dos solos, para celebrar mi entrevista con Mauro Olmo, pero como siempre, aún de noche está trabajando, así que no iremos a ningún sitio.


    —Te tienen trabajando más de diez horas al día.


    —Perdona, venga, va, me cojo una hora y luego sigo…


    El postgrado y las prácticas le requieren mucho tiempo, y sé que ha trabajado mucho para conseguirlo y lo merece, pero con mi trabajo de mierda lo único que alegra mi vida es ella, pero nunca está y la echo de menos.


    —Déjalo…


    —No te enfades, Hugo.


    —No me enfado. Ya me dirás qué día te viene bien y sincronizamos horarios.


    —Estás siendo injusto… me faltan dos meses para graduarme y tengo mil proyectos que hacer, además de las prácticas… ¿No podemos celebrarlo otro día? ¿O hacer algo en casa?


    —Claro, dime cuándo y me adapto… —ironizo— pero no me cambies el plan a última hora, como hoy.


    —¿No puedes hablar sin ser sarcástico?


    Resoplo. Prefiero callarme antes de decir algo de lo que me arrepienta.

  


  
    31 de marzo de 2014


    Anna


    Claudia me recibe con un abrazo en la puerta del local. Hemos hablado mucho, pero hacía meses que no nos veíamos. Ella está tan emocionada como yo y se alegra mucho de que vayamos a trabajar juntas de nuevo, pero admite que le sorprendió que aceptara. No menciona a Iker, pero se sobreentiende.


    Me hace pasar y suelto un gritito. Había visto fotos, claro, pero al natural gana mucho y en mi cabeza comienzo a situar cada cosa en su lugar. Si todo va bien, haremos la inauguración dentro de un mes más o menos.


    Ayer estuve revisando opciones de mobiliario y, aunque Claudia me deja hacer, quiero también su opinión. Me gustaría poner mesas cuadradas y sillas de ratán, para darle un aspecto elegante pero relajado, con lámparas estilo industrial que cuelguen a diferentes alturas. Mi socia solo asiente. Ella está más preocupada por lo que va dentro de la cocina que por la decoración, pero todo es importante.


    En este momento están instalando los hornos y dirigiéndolo todo está Daniela, la encargada a la que Claudia ha contratado.


    —¿Tú eres mi otra jefa? —bromea.


    —Llámame Anna… —Sonrío.


    A pesar de ser solamente unos años mayor que yo, Daniela tiene mucha experiencia en el sector. Estudió Turismo, ha trabajado en varios restaurantes, habla tres idiomas y es de esas personas que irradian confianza.


    Es ella misma la que nos va dando detalles de cómo avanza la obra y nos pone al día sobre las entrevistas que ha hecho para camareros, aunque por supuesto, Claudia y yo tendremos la última palabra.


    Hago algunas fotos y se las mando a mi familia; Hugo me responde con una carita sonriente. Cuando voy a repetir la operación con Iker, me detengo. Mejor esperaré a que esté todo listo…


    A quien sí se las mando es a Álex. Ayer intercambiamos varios mensajes y me dijo que lo mantuviera al tanto, pero corté rápido la conversación porque imaginé que estaba con la tal Andrea y no quise meterlo en problemas…


    Álex


    El mensaje de Anna me ha alegrado el día. Joder, qué fácil soy…


    Anoche le pedí que me fuera contando cómo le iba con su nuevo proyecto, pero no las tenía todas conmigo de que lo hiciera cuando cortó la conversación con un «buenas noches, ya hablaremos».


    —Si te estás follando a otra, al menos sé más discreto…


    Andrea está frente a mí con un bote de champú de color amarillo en la mano.


    Mierda.


    Ese bote ha estado en mi baño los últimos cuatro años. Es el mismo que Anna compró para usarlo cuando dormía en casa y que se quedó aquí cuando rompimos nuestra amistad. No pude tirarlo y lo he guardado estos años en el fondo de mi armario.


    Lo sé, es patético.


    Pero ayer lo saqué y lo olí; lo sé, más patético aún.


    Miles de emociones volvieron. Había leído que el aroma es un evocador de recuerdos muy poderoso y ayer lo pude comprobar en mi propia piel. El aroma a coco me revolvió viejos sentimientos que creía que estaban enterrados. Pero no, siguen ahí…


    —No me estoy follando a nadie, déjalo donde estaba —respondo, sin más.


    Se encoge de hombros y vuelve sus pasos hasta el baño. Cualquier otra tía habría montado una escena y me habría pedido una explicación convincente de por qué tengo un champú, que claramente no es mío, en casa. Pero Andrea no es cualquier tía. A veces es tan fría que hasta me sorprendo. No es mi novia; ella lo sabe y yo lo sé. Nada de conversaciones sobre hacia dónde va esto, nada de planes con familia y nada de escenitas de celos. Y ambos cumplimos a rajatabla.


    Vuelve como si nada y se sienta a mi lado en el sofá. Apago la pantalla del móvil y decido que cuando esté solo le contestaré a Anna.


    —Sonia me ha dejado colgada por enésima vez… —dice—. Le ha surgido algo con la niña… de verdad que no sé qué manía tiene la gente con tener hijos… con lo a gusto que se está haciendo lo que te da la gana, ¿no crees?


    —Bueno…


    —¿Tú quieres tener hijos? —Me mira inquisidora.


    —No sé…


    No es una conversación que quiera tener con ella, aunque sé que no es una insinuación ni nada que se le asemeje.


    —Fíjate que creo que serías buen padre… siempre te preocupas mucho por la perra… no te da pereza sacarla, hasta te pones el despertador para darle el medicamento a las tres de la mañana…


    Me encojo de hombros.


    —¿Y qué ibas a hacer mañana con Sonia? —redirijo la conversación.


    —Ir a probar un restaurante nuevo, ¿te apetece?


    —No puedo, tengo que ir a Teruel.


    —Estás todo el día en la carretera. Deberías aceptar el trabajo ese que te ofrecieron… viajarías menos y ganarías más…


    Hace una semana me llamó la mayor competidora de mi empresa para ofrecerme un puesto, pero lo rechacé. Me gusta mucho mi trabajo (cosa que poca gente puede decir) y además mi jefe me dio la oportunidad cuando salí de la universidad, no podría hacerle eso. Sé que no le debo la vida ni nada, pero irme a la competencia me parece un golpe muy bajo. Sin embargo, Andrea piensa que es cabezonería mía.


    —Simplemente tengo principios… —me justifico.


    —Los principios están sobrevalorados… —Se ríe cuando me quedo en silencio—. ¡Es broma!


    ***


    La camarera nos interrumpe dejando nuestros platos encima de la mesa. El lugar es muy pijo y me siento totalmente fuera de lugar, pero Andrea se ha empeñado y yo no sé si es porque es abogada, pero, oye, tiene un poder de convicción increíble, no me extraña que cobre tanto por hora.


    —Disculpa… esto no es lo que te había dicho. —Andrea se dirige a la chica con altanería.


    La miro, atónito; es una ensalada, lo que había pedido, pero supongo que hay algo que no está bien.


    —Te he dicho que pusieras la salsa a un lado.


    —¿Qué más da si te la vas a acabar poniendo tú? —intervengo.


    —No pasa nada… —La empleada se disculpa y se lleva el plato, con una sonrisa.


    Andrea me atraviesa con la mirada en cuanto estamos solos.


    —Te agradecería que no me llevaras la contraria frente a la gente.


    —Tiene mucho trabajo. —Señalo el resto de las mesas que están ocupadas en su totalidad—. Solo es salsa…


    —Soy una persona exigente y me gustan las cosas a mi manera. Además, no creo que sea tan difícil ser camarera, la verdad… si no sirve, pues que contraten a otra.


    Doy un trago al vino para evitar soltar una bordería. No la soporto cuando se pone así de caprichosa. Siempre lo ha tenido todo en la vida y no sabe lo que es tener que aguantar la mierda de los clientes.


    El gerente del lugar se acerca a nosotros con el plato de Andrea y se deshace en elogios con ella. Su padre es un muy buen cliente, y supongo que a la chica le habrá caído una buena bronca. Andrea pone cara de niña buena, pero se asegura de dejarle claro que espera que el error no se repita porque su padre se disgustaría mucho.


    —¿Sabes que por tu culpa podrían despedirla? —digo cuando el encargado se ha marchado.


    —Ya, bueno… lo siento. Me he pasado, no te enfades. Es que he tenido un día complicado... —Posa su mano en la mía.


    Lo último que quiero es hacer un escándalo, así que lo dejo estar a pesar de que ahora mismo solo me apetece salir de aquí y pedir pizza, que es lo que yo quería hacer en primer lugar. Pero ella no come carbohidratos más de una vez por semana…


    En serio que cuando no es una arpía total es una tía muy lista y tenemos cosas en común, pero cuando se pone así quiero estrangularla.


    Nos comemos la cena sin intercambiar muchas palabras y evito pedir postre para acortar al máximo esto. Cuando traen la cuenta, ridículamente cara, ella la paga. Mi sueldo no da para sus antojos absurdos.


    Salimos del lugar y entrelaza su brazo con el mío, pero me aparto.


    —¿Todo por una camarera?


    No respondo y entra al coche bufando.

  


  
    2 de abril de 2014


    Nathalie


    Abrazo a Montse en cuanto llega. Ya casi no nos vemos desde que vivo con Hugo. Con eso de que ella se va cada fin de semana a Tarragona y entre semana ambas estamos liadas, hacía más de un mes que no habíamos coincidido. No obstante, este fin de semana, y sin que sirva de precedente, Quim ha venido para estar con ella y hemos decidido organizar una cena los cuatro.


    Los hago pasar a casa y les ofrezco algo de tomar antes de sentarnos en el sofá. Hemos preparado un poco de picoteo y sobre la mesa del centro hay pan con tomate, queso curado, jamón y aceitunas.


    Mientras ella me cuenta que le va muy bien en la clínica donde empezó a trabajar hace poco, su novio coge el mando de la tele y la enciende como si estuviera en su casa, pero la verdad es que ya nada me sorprende de él.


    En ese momento llega Hugo, que había bajado a la tienda de la esquina a por más bebidas y deja las cosas en la cocina antes de venir a saludar a nuestros invitados. Mi amiga se levanta para darle dos besos mientras Quim solo alza la cabeza a modo de saludo.


    Hugo les pregunta qué quieren para beber y va a traer lo que han pedido. Nosotros tres nos decantamos por cerveza y el raro pide agua, «pero que no sea del grifo», especifica. Le voy a traer un bidón y lo voy a ahogar dentro…


    Ya queda poco pan, así que me levanto a por más y Hugo me sigue.


    —Contrólate —me susurra ya en la cocina.


    Asegura que mi cara es un poema cada vez que el novio de Montse habla y que se me nota mucho que me cae mal. Yo quiero negarlo, pero no puedo.


    El timbre suena, salvándome del rapapolvo, y me acerco a abrir. Es el repartidor.


    Que los haya invitado a cenar, no significa que fuera a cocinar, así que he pedido comida china en el restaurante de abajo. Pago la cena y vuelvo al salón, donde les pido que nos sentemos en la mesa. Todos me hacen caso, menos, por supuesto, Quim, que dice que no quiere cenar y se queda frente a la televisión.


    —¿No te gusta la comida china? Te puedo preparar algo… —Hago mi mejor esfuerzo cuando veo que, con la mirada, Hugo me pide que me calme y no le tire un rollito de primavera a la cabeza.


    —No, déjalo… —Montse se ríe.


    Ya en mitad de la cena, parece que el programa que está viendo no es de su interés. Nos hace dignos de su presencia mientras yo me quejo de que llego a casa muy tarde por todos los proyectos que tenemos entre manos.


    —Ya... trabajando ¿no? —Se ríe el nuevo comensal—. Es la excusa más antigua del mundo...


    ¿Qué coño está insinuando? Pero antes de que pueda saltar por encima de la mesa y abofetearlo, noto cómo Hugo estruja mi pierna por debajo de la mesa y solo sonrío, mientras es Montse la que le recrimina su comentario.


    —Es broma —se disculpa él.


    Ha sido algo estúpido y no me habría molestado si hubiera venido de otra persona, pero a él casi no lo conozco para que insinúe que engaño a Hugo.


    Montse se apresura a que cambiemos de tema. Nos cuenta que sigue siendo voluntaria en la protectora y nos ofrece adoptar un gato, pero Hugo se niega con tanta efusividad que todos nos reímos. Es alérgico al pelo de gato; o eso dice. Yo creo que en realidad no le gustan y lo usa como excusa para que no podamos tener uno.


    El ambiente empieza a relajarse, e incluso Quim se toma una cerveza. Aunque creo que prefiero su versión antisocial antes que su versión charlatana. Empieza a hablar sobre el ultimátum que le ha dado a Montse para volver al pueblo antes de final de año, si no, la deja. Lo dice con tal tranquilidad que no sé si está bromeando.


    —De eso ya hablaremos…


    —No hay más que hablar… —sentencia él, dándole un sorbo a su bebida.


    Hugo intenta aligerar la atmósfera y va a por unas copas de helado que habíamos comprado. Parece ser que hemos acertado, porque es la única marca que come Quim.


    ¡Qué suerte! Nótese la ironía…


    Después del postre, mi amiga da por terminada la velada y se despide recordándome que tenemos que planear ese viaje prometido a Lisboa para visitar a Luciana y a Thiago, que nos han dicho por activa y por pasiva que vayamos a verlos y a conocer a su hijo.


    Asiento, y tras un largo abrazo, se marchan.


    —No lo soporto… —le digo a Hugo en cuanto cierra la puerta.


    —¿En serio? —Suelta una carcajada.


    Sigo dándole vueltas a lo que ha dicho de que Montse debería renunciar a su trabajo y volver al pueblo. Me parece un comentario fuera de lugar, machista y retrógrado, pero Hugo no está de acuerdo.


    —No todo es blanco o negro...


    —¿Qué quieres decir?


    —Pues que odias a Quim, y todo lo que él diga te va a parecer mal, pero no es descabellado que quiera vivir, mínimo, en la misma provincia que su novia…


    —¿Y por qué tiene que renunciar ella? —Cruzo los brazos sobre mi pecho.


    —Solo digo que es algo que deben hacer a la larga y siempre hay uno que tiene que ceder…


    —¿Lo dices por ti?


    —No lo decía por mí, aunque sí, yo tuve que dejar Madrid para venir aquí.


    —Y te arrepientes.


    —Yo no he dicho eso, no pongas palabras en mi boca.


    —No lo dices, pero se asume…


    Me da miedo que me diga que quiere marcharse porque no se adapta a esto. Llegó hace más de dos años, pero no ha encontrado un trabajo que le motive y siento que en parte está resentido porque dejó pasar una gran oportunidad laboral por venirse a vivir conmigo. Pensé que nuestras peleas serían por cosas como el desorden o los gastos, pero la verdad es que en eso nos organizamos bastante bien.


    No sé si estamos en una mala época porque, aparte de algunas discusiones, las cosas van bien, y seguimos teniendo sexo. Suele ser esta parte la que antes se resiente cuando el resto va mal, pero no es así en nuestro caso. Aunque quizá es peor porque solo tenemos sexo de reconciliación, pero sin haber resuelto antes el conflicto.


    Hugo se lleva las manos a la cara antes de responder.


    —Es tarde y no quiero discutir, me voy a la cama…


    Y se marcha. Así quedan siempre nuestras conversaciones, con cosas en el tintero que creo que ambos tememos que un día nos exploten en la cara…

  


  
    3 de abril de 2014


    Anna


    Con todo lo del restaurante no he tenido tiempo para nada más, pero estar en casa de mis padres está siendo una prueba de fuego para mi salud mental. Los adoro, pero la paciencia no es una de mis cualidades y cada vez que mi madre menciona a Iker, pierdo la poca que tengo.


    Me siento como si fuera una niña otra vez, mi madre incluso me pregunta si he desayunado y se queja si me quedo despierta hasta tarde.


    Por eso, hoy me voy a dedicar a ver pisos.


    El primero que veré es uno que estaba anunciado en el periódico. Las fotos me encantan y aunque no me queda cerca del restaurante (unas ocho paradas de metro), me queda lejos de casa de mis padres, que ahora mismo es un plus…


    Antes de atravesar la calle donde el propietario me espera, el teléfono suena y el nombre de Iker aparece. Cada vez que hablamos la cosa empieza bien, pero acaba fatal. Primero son palabras dulces y de ánimo. Se esfuerza en parecer comprensivo, pero la mayoría de las veces no lo consigue. Siempre acaba soltando alguna pulla, como que, si no sale bien, siempre puedo volver, que no todos pueden triunfar…


    Debería ser la persona que más me apoyara y me animara, sin embargo, creo que en realidad quiere que fracase y vuelva con el rabo entre las piernas.


    Decido no contestar, solo le mando un mensaje diciéndole que estoy ocupada y que lo llamaré más tarde.


    El señor escuálido que ya me espera en el portal se presenta como el propietario antes de hacerme pasar. El edificio es bastante nuevo y no hay muchos vecinos. El piso que se alquila está en la tercera planta y cogemos el ascensor hasta allí.


    Todas las puertas son blancas y la que tiene el número ocho puede ser mi futuro hogar. El dueño me invita a entrar y me enamoro. No del señor; del piso.


    Me encanta; es justo lo que necesito. No es muy grande, aunque tiene dos habitaciones. Todo el suelo es de madera gris y la cocina está totalmente equipada. Tiene pocos muebles, solo lo básico, pero mejor así porque me gustaría darle mi toque.


    Mi padre me ha aconsejado que me haga la dura para que pueda negociar el precio del alquiler, pero no puedo. Quiero ¡necesito! este apartamento, así que no negocio nada (aunque esa no será la versión oficial que cuente) y le digo que me lo quedo. Claro que faltan las firmas, el anticipo, el aval… pero eso se soluciona pronto y en una semana me podré mudar.


    Álex 


    Anna cruza la calle de manera distraída, parece contenta porque va sonriendo. Se acaba de despedir de un señor, a quien no reconozco y camina hacia la estación de metro con el pelo ondeando tras de ella, cortesía del viento que sopla hoy.


    Estos días hemos intercambiado algunos mensajes, pero no nos hemos vuelto a ver; sin embargo, el destino la ha puesto de nuevo frente a mí y no pienso dejar pasar la oportunidad. No he dejado de pensar en ella desde que me la crucé ese día en pijama. Solo ella puede estar guapa de esa guisa…


    Acelero el paso y la intercepto. Se sorprende cuando toco su hombro, pero yo más cuando ella me abraza.


    —Te noto feliz…


    Suelta una risita y me señala el edificio de cinco alturas que queda en la acera de enfrente, al que se mudará en breve. Y yo, sin poder evitarlo, comienzo a calcular mentalmente lo lejos que queda de mi casa.


    —¡Eso hay que celebrarlo! —exclamo—. ¿Tienes prisa? Nos podemos tomar algo si quieres…


    —¿En serio? ¿No tenías plan?


    —No, para nada…


    Miento; mi plan era ver a Andrea, que está en los juzgados a dos calles de aquí, pero desde luego esto me apetece más.


    Conozco la zona, así que sugiero un bar cercano, pero cuando me doy cuenta de que cabría la posibilidad de que Andrea estuviera allí también, reculo, y caminamos en sentido contrario.


    Nos decantamos por un local pequeño. Tiene mesas fuera, pero el viento sigue incordiando y decidimos meternos en el interior. Yo tomo asiento y Anna se disculpa para ir al baño. Aprovecho para mandarle un mensaje a Andrea y decirle que me ha surgido algo y que no puedo quedar. Luego silencio el móvil para evitar que se le ocurra escribirme o llamarme. No quiero que nada chafe este momento.


    Anna vuelve con una sonrisa en su preciosa cara y duda entre sentarse a mi lado o enfrente. Sonrío cuando se decanta por la silla que queda más cerca de mí.


    —Necesito una cerveza fría… —digo.


    —Yo también… —Ella se gira a mirarme y sus ojos verdes brillan más cuando sonríe.


    —No se lo digas a mi jefe, pero me gusta más que el vino… —Le guiño un ojo.


    —Tu secreto está a salvo conmigo.


    Ambos nos reímos. Joder, echaba tanto de menos esta complicidad…


    El camarero interrumpe nuestras risas y le pedimos los botellines, pero cuando nos dicta el menú, aunque en principio ninguno tenía mucha hambre, unas croquetas acaban cayendo. Yo en realidad he comido hace poco, pero quiero alargar esto lo máximo posible.


    —Me gusta tu nuevo look —dice, chocando su hombro con el mío.


    —Gracias... —Sonrío, llevándome la mano a la cabeza antes de devolverle el golpe—. Me advirtieron que no contrataban a hippies, así que…


    —Te has vendido al sistema capitalista… —bromea.


    Las cervezas y la comida llegan, e intercalando una cosa y otra, los temas no se agotan: el restaurante, mi trabajo, la inminente boda de Martín y Sonia y cómo los pillamos… hablamos de todo, menos de nuestra vida sentimental. Yo no pregunto y ella tampoco; mejor así.


    —¿Y cómo está Luna, por cierto?


    Me pide que le enseñe una foto de la perra y saco mi móvil. Ella aparta un poco la vista, como si temiera ver algo que no debe, yo lo que en realidad no quiero que vea es que aún tengo fotos suyas. No he sido capaz de borrarlas. Rebusco en la galería y le muestro una en la que Luna y yo estamos en la playa.


    —¡Qué guapos! Aunque ella sale más favorecida… —Ríe.


    —Ha estado un poco enferma.


    —¿En serio? —Pone cara triste.


    Le detectaron un tumor en el estómago y a veces vomita mucho. Anna se entristece y dice que le gustaría verla; yo, por supuesto, la invito a que venga cuando quiera.


    —¿Sigues viviendo donde siempre?


    Esboza una sonrisa sincera cuando le digo que sí. A ella siempre le ha gustado esa casa tanto como a mí.


    —Hace unos días pasé por ahí… —Baja un poco la mirada—. Pensé en llamarte… —No termina la frase.


    —¿Por qué no lo hiciste?


    Me mira, un poco desconcertada, y parpadea.


    —No sé… no quería molestarte….


    —Tú nunca me molestas. —Hasta yo me asusto con mi declaración—. O sea, que somos amigos ¿no? Los amigos se llaman…


    —Sí… —Sonríe.


    —Entonces, la próxima vez que pienses en mí, ¿me llamarás? —Nuestros ojos se enredan y asiente, un poco ruborizada.


    Noto cómo el pulso se me acelera y lo único que quiero es saber qué tan a menudo será eso, porque si yo la llamo cada vez que ella viene a mi mente, vamos a pasarnos el día con el teléfono en la oreja. Pero no lo pregunto, porque ella tiene novio y no puedo olvidar eso. No puedo cagarla. Quiero tenerla en mi vida, aunque solo sea a medias…


    —¿Y cómo va la reforma? —digo, apartando mis ojos de ella para centrarme en pinchar con mi tenedor otra croqueta.


    Ella sonríe, aunque está nerviosa por que la inauguración es dentro de unas semanas, pero la tranquilizo diciéndole que seguro que todo sale bien.


    Cuando el camarero vuelve para que paguemos la consumición porque ya va a cerrar, yo no sé cuánto tiempo ha pasado, pero me duele la mandíbula de sonreír como un niñato.

  


  
    6 de abril de 2014


    Anna


    Lanzo un suspiro antes de entrar a la que ha sido mi casa los últimos meses. Iker ya me está esperando y me abraza. Me dejo hacer, pero no siento nada. Después de tantos días sin verlo, quizá haya algo, pero ya no es amor. Lo único que distingo claramente es tristeza. Tristeza por lo que he venido a hacer. Lo quiero mucho, pero ya no de ese modo. Hemos sido felices juntos, por eso merece que terminemos las cosas bien, no por teléfono.


    Ayer le llamé y le dije que vendría a verlo este fin de semana. No se emocionó mucho, creo que sabía a qué venía. Nuestras llamadas eran cada vez más cortas y con más reproches…


    Se aparta para acariciar mi mejilla y las lágrimas afloran. Intento controlarlas, pero no puedo, han decidido hacer acto de presencia.


    —No me dejes, por favor…


    —Lo siento… —No sé qué más decir.


    —No me voy a rendir, te voy a recuperar…


    Niego con la cabeza. No quiero que lo haga, no quiero que lo intente, porque ya no hay nada que nos una y mi decisión está tomada.


    —Puedo mudarme a Valencia, trasladarme allí…


    —No, Iker, escúchame… —Quiero sonar tajante, pero tampoco quiero hacerle daño—. No vas a mudarte a Valencia, te vas a quedar aquí y vas a seguir con tu vida… y yo con la mía.


    Se aparta de mí y su semblante se endurece. Comienza a despotricar en vasco; no me hacen falta nociones del idioma para comprenderlo. No obstante, se pasa de nuevo al castellano porque esto quiere que lo entienda a la perfección. Me pide de malas maneras que me vaya cuanto antes de su casa. No quiere verme cuando vuelva esta noche.


    Se encamina enfurruñado hacia la puerta que conecta la entrada con el garaje y sale dando un sonoro portazo. Quiero impedírselo porque no me parece buena idea que conduzca así de alterado, pero si normalmente no me hacía caso, hoy menos aún.


    No es que esperara que me sonriera después de esto, pero su mal temperamento solo me deja claro que este no es mi lugar.


    Una vez sola, excepto por algunas lágrimas que me acompañan, subo al segundo piso. Entro a la que fue nuestra habitación y me apresuro a recoger mis cosas, solo lo más importante. La ropa me la había llevado casi toda, pero faltan cosas como abrigos y algunos pares de zapatos. Solo tengo enseres personales, nada en esta casa es mío; todo es suyo, a su gusto.


    Mi tren sale mañana a primera hora, así que haré las maletas y me las mandaré por correo, porque no puedo con todo. Llamo a Carlota para pedirle que me deje quedarme esta noche en su casa y, por supuesto, acepta. No solo eso, ella y Blanca se ponen en marcha para venir a ayudarme.


    ***


    Tres horas he tardado en guardar mi vida en cajas. He dejado muchas cosas, pero me da igual. Los objetos se pueden reponer.


    Después de salir de la empresa de mensajería, Blanca entrelaza mi brazo con el suyo diciendo que ella y Carlota me tienen una sorpresa. Me río y enfilamos calle arriba.


    Nos ponemos al día sobre lo que ha pasado estas semanas. Blanca ha decidido volver a Ávila y Carlota se entristece porque ya no nos tendrá a ninguna; ella, por su parte, ha empezado a trabajar en la universidad como profesora adjunta y está feliz.


    Ambas han sido un gran apoyo estos años y me da nostalgia dejarlas.


    —¡Tachán! —Blanca se detiene frente a un local.


    Ha reservado cita para las tres en un salón de uñas. El tiempo que estuve aquí, ella me introdujo en el maravilloso mundo de las pedicuras. Yo antes me pintaba las uñas en casa y listo, pero los sillones de masajes hacen que el mundo se vea mucho mejor.


    La encargada nos señala tres cómodos asientos de color fucsia, muy acorde al resto de la decoración que pasa por toda la gama del rosa. Nos descalzamos y, tras arremangar los bajos de nuestros pantalones, metemos los pies en el agua tibia que comienza a burbujear. Me hacía falta esto…


    Carlota hace una foto y me entra la risa. Está enganchadísima a las redes sociales.


    —Yo no te quería decir nada hasta que no fuera definitivo, pero… nunca me gustó para ti… —dice tras postear la instantánea.


    —¿Y por qué nunca me dijiste nada?


    —Eres una tía lista, sabía que te darías cuenta…


    —Pues casi tres años he tardado…


    —Ha dicho lista, no «muy lista» —interviene Blanca, ganándose una peineta—. ¿Y qué tal por Valencia?


    —Pues… —Se me escapa una risita tonta y Blanca lo nota.


    —¿Qué pasa?


    —Álex y yo hemos vuelto a tener contacto… —Ambas saben de mi historia con él.


    —¿Contacto…? —Carlota mueve las pestañas.


    —¡Tonta! No ese tipo de contacto…


    Blanca hace un mohín de desilusión.


    —Pero bueno, tenerlo como amigo me gusta.


    Y es verdad, me gusta, pero también es verdad que pienso en él más de lo que debería y me asusta un poco, porque yo apenas lo acabo de dejar con Iker y Álex está con alguien. No me ha hablado de ella, pero sé por Nathalie que es amiga de Sonia, aunque dice que lo suyo no es serio; no me sorprende, él siempre ha sido así…


    Ayer, después de pensarlo durante un buen rato, me armé de valor y quise llamarlo, pero antes le mandé un mensaje para ver si podía hablar, me daba pánico escuchar la voz de alguien más por detrás. Álex no me respondió al texto, pero fue él quien me llamó. Yo había buscado una excusa estúpida y le pregunté por la distribución de vinos de su empresa como proveedor para el restaurante. Eso no lo lleva él, pero me prometió que alguien se pasaría para verlo conmigo y que me harían un buen precio. Ese tema quedó zanjado rápidamente, y pensaba que ya no tenía mucho sentido seguir, pero él no me colgó y al final dilatamos el tiempo casi una hora más. Me dolía la oreja cuando por fin nos despedimos. Y cuando me mandó un beso antes de colgar me sentí como una colegiala y me puse roja.


    Ay, Dios… me estoy metiendo en un lío, lo sé…

  


  
    18 de abril de 2014


    Álex


    El tiempo ha pasado volando y el día de la inauguración del restaurante ha llegado. Estas últimas semanas Anna y yo hemos hablado casi todos los días. Y digo «casi» porque he llevado la cuenta y solamente hubo un día en que no nos llamamos; aunque intercambiamos mensajes.


    Cualquier excusa es buena. Como ahora, que estoy en la estación de trenes esperando a Hugo y a Nathalie, que me han pedido que venga a recogerlos, y aprovecho para escribirle a Anna y contárselo. Aunque estoy seguro de que ya lo sabe puesto que son su hermano y su mejor amiga, pero bueno…


    Los mensajes siguen yendo y viniendo. Ya lo tiene casi todo listo y espera verme allí esta tarde; por supuesto que estaré. Al principio no las tenía todas conmigo. Anna incluso me dijo que podía llevar a alguien si quería (ahí hubo un incómodo silencio), pero por supuesto, no he invitado ni a Andrea ni a nadie. Quiero tener a Anna para mí solo.


    Yo no me había atrevido a preguntarle por Iker hasta entonces. En parte me daba miedo la respuesta. Quizá para ella estas conversaciones no significan nada y solo son una manera de matar el tiempo estando lejos de él, pero me imaginaba que algo iba mal porque ella no lo había mencionado ni una vez. Aunque claro que yo tampoco había mencionado a Andrea, pero lo nuestro no se compara, por supuesto…


    Sin embargo, encontrarme allí con Iker no me parecía un buen escenario, y traté de sonar casual cuando le pregunté a quiénes había invitado. Mencionó a su familia y dejó caer que Iker y ella ya no estaban juntos.


    Y sonreí. Joder, que si sonreí…


    No obstante, no tengo claro si sigue pensando en él, han estado juntos mucho tiempo y eso no se olvida fácilmente. O eso dicen, no sé, yo nunca he tenido algo tan estable como para poder opinar.


    Yo no he dejado de ver a Andrea, aunque nuestras quedadas han sido reducidas considerablemente. A veces me siento mal por eso, como si engañara a Anna, lo cual es una puta locura porque entre nosotros no ha pasado nada. Sé que podría zanjar el tema con Andrea, no me costaría dejar de verla, pero creo que si no lo hago es como mecanismo de defensa. Hasta que no sepa qué cojones significa esto que parece haber resurgido entre Anna y yo, no voy a poner mi vida en pausa, lo hice una vez y salí escaldado, y mi ego no podría soportar saber que yo estoy siéndole «fiel» cuando ella solo me ve como un amigo.


    Estoy tan ensimismado con el móvil que cuando Hugo me da una palmada en la espalda casi se me cae. ¡La madre que lo parió!


    —Venga, vamos… —dice; ni hola ni nada.


    Está serio y me hace gestos para que camine.


    —¿Y Nathalie? —Miro alrededor, pero no la encuentro.


    —Vendrá luego, o eso ha dicho…


    —¿Todo bien?


    —¿Dónde tienes el coche? —Cambio de rumbo sutil.


    No sé qué habrá pasado pero la cara de mi amigo me deja claro que bien, lo que se dice bien, no está. Desde que viven en Barcelona ya no vienen mucho y, aunque me han invitado varias veces, no he ido a verlos ni una sola vez, pero siempre he asumido que su relación marchaba sobre ruedas, pero es verdad que tampoco he preguntado.


    Anna


    Repaso mi imagen en el espejo. Me he decantado por un vestido de manga corta por encima de las rodillas. Quería ir cómoda pero también imponente para impresionar a Álex, para qué engañarme…


    Creo (vale, no creo, lo sé a ciencia cierta) que me estoy pillando por él, más aún de lo que lo estuve hace cuatro años. Y temo no salir ilesa. Una parte de mí quiere solo dejarse llevar y ver qué sucede, pero otra, que sabe lo que hay en juego, me pide que vaya con pies de plomo. No puedo volver a los jueguecitos que tuvimos años atrás, el sexo casual ya no es para mí. Me he convertido en otra persona, ya no soy esa Anna, pero no sé si él sigue siendo ese Álex…


    —¿Qué haces aquí dentro? —Mi madre se asoma al despacho reclamando mi atención.


    —Ya voy… —digo, saliendo tras ella.


    Estoy hecha una maraña de nervios. Solo es una inauguración para amigos y familia, pero quiero que todo salga perfecto. Raquel y la niña ya están aquí y me acerco a ellas. No hemos coincidido mucho desde que se mudaron con Pedro y tenía ganas de verlas. Mi cuñada me da un abrazo y halaga mi outfit mientras mi sobrina se queja porque tiene hambre. Me mira con el ceño fruncido y me entra la risa. Ha crecido mucho; ya tiene casi diez años y es un clon de Carlos.


    Me la llevo a la zona de los canapés, donde Daniela ya está supervisando que no falte detalle. Hoy ella se encargará de todo, y Claudia y yo nos vamos a dedicar a disfrutar, aunque ya hemos pasado la mañana entre fogones, por supuesto.


    Tras saciar el apetito de mi sobrina, se la devuelvo a su madre y entro con Claudia a la cocina para asegurarme de que todo esté listo. Nos costó decidir qué preparar, porque queríamos que fuera un evento tipo cóctel y así dar cabida a más gente, pero no es fácil pensar en cosas pequeñas, que se puedan comer con la mano y que no sean mini hamburguesitas.


    —Relájate… —me aconseja Dani. Me río porque ya empieza a conocerme. No suelo ponerme nerviosa por nada, excepto por cuestiones de trabajo. Bueno, y por Álex, él también me altera bastante.


    Daniela me echa de mi propia cocina y me encuentro de frente con Hugo y Álex, que no debe de hacer mucho que han llegado. Mi hermano está entretenido con Carla, y yo camino directa hacia Álex, que no podría estar más sexi, aunque lo intentara.


    Sonríe al verme y su mano se posa en la parte baja de mi espalda y no se retira aun cuando sus labios abandonan mis mejillas. Finalmente me suelta y estoy a punto de quejarme, pero por suerte, no lo hago; al menos no en voz alta.


    Estas últimas semanas hemos hablado mucho, e incluso le había mandado algunas fotos del restaurante, pero no del resultado final, quería que fuera una sorpresa. Claudia y yo hemos decorado todo en tonos verdes y dorados. Una de las paredes es de piedra y tiene una pequeña cascada. Hay dos grandes ventanales que dan a la avenida, donde se puede admirar el parque que hay enfrente.


    En ese momento uno de los camareros nos ofrece algo de tomar y ambos cogemos una copa de vino. Antes de beber acerca su copa a la mía.


    —Va a ser un éxito, estoy seguro…


    Las comisuras de mis labios se esparcen en una sonrisa y él me acaricia la mejilla con la mano que tiene libre. La calidez de su tacto contra mi piel me hace temblar tanto que tengo que sujetar fuerte mi bebida para que el líquido no me deje en evidencia.


    Mis padres se unen a nosotros y mi madre abraza a Álex, cosa que yo no me he atrevido a hacer, y ahora mismo siento mucha envidia.


    —Ha quedado increíble… —Mi padre me habla, pero yo no puedo dejar de mirar a Álex, que asiente mientras mi madre le pide que salude a la suya de su parte.


    —Anna, qué mala cara tienes…


    Solo una madre puede decir eso, sin mala intención, y quedarse tan ancha.


    —Gracias, mamá…


    Álex hace un esfuerzo para no reírse.


    —Si te sirve mi opinión, yo creo que estás guapísima… —me susurra para que solamente yo lo escuche.


    ¿Que si me sirve? ¡Me lo voy a tatuar! «Álex me dijo que estoy guapísima, 18-IV-2014».


    Hugo


    En el momento en que descuelgo el teléfono y lo primero que sale de su boca es un lo siento, sé que no va a venir. Nathalie y yo teníamos que haber llegado juntos en el tren de esta mañana, pero, como siempre, ha pasado algo que es más importante. Ha habido cambios de última hora en el proyecto en el que están trabajando y necesitan que queden listos antes del lunes.


    Sé que no es su culpa, pero aun así me enfado.


    —Iré mañana, te lo juro… ya he cambiado el billete.


    La verdad es que no me lo creo, sin embargo, ya no quiero discutir, con los reproches de esta mañana ya he tenido bastante, así que con un simple «vale», cuelgo.


    Me aproximo a la barra donde Álex y mi hermana están apoyados y pido otra copa. Anna ya sabe que Nathalie no vendrá porque también la ha llamado, aunque creo que temía mi reacción más que la de ella.


    Una chica pasa con una bandeja en la mano y nos ofrece pequeños vasitos. Anna nos aclara que es gazpacho de sandía y cojo uno. Está bueno, así que antes de que la camarera se aleje, le pido otro. Quiero aclimatar mi estómago a la cantidad de alcohol que pienso ingerir, que va a ser proporcional al cabreo que tengo ahora mismo.


    Verduras en tempura y tartaletas de marisco pasan también por delante de nosotros, y yo no me niego a nada. Me estoy hinchando de canapés y de vino. Mi hermana me regaña y me pide que baje el ritmo de esto último porque mis palabras empiezan a sonar pastosas.


    Paso de ella, y me centro en mi amigo, pero Álex se niega cuando le pido una copa, dice que ya ha bebido bastante y que tiene que conducir. Vaya panda de aburridos…


    Cuando unas horas después, la gente empieza a recoger, mis padres se despiden, pero yo no quiero irme a casa. Mi hermana me cubre delante de ellos y me hace sentarme en su despacho, que comienza a dar vueltas a mi alrededor.


    —¡Vamos a tu piso! —Le doy un golpe en el hombro a mi amigo, que está con nosotros en la oficina—. Tenemos que seguir celebrando… —le digo a mi hermana.


    Ambos se miran antes de decidir.


    Álex


    Luna ladra cuando entro en casa seguido de Anna y de Hugo, pero en seguida se calma y los olisquea. Parece que reconoce a Anna porque se deja tocar sin problema. Ella se arrodilla a su lado y la acaricia con cariño.


    Pasados los primeros momentos de reencuentro, Anna se levanta y se une a mí y a su hermano en el salón. Antes de sentarse, mira alrededor y sonríe. La casa está cambiada desde la última vez que estuvo aquí, pero el póster que me regaló sigue presidiendo el salón. El resto nada tiene que ver con el destartalado piso de estudiantes que ella conoció.


    He cambiado todos los muebles, incluido el sofá en el que estamos ahora, que es bastante más grande y ocupa parte de la pared principal, justo enfrente de una tele que está empotrada en el muro.


    La rodilla de Anna roza la mía y mis ojos se posan en sus piernas. Su piel bronceada y suave hace que mis dedos sientan la necesidad de recorrerla, de explorar cada palmo, de llenarla de caricias… Pero aparto la vista rápidamente antes de que ella o Hugo (aunque no creo que él sepa ni donde está) adviertan mis intenciones.


    Mi amigo me hace ir a por cervezas a pesar de que no debería beber más, y lamentando el hecho de tener que separarme de ella, le hago caso y voy a la cocina, pero traigo agua para los tres y Hugo me abuchea. Se desploma en el sofá y ya no hay sitio para mí, así que cojo una silla y la coloco frente a Anna.


    —Eres un puto crack, hermanita…


    Hace ya unas horas que no ha bebido, pero a pesar de que hemos estado un buen rato en el despacho de Anna hasta que se le bajara, aún se nota que va un poco borracho. No sé exactamente qué ha pasado, pero al final Nathalie no ha podido venir y él no se lo ha tomado muy bien…


    Cierra los ojos, pero sigue hablando. Anna y yo nos reímos, pero él no tarda ni diez minutos en quedarse dormido entre balbuceos.


    Decidimos dejar que Hugo duerma la mona y salimos a la terraza seguidos de la perra. La luna llena ilumina el área y no hace falta más luz para poder ver perfectamente, pero aun así enciendo un farol que coloqué hace unos meses.


    —¿Y Rubén, por cierto? —me pregunta ella, divertida.


    —¿Te acuerdas de él?


    —¡Claro!


    Me mira asombrada cuando le cuento que mi antiguo compañero de piso se echó una novia alemana en la escuela de cine en la que empezó a estudiar y que ambos ganaron un premio para hacer un corto. La última vez que lo vi se iba a mudar a Berlín con ella.


    Ahora la habitación que era suya, tiene una caminadora y varios juegos de pesas, donde entreno cuando no puedo salir a correr.


    Anna sonríe, pero se nota que está cansada. Ha sido un día extenuante para ella. Quiero alargar la mano y atraerla hacia mí, hacer que repose su cabeza en mi hombro y acariciarla hasta que se quede dormida, como he hecho tantas veces en el pasado. Pero cuando me estoy debatiendo entre si es una buena, o una pésima, idea, Hugo nos interrumpe tambaleándose. No sé muy bien qué pretende cuando se acerca a una maceta, pero no me da tiempo a gritar; ya ha vomitado dentro.


    Genial…

  


  
    19 de abril de 2014


    Hugo


    El sonido del tren entrando por la vía ocho se clava en mi cerebro como un hachazo. Doy un trago a mi Coca-Cola y el líquido me baja por la garganta empujando consigo una pastilla para el dolor de cabeza. Me llevo la mano a la sien jurándome a mí mismo por cuarta vez en mi vida, que no volveré a emborracharme. Esto empeora con la edad. Me siento como si me hubieran atropellado varias veces.


    Nathalie baja del andén y sonríe levemente mientras camina hacia mí. Se tiene que poner de puntillas para darme un beso porque yo no hago amago de inclinarme.


    —¿Estás enfadado? —dice tras apartarse.


    —No. Tengo resaca.


    Esta última parte sí que es verdad, pero la primera no. Estoy cabreado y mucho. Habíamos planeado este fin de semana, no solo la inauguración sino desconectar de la rutina en Barcelona, incluso hablamos de reservar una noche de hotel aquí para no tener que dormir en casa de nuestros padres. No obstante, no pudo ser, como siempre, algo inaplazable fue más importante.


    No se queda convencida con mi respuesta, pero no dice nada.


    Solo ha traído una mochila y la ayudo para llevarla hasta el taxi. No he querido conducir en este lamentable estado. El chófer nos abre la puerta, sin embargo, cuando voy a meter sus cosas en el maletero Nathalie me detiene.


    —No, dámela, que llevo dentro el portátil.


    —¿En serio?


    —Tengo que terminar unas cosas…


    —De puta madre.


    Deslizo mis gafas de sol por la cabeza hasta cubrir mis ojos antes de entrar en el coche y hacemos el trayecto en silencio, sentados uno al lado del otro, pero sin tocarnos.


    El plan para hoy es ir a comer con Anna y celebrar la inauguración de ayer. Sobró comida y me dijo que fuéramos al restaurante y así aprovecha para enseñárselo a Nathalie. Esto me lo dijo antes de que me emborrachara, porque después de la quinta copa ya no tengo recuerdos. No sé ni cómo llegué a casa de mis padres. Creo que Álex tuvo algo que ver.


    Sin embargo, aún es temprano y le doy la dirección de mi casa al conductor. Los hijos de Germán están este fin de semana en casa de la madre de Nat, así que dormiremos en mi antigua habitación. No obstante, Nathalie parece pensarlo en mitad del camino y lo hace desviarse.


    —Quiero ver a mi madre primero, ya nos veremos en el restaurante.


    —Bien…


    Cuando llegamos a su edificio se baja del coche sin un beso ni nada.


    Anna


    La tensión entre mi hermano y Nathalie es más que evidente. Ambos intentan disimular, pero casi no se han dirigido la palabra durante toda la comida. Esas dos horas me han parecido dos años...


    Hugo se ha dejado las gafas de sol puestas, no sé si por la resaca o por tocar los cojones, y Nathalie solo me ha hablado a mí, alabando las recetas y disculpándose mil veces por no haber podido venir.


    Yo hace tiempo que decidí no meterme en su vida sentimental, pero de verdad espero que lo solucionen. Estoy tan acostumbrada a que sean pareja que ya ni recuerdo cómo eran antes de eso…


    Ayer Álex sugirió que nos viéramos todos en el bar en el que solía trabajar, como en los viejos tiempos, y Hugo y yo estuvimos de acuerdo, pero mi hermano ya no se acordaba esta mañana y he tenido que hacerle memoria.


    Y aquí estamos los tres, esperando al resto. Yo esperando más a uno que a otros…


    Sonia y Martín se unen a nosotros en una mesa de la terraza y nos saludan a todos antes de tomar asiento. En ese momento Álex dobla la esquina, sonriente.


    —Mis cactus te mandan saludos, cabrón… —le dice a mi hermano, que solo gruñe—. Creo que ayer perdió las pocas neuronas que tenía… —Álex me guiña un ojo.


    Todos nos reímos, menos el susodicho. Tampoco Nat se muestra especialmente alegre.


    —¿Dónde está Andrea? —le pregunta Sonia.


    Martín le da un codazo.


    —No te metas…


    Yo aguanto la respiración, esperando a ver qué contesta, pero Álex no dice nada. En vez de eso, chasquea los dedos para llamar a su excompañero Roberto, que en seguida entiende que quiere una cerveza.


    Nathalie se interesa por el tema de la inminente boda, no sé si porque le importa o para atajar la tensión que se ha quedado, ¿o solamente la noto yo?


    La futura novia está angustiada porque, a menos de un mes de la boda, el catering les ha dejado tirados. Yo los escucho sin prestar mucha atención hasta que Álex pronuncia mi nombre. ¿Cómo? ¿El qué?


    Está sugiriendo que me encargue yo de la comida del evento y parpadeo varias veces antes de responder, titubeante. Sería un gran evento y no sé si estoy preparada, pero la novia parece entusiasmada.


    —¡Ay, Anna! Nos salvarías la vida…


    Al final, entre la presión del grupo y la emoción, acabo aceptando y acuerdo con ellos que haré un menú y que en unos días podemos hacer una prueba en el restaurante.


    Nathalie


    —¿Hugo está mejor? —se preocupa mi madre.


    El idiota de mi novio tendría que estar aquí, sentado a mi lado, pero no está. La idea era cenar con ella, con Germán y con sus vástagos, pero no ha querido venir.


    No ha puesto ninguna excusa, ni la resaca ni nada, solo «no quiero ir». Si llego a saber que iba a estar sin hablarme todo el día me hubiera quedado en casa. Tengo tantas cosas que hacer que estoy deseando ponerme frente al ordenador.


    —Sí, es que creo que le ha sentado mal algo que comió ayer.


    Yo, claro, he tenido que inventar algo creíble para que mi madre no se inquietara.


    —¿En la inauguración?


    —No, no… —Anna, por el bien de su restaurante, no puede ser la responsable de este falso dolor de estómago así que rápidamente salgo del paso—. Fue algo que compró en la estación, antes de ir…


    La dejo convencida y no vuelve a sacar el tema.


    La cena está lista y los hijos de Germán ayudan a poner la mesa. Parecen buenos niños, mi madre dice que se portan bastante bien cuando duermen aquí cada quince días.


    A mí, casi me dio un infarto cuando supe que iban a usar mi habitación (donde ahora hay una litera). Solo de imaginar que dos adolescentes iban a poder hurgar en mis cosas me dio ansiedad… Por suerte, mi madre, muy previsora, metió mis cosas personales en cajas que ahora se amontonan en el trastero a la espera de que me las lleve a Barcelona, pero como nuestro piso es tan pequeño, las cajas llevan acumulando polvo desde hace un mes, pero ya le he prometido que en el próximo viaje, si venimos en coche, me las llevaré.


    Mi madre me enseña una foto de mi prima Lidia, que está a punto de dar a luz. Hace casi un año nos sorprendió a todos cuando dijo que quería ser madre soltera porque estaba harta de esperar al hombre de su vida. Creo que fue muy valiente y todos en la familia la apoyaron, incluso mi abuela, que es muy moderna para esas cosas.


    Sonrío con la instantánea hasta que a mi madre se le ocurre decir que Hugo y yo nos deberíamos dar prisa, porque ella quiere nietos.


    —¡Mamá! —la regaño.


    —Ay, hija, no sois unos críos ya… Los niños hay que tenerlos jóvenes, que luego ya te pillan cansada…


    Hugo y yo tuvimos esta conversación hace tiempo: no tendríamos hijos. Disfrutaríamos de nuestra vida juntos sin ataduras y centrándonos en nuestras carreras. Sin embargo, sabíamos que era una decisión que la gente cuestionaría y que entristecería tanto a su familia como a la mía, por eso decidimos no compartirla con nadie. Y, desde luego, que no pasamos por nuestra mejor época como para plantearnos siquiera lo contrario…


    A punto de dar las once y media, me despido de mi madre y cojo su coche para llegar a casa de Anna. Si Hugo cree que después del plantón que me ha dado voy a ir a dormir con él, lo lleva claro. No quiero meter a mi amiga en medio, pero con la excusa de que hacía mucho que no nos veíamos hemos acordado pasar la noche juntas. Ella cree que charlaremos y beberemos cervezas, pero yo voy cargada con mi portátil…

  


  
    21 de abril de 2014


    Álex


    Martín no disimula su asombro al verme. Ayer me contó que Sonia y él habían quedado en ir a ver a Anna para una prueba de menú y yo me he apuntado. No sé qué pinto, ¡ni que fuera su asistente personal! pero aquí estoy. Mi amigo es de pocas palabras, y por eso precisamente me sorprende que me agarre por el codo cuando su prometida y Anna se ponen a ojear no sé qué.


    —¿Te puedo preguntar qué cojones haces aquí?


    —No.


    —Álex, no es buena idea…


    —¡Vamos, no me jodas!


    —Escúchame…


    —No quiero.


    —Lo voy a decir de todas formas… Anna acaba de salir de una relación larga y no hace ni un mes que está soltera, así que hasta que no tengas claro que no piensa en su ex y que no va a volver con él, no deberías intentar nada.


    Resoplo y finjo que me enfado, aunque sé que en el fondo tiene razón. Yo también he pensado en esa posibilidad. Si lo intentamos y ella acaba dejándome para volver con él, me va a destrozar, será como una réplica del terremoto que me asoló hace años. Y es por eso por lo que aún no me he atrevido a dar el paso, tengo que ser paciente. Si de verdad estamos hechos el uno para el otro, valdrá la pena esperar…


    Ellas vuelven y Sonia entrelaza su brazo con el de su futuro marido, tirando de él hasta la mesa que Anna ha preparado. Solo estaba dispuesta para dos comensales, pero uno de los camareros pone otro cubierto más.


    —No te preocupes, yo solo pasaba por aquí…


    —No voy a dejar que te vayas sin comer. —Anna me sonríe.


    Acepto y me siento junto a ella y los novios en una mesa redonda.


    Ha preparado varios platos. Sonia y ella han estado en contacto y le había pedido que todo fuera saludable. Hay parrilladas de verduras, salmón y algunas otras cosas; todo huele delicioso. Anna parece entusiasmada cuando empieza a explicar lo que contiene cada plato, incluso en sus ojos hay destellos de felicidad.


    —Este aliño lleva miel…


    A mí me gusta todo, así que no les soy de mucha ayuda. No obstante, aunque dudan, los protagonistas se decantan por una crema de tomate y queso de cabra, crocante de pescado y tarta de avellanas. No va a ser una boda de esas en las que te sirven ocho platos y acaba sobrando todo; de esas, Sonia ya tuvo una. Esta vez es algo sencillo. Bueno, si por sencillo entiendes cien personas…


    Una hora y media después, y tras agradecerle a Anna que se vaya a encargar del evento, se despiden de ella. Yo me quedo rezagado, esperando a que se marchen, y Martín me lanza una mirada cargada de juicio, pero no le queda más remedio que irse cuando su futura mujer tira de él para salir.


    —Te voy a matar —bromea Anna cuando estamos solos.


    —¿Por qué?


    —¡Menuda presión! —Me da un golpe en el hombro—. ¡Una boda es un trabajazo!


    —Va a salir genial, no me cabe duda —intento tranquilizarla—. Todo está buenísimo… Si me tratas bien, vendré a menudo, no me queda lejos de la oficina.


    No es del todo cierto, tendría que coger el coche para venir y pagar zona azul, pero haría cualquier cosa por verla. Nuestras llamadas ya son un ritual diario, pero ninguno acaba de dar el paso para vernos, es como si ambos esperáramos a que fuera el otro quien lo diera. Y yo aún no he tenido los huevos…


    —Ven cuando quieras.


    Su socia reclama su atención y yo tengo que marcharme ya, así que me acerco con la intención de darle dos besos, pero ella rodea mi cuello y me abraza. Yo tomo su cintura y creo que el abrazo dura más de lo estrictamente necesario, pero a mí me parece un suspiro.

  


  
    23 de abril de 2014


    Anna


    María ha estado súper desaparecida, pero por fin vamos a vernos. El día de la inauguración vino un rato, pero tuvo que marcharse rápido a la comunión de la sobrina de Héctor. Les va muy bien y me alegro, pero yo sigo sin tenerlas todas con él. Sin embargo, cada pareja es un mundo y no me atrevo a juzgar; más que nada porque ella parece feliz y yo tengo una relación fallida a mis espaldas, así que no puedo ponerme en plan «consejera sentimental» porque no tengo ni puta idea de qué hacer para que una relación funcione…


    Hemos quedado para tomar algo y pasamos horas charlando, como solíamos hacer, rememorando tiempos pasados y hablando de nuestros planes de futuro. Ella de la farmacia y del verano que pasarán en Menorca; yo del restaurante, de mi nueva casa…


    —¿Has sabido algo de Iker?


    —Pues… de hecho, me llamó hace unos días, de madrugada. Había bebido un poco, pero me dio pena colgarle, se notaba que estaba mal. Me dijo que me echaba de menos y que la casa se le caía encima sin mí. Me rompió el alma escucharlo, incluso me dijo que quería venir a pasar un fin de semana conmigo, pero me negué. Ya no estoy enamorada de él, y es absurdo alargar más esto, hubiéramos acabado haciéndonos daño…


    —Sí, tienes ra… —La frase de María se queda inconclusa y me hace gestos con la cabeza.


    Me giro sin disimulo y alguien, a quien hace mucho no veía, me sonríe.


    ***


    No me sorprende en absoluto la llamada porque se ha convertido en una rutina; entre las diez y las once, Álex me manda algún mensaje para preguntarme cómo me ha ido el día, o a veces, como hoy, me llama directamente. Y yo sonrío como una tonta cuando veo su nombre. Me encantan estos momentos, son definitivamente lo mejor de mi día.


    —¿Qué haces?


    —Nada… —Me acomodo en el sofá—. Me iba a poner a ver una película, pero no sé si aguantaré… Hoy ha sido un día muy intenso, y anoche me acosté tarde por culpa de alguien…


    Su sonora risotada viaja a través de la línea. Ayer estuvimos intercambiando mensajes hasta casi las dos de la mañana. Hablamos de todo y de nada, pero ninguno quería cortar la conversación, como si quisiéramos alargar la noche, los temas simplemente fluían…


    Sin embargo, mis ojos empezaron a cerrarse y acabé durmiéndome con el móvil entre las manos. Cuando se dio cuenta de que no le respondía, asumió lo que había pasado y me escribió un «buenas noches» y me mandó un beso. Al despertarme durante la madrugada con un terrible dolor de cuello, yo le he deseado buenas noches a él también, aunque esta vez la que no ha obtenido respuesta he sido yo, hasta las siete de la mañana.


    —Te dejo dormir entonces…


    —No, tranquilo, una hora aguanto… —Me revuelvo contra el respaldo para encontrar una postura cómoda.


    —Luego no me lo eches en cara.


    —No es nada que no se solucione con un café doble mañana.


    —Vale… ¿y qué peli ibas a ver?


    —La que pasan en el Canal 7.


    —A ver…


    Comienza a hacer zapping hasta que da con el canal. Las mismas voces que salen de mi televisión, salen también a través de mi teléfono. Es un thriller, yo no lo he visto aún, pero Álex sí. Se ríe y dice que se alegra de que mi gusto haya mejorado con los años. Me quejo y se ríe más aún.


    —¿Estás comiendo palomitas? —dice, cuando me oye masticar.


    —Por supuesto…


    Me encanta su risa, pero lo hago callar cuando la trama se pone interesante. Yo voy elucubrando teorías mientras Álex dice frío o caliente, según me acerco más o menos a la verdad.


    —La madre es la asesina.


    —No, muy frío…


    —Seguro que la rubia es la siguiente en morir.


    Álex se ríe.


    —Caliente —dice.


    Pero caliente de verdad se pone la cosa cuando el policía buenorro comienza a desnudar a la chica a la que debe proteger y de pronto los gemidos ajenos son lo único que se escucha. El protagonista se queda sin ropa en un santiamén y su culo ocupa parte de la pantalla. Ella hace un comentario sobre el tamaño de su miembro y yo siento cómo toda la sangre de mi cuerpo está en mi cara, enrojeciéndola. Por suerte, Álex no me ve.


    Espero que la escena acabe pronto, pero no… ¡Madre mía! ¿Es normal que sea tan explícita en una película de este tipo?


    No me atrevo a decir nada, hasta contengo la respiración, pero mi mente vuela y el recuerdo del cuerpo desnudo de Álex es lo único en lo que puedo pensar. Aprieto las piernas para contener el cosquilleo entre mis muslos. ¿Él estará pensando en mí?

  


  
    24 de abril de 2014


    Álex


    El camarero me hace pasar y me da el menú antes de señalarme una mesa, cerca de la barra. No es la que suelo ocupar, pero a este chico no lo conozco y no veo ni a Anna ni a Dani, la chica que normalmente me atiende.


    Ojeo la lista, pero sin dejar de prestar atención al vaivén de las puertas dobles de la cocina. Sé que Anna está trabajando hoy, pero no le he dicho que iba a venir. Quería sorprenderla. Sin embargo, cuando estoy a punto de terminarme el entrante y no la he visto, le hago señales al camarero.


    —¿Puedes decirle a la chef que salga?


    —¿Pasa algo?


    —No, pero dile que salga, por favor…


    Tengo que aguantarme la risa para que me vea con el semblante serio y el chico se va con el rabo entre las piernas. Casi puedo imaginar a Anna, que saldrá hecha una fiera, pensando que voy a quejarme.


    Unos segundos después, sale a paso decidido, seguida del camarero, que me señala sin ningún disimulo. Ella sonríe y lo tranquiliza con un gesto.


    —Te voy a matar… estaba hiperventilando el pobre… es su primer día… —Me da un golpe en el hombro—. ¿Por qué no me has dicho que ibas a venir?


    —No ha sido planeado… —miento— pasaba por aquí. Además, quería invitarte a ese café… me siento culpable por hacer que te desveles.


    Anoche volvimos a acostarnos a las tantas, solo hablando. Bueno, y viendo una película; una que hizo que me empalmara. No podía pensar en otra cosa que no fuera en Anna, desnuda, gimiendo de placer mientras yo besaba todo su cuerpo… Por suerte supe sobrellevarlo bien y reconduje la conversación hacia otro lado antes de acabar confesándole que me moría de ganas por ir a su casa y hacerle todo lo que pasaba por mi mente en ese momento.


    —¿Te puedes coger veinte minutos y nos tomamos un café juntos?


    —Eres mi mejor cliente, no te puedo negar nada…


    He venido varias veces desde que abrió ¿eso me convierte en su mejor cliente? Sí, supongo que sí.


    —Me queda cerca de la oficina… —Trato de justificarme—. Y ya sabes que no sé cocinar…


    —Lo sé. —Se ríe.


    El camarero de antes nos interrumpe con el solomillo acompañado de patatas fritas que he pedido y Anna niega con la cabeza a modo de reproche. Quiere que confíe en ella, va a traerme una sorpresa.


    Vuelve con un plato en el que abunda el color verde y tuerzo el gesto. Ella se ríe porque sabe lo poco aficionado que soy a las verduras, pero es una receta que está innovando y está segura de que me va a gustar. Son espaguetis hechos de calabacín, con una salsa con cebolla caramelizada y demás vegetales. También ha traído queso parmesano y, usando un rayador, lo esparce por encima.


    Me escruta mientras lo pruebo y sonríe cuando asiento con la cabeza. Está increíblemente bueno. Así sí que hubiera comido vegetales de pequeño…


    Espera a que yo termine y va a la barra a traer dos cafés expresos; el suyo doble. La espuma se le pega al labio cuando bebe y la retira con la lengua. Yo no pierdo detalle de ese movimiento y tengo que controlarme para no ser yo el que lama esa boca que me tienta cada vez más.


    —No quiero entretenerte…


    —Tranquilo, ya he terminado, tengo la tarde libre.


    —¿Y qué vas a hacer?


    —Pues no tengo nada pensado, la verdad.


    —¿Te apetece venir conmigo a una cata de vinos? —Ya está. Estoy harto de verla solo aquí o de escuchar su voz por teléfono, tengo que pasar a la acción.


    Anna se ríe.


    —¿Una cata? ¿En serio? ¡Qué maduro!


    —Sí, mi empresa las organiza de vez en cuando y hoy hay una. No sé… quizá te parece aburrido.


    —Nunca he ido a ninguna, pero si es contigo seguro que no me aburro.


    Sonríe y los músculos de mi cara se hacen eco, esparciendo felicidad.


    Anna


    Cientos de barricas llenan la inmensa bodega. Están dispuestas en orden sobre bases horizontales y un olor intenso inunda la estancia, una mezcla de la madera y de la humedad que recubre las paredes de piedra. La temperatura aquí debe rozar los quince grados y yo no he venido preparada, así que me abrazo un poco a mí misma.


    No somos muchos, aparte de nosotros solo hay nueve personas más, aunque a mí el resto me da igual y solo me importa Álex, que también está pendiente de mí. Al darse cuenta de que tengo frío me abraza. Su mano descansa en mi hombro y lo frota con suavidad. Yo aprovecho la cercanía para pegarme más a él y su perfume me invade con intensidad. Mi nariz roza su mejilla y quiero darle un beso en ese mismo lugar para seguir después el recorrido hasta su boca, que me sonríe. No lo hago, pero él sí que pega sus labios a mi frente. Tenerlo tan cerca me altera en todos los sentidos. Nunca había sido tan consciente de las reacciones de mi cuerpo.


    Nos quedamos abrazados hasta que el sumiller encargado del evento nos hace acercarnos a la zona de la cata y tenemos que soltarnos, aunque nos mantenemos cerca.


    Nos ubican uno al lado del otro, frente a una mesa larga y nos colocan delante seis copas, donde nos irán sirviendo el vino. Reparten el primero y nos da indicaciones de que, antes de probarlo, lo acerquemos a la nariz y tratemos de apreciar los matices. Álex parece hacerlo muy bien, pero yo la verdad es que, aunque me gusta el vino, no soy muy diestra en el tema.


    —Solo paladeadlo, no os lo bebáis… —Yo me atraganto y Álex se ríe a mi lado porque ya me lo había terminado antes de que el experto finalizara su explicación.


    —No te puedes beber las seis copas, me va a tocar llevarte a rastras a tu casa… —susurra Álex, divertido.


    —Lo siento… —cuchicheo, muerta de la vergüenza.


    —Tranquila… —Su mano aprieta la mía encima de la mesa, pero se aparta rápido.


    La sesión continúa y Álex me va guiando, preguntando si puedo distinguir ciertos regustos amaderados y a frutas, que yo nunca me había esforzado en apreciar. Sin embargo, aunque asiento, lo cierto es que no me concentro. Estoy focalizada en su lengua, que saborea sus propios labios en busca de los resquicios que el líquido rosado ha dejado y no soy capaz de pensar en nada más que en su boca y las ganas que tengo de probarla otra vez…

  


  
    25 de abril de 2014


    Hugo


    Hace unos días que Nathalie y yo volvimos de Valencia y hemos cruzado pocas palabras desde entonces. Fue el peor fin de semana del mundo. No solo por la resaca, que duró más de lo que debía, si no porque al final todo se fue a la mierda. No pasamos tiempo juntos como habíamos planeado, aunque tampoco nos peleamos ni nada, solamente nos ignoramos. Y ese silencio fue peor que cualquier palabra…


    Nathalie entra en la cocina y con un simple «buenos días», se pone frente a la encimera. Se sirve café y da un trago, hace un mohín de desagrado; se le ha olvidado ponerle leche y está muy amargo para su gusto, sin embargo, va tan acelerada que lo apura de un trago dispuesta a salir de casa.


    —¿No vas a desayunar?


    Se sorprende por mi pregunta. No es la primera vez que sale sin tomar nada e incluso ha perdido peso. Ella dice que no, pero yo sé que sí, conozco su cuerpo.


    —Me llevo una magdalena y me la como por el camino.


    —No. Siéntate, te voy a hacer tostadas con tomate.


    —No tengo ti… —Pero no acaba la frase cuando ve que frunzo el ceño.


    Se sienta y vuelve a coger su taza, sonriendo. Le sirvo más café y le agrego leche directamente del brik, fría, como le gusta.


    —Gracias…


    Corto dos rebanadas de pan y las meto en la tostadora. Hay un poco de tomate ya rayado, así que le echo aceite y sal para untarlo cuando el pan se haya dorado.


    —Me gusta cuando te pones así… —dice.


    —¿Cocinillas?


    —No… —Ríe—. Cuando te preocupas por mí.


    —Siempre me preocupo por ti.


    Una sonrisa se dibuja en su cara y dejo lo que tengo entre manos para arrodillarme frente a ella. Poso mis manos en sus piernas y ella se inclina para besarme, despacio; son besos cortos con los ojos abiertos, mirándonos. Mis dedos suben por su cintura y ella separa las rodillas para dejarme paso, pero parece pensarlo mejor porque se echa hacia atrás y me aparta, empujando las palmas de su mano contra mi pecho.


    —De verdad que no puedo llegar tarde, tengo una reunión…


    Me levanto bufando para darle la espalda. Me siento como un puto niño reclamando atención porque no quiere conformarse con las migajas de su tiempo.


    —Esta noche te lo compenso, te lo juro.


    —Si no sales ya vas a perder el metro de las ocho y diez.


    Nathalie


    El mensaje de Anna me ha dejado pensativa; «Llámame cuando puedas y ¡estés sentada!». ¿Qué ha querido decir con eso?


    Hago una pausa para tomar una infusión (y tres galletas, para no repetir mi bochornoso desmayo) y aunque estoy de pie, la llamo, porque soy una rebelde y ella una exagerada.


    —¿Sabes a quién he visto?


    —¿Tengo que adivinar? —Me río.


    —No, porque si no lo suelto ya reviento. A Elena.


    ¡Vaya! Hace tiempo que ni siquiera pensaba en ella. Le perdí el contacto totalmente cuando me confesó que salía con Sergio y tampoco María o Anna la han vuelto a ver.


    —Se va a casar…


    Casi escupo el té verde.


    —¿Con Sergio?


    —No, con Papá Noel, no te jode… ¡Pues claro que con Sergio! —Me lo había advertido, tenía que haber estado sentada.


    Ella y María se la encontraron hace unos días en un bar y les dio apuro no saludarla, aunque me jura que María estuvo sequísima, cosa que no me extraña en absoluto. Solo fue una breve charla, pero viendo el pedrusco de su dedo fue inevitable preguntar. Parece que les va muy bien y que incluso tienen fecha de boda. Y no, no se casan de penalti.


    A mí, por supuesto, me da igual lo que hagan, pero una parte de mí siente una punzada. No por Sergio, ¡no! Si no porque me han educado de manera que creo que los malos actos traen consecuencias, y según esto, la justicia divina se tendría que estar encargando de ellos después de su traición. No deberían ser felices juntos; deberían haberse contagiado alguna enfermedad de transmisión sexual, no estar pensando en pasar por el altar… ¡Y menos ahora que Hugo y yo estamos en medio de una crisis! Joder…


    Cojo la jarra para agregar más agua a mi taza y no es hasta que esta rebosa que me doy cuenta del desastre que he hecho. Así me he quedado con el notición…


    —¿Sigues ahí? —se preocupa Anna cuando nota que no he intervenido desde hace un par de minutos.

  


  
    6 de mayo de 2014


    Nathalie


    Llevo tanto rato con el diseño de los ventanales que ya me duele la cabeza. Decido guardar los cambios y abrir ConectUs para despejarme. Casi nunca publico nada, pero al menos pensaré en otra cosa que no sea en tipos de madera ni aislantes térmicos.


    Inicio mi sesión y cotilleo un poco. El hijo de Luciana y Thiago ha cumplido un año, es una ricura. Le escribo un mensaje para felicitarla y me pongo una nota en el calendario para llamarla. Hace mucho que no hablamos.


    Continúo bajando la pantalla de noticias. Anna ha puesto fotos del restaurante. Nota también para llamarla a ella y ver cómo le va con eso, y con Álex, que cuando fuimos a Valencia ya no pudo seguir negándome que entre ellos hay algo. A ver si se dejan ya de gilipolleces…


    Una notificación salta; Hugo acaba de publicar una foto del parque que nos queda enfrente; debe de estar conectado desde casa, donde yo debería estar ya porque son las seis y media y mi jornada ya ha terminado hace una hora…


    Estoy a punto de escribirle un comentario cuando veo que alguien se me ha adelantado.


    Mónica Jáuregui ha escrito: Me encanta :)


    ¿Carita sonriente incluida? Mi ceño se frunce. ¿Quién es esa? Me meto a su perfil; vive en Barcelona, amigo en común Hugo Aranda. ¿Es alguna de sus compañeras de trabajo? No me suena su cara; es guapa.


    Vuelvo al perfil de Hugo y reviso sus últimas publicaciones, ella le ha dado «me gusta» a todas. Mi ceño se frunce todavía más.


    Hugo tiene una foto de perfil nuestra, eso me tranquiliza un poco. Ella debe de saber que existo, y si no lo sabe, ahora lo va a saber.


    Nathalie Doyle ha escrito: Cuando llegue a casa, bajamos al parque :)


    Dudo en si agregar un «te quiero», pero me parece excesivo. Rápidamente Hugo le da me gusta a mi comentario, y me contesta.


    Hugo Aranda ha escrito: No llegues tarde…


    Ha sonado un poquito a reproche y me tenso. Es cierto que no pasamos por nuestra mejor época, pero Hugo me quiere y nunca me engañaría, ¿no? Debe de ser una compañera de trabajo o algo. Le preguntaré por ella de manera casual cuando vuelva a casa.


    —¿Holgazaneando? —bromea África desde el umbral de mi puerta.


    —Ya no pensaba con claridad… —me justifico.


    —Tranquila, que es coña. —Se ríe.


    ***


    Hugo está guardando los platos en el armario cuando llego. No lo hace según mi criterio, pero se esfuerza lo suficiente y eso es lo importante. Apreso su cintura por la espalda y me pongo de puntillas para darle un beso en la nuca. No lo suelto y él pone sus manos sobre las mías.


    —Has llegado temprano….


    —Tenía ganas de verte… —Le doy otro beso con la clara intención de apaciguar nuestras tiranteces—. ¿Qué tal tu día? —pregunto.


    —Pues bien… he adelantado mucho hoy con el libro, he tenido una idea. —Se ríe.


    —¿Una idea que no me vas a contar? —bromeo.


    —Te lo contaré todo cuando esté acabado, no seas impaciente. Venga, ayúdame con la cena…


    Me despego de él y se da la vuelta. Yo me pongo a enjuagar la lechuga mientras Hugo se acerca a la nevera a por huevos para hacer una tortilla de espinacas. Saca un bol y rompe uno de ellos contra el borde. Me pide que le acerque la sal y le tiendo el botecito.


    —¿Has visto las fotos del restaurante en ConectUs?


    Hugo asiente al tiempo que vierte el huevo en la sartén de aceite caliente.


    —Me ha gustado la foto que has subido del parque… El sábado por la mañana quizá podríamos ir a dar un paseo.


    —Yo sí que puedo, a ver si puedes tú … —Otra pullita, pero lo dejo pasar y sonrío.


    —He visto que una tal Mónica ha comentado la foto… —La sutileza y yo, como que no—. ¿Es tu compañera, la que está casada con un suizo?


    —No, esa es Marina.


    —Ah… ¿y quién es Mónica? —insisto.


    —Una chica con la que hice un curso… —Saca el pan de la alacena como si nada.


    —Nunca me habías hablado de ella.


    —Claro que sí, es la chica de Vitoria, acuérdate que hasta comentamos que de ahí es Iker. —Tiene razón, me suena esa conversación.


    —¿Es periodista también?


    —¿Por qué seguimos hablando de ella? —Me mira con una arruga atravesando su frente.


    —Nada, solo por comentar …


    —¿Esta va a ser una escenita de celos? Para prepararme, digo… porque si aquí alguien tiene motivos para sospechar soy yo… que te pasas el día fuera de casa. ¡Joder! ¡Si te veo menos ahora que cuando vivía en Madrid! —He abierto la caja de Pandora y la que se está llevando la bronca soy yo—. ¿Sabes cuántos días hace que me voy a dormir sin ti? Te lo voy a decir… cuatro… ¡cuatro putos días en los que solo te veo quince minutos para cenar! Y hoy has vuelto temprano. ¿Por qué? ¿Porque te ha dado una de tus neuras por un comentario en una foto? ¡Vamos, no me jodas, Nathalie! —Termina saliendo de la cocina en dirección a nuestra habitación, desde donde me llega el portazo.


    Hugo


    No me puedo creer que todo esto venga por un comentario en redes sociales del que yo no me había dado ni cuenta, francamente. Me cabrea que no confíe en mí después de tantos años, pero es lo de menos, lo que de verdad me molesta es que cada vez pasemos menos tiempo juntos y que parece que ella ni siquiera me echa de menos. Y para un rato que estamos solos acabamos discutiendo…


    —¿Podemos hablar…? —La voz temblorosa de Nathalie suena a mi espalda cuando abre la puerta con cautela.


    Roto la silla del escritorio y me quedo de frente a ella, que me mira cabizbaja. Da un par de pasos y puedo ver claramente que sus ojos se han humedecido. Estoy cabreado, pero no soporto verla llorar, me parte el alma. Extiendo mi mano para tomar la suya y sonríe tímidamente al acercarse. Se sienta de lado en mi regazo y me abraza. Yo también la abrazo, muy fuerte. No me gusta que nos peleemos.


    —Siento mi estúpida escena de celos… —dice contra mi cuello.


    —Mírame… —le pido. Sus ojos están rojos cuando se encuentran con los míos—. No estoy enfadado por eso… es que… no sé… nunca te veo y cuando llegas a casa acabamos discutiendo… joder, parece que es lo único que sabemos hacer… —Limpio una lágrima que recorre su mejilla—. Te echo de menos, cariño… ya sé que tienes muchas responsabilidades y lo entiendo, pero antes desayunábamos juntos, nos llamábamos durante el día, preparábamos la cena, veíamos una película… ahora nada… con suerte te veo una hora al día.


    —Lo siento…


    —No quiero que me pidas perdón, Nat… —Acaricio su rostro y se muerde el labio—. Quiero que me digas cómo lo vamos a hacer para volver a ser los de antes…

  


  
    7 de mayo de 2014


    Nathalie


    Ya no me acuerdo cuando fue la última vez que me levanté después de las siete. Y ahora son las diez y aún estoy en la cama.


    Hace unas cuantas horas le he escrito un mensaje a África y le he dicho que estaba enferma. Se lo ha creído a pies juntillas y hasta me ha respondido que no me preocupe y que me tome el día para descansar, haciendo hincapié en que ni se me ocurra encender el ordenador ni revisar mi correo. De todas formas, no creo que Hugo me dejara hacerlo, pero saber que mi jefa también piensa que debo relajarme, me ha hecho replantearme todo un poco. Quizá mi obsesión por tenerlo todo controlado está rayando ya la locura…


    No voy a dejar de trabajar ni de estudiar ni nada de eso, no, claro… hoy ha sido solo un break, pero la conversación de ayer con Hugo fue reveladora. Saber que ambos teníamos miedo de que esto se acabara nos hizo poner sobre la mesa todos los fallos que habíamos cometido hasta ahora y aclarar de una vez por todas los temas que siempre parecían flotar en el ambiente y que no nos atrevíamos a mencionar.


    Tuvimos una larga conversación; Hugo me aseguró que no se arrepiente de haber dejado Madrid para estar conmigo y que volvería a hacerlo sin ninguna duda, pero que es verdad que no se ha adaptado a Barcelona como él creía. Trabajar desde casa no ayuda. Apenas tiene contactos sociales, y yo nunca estoy, así que eso lo ha dejado bastante aislado.


    Me recriminó que no sacara tiempo para él, y yo que él estuviera de mal humor cuando llego a casa. Ambos debíamos cambiar y llegamos a varios acuerdos; el primero era que yo no trabajaría después de cenar ni los fines de semana porque ese era nuestro tiempo; el segundo que él madrugaría para que pudiéramos desayunar juntos, aunque tuviera que regresar a la cama después; y el último y más importante, que nunca nos dormiríamos enfadados y que nos diríamos «te quiero» todos los días al acostarnos.


    Antes lo hacíamos, y es una costumbre que habíamos perdido. Él no se había dado cuenta, pero yo sí. Temía que hubiera dejado de hacerlo porque ya no lo sentía, pero rápidamente me quitó la idea de la cabeza.


    —¿Cómo puedes pensar eso, cariño? Claro que te quiero… —me susurró.


    Después de eso, sellamos los acuerdos con besos y caricias que terminaron por llevarnos a nuestra cama, donde aún estamos desnudos.


    Yo he abierto los ojos hace un rato, pero Hugo todavía está dormido. Intento levantarme sin hacer ruido con la intención de preparar algo para desayunar, pero su mano me detiene.


    —¿Dónde vas?


    —Voy a hacer café…


    —No, ven… quédate un rato más conmigo.


    No pongo ninguna objeción y me acuesto sobre su pecho para que me abrace. Acaricia mi pelo y yo juego con su mentón, dibujando el contorno de su mandíbula.


    —¿Qué quieres que hagamos hoy? —pregunto en voz bajita, apoyando mi barbilla sobre él—. Te dejo a ti elegir el plan…


    Me da un beso en la cabeza y sus manos rápidamente bajan por mi cuello hasta llegar a mis pechos, pero lo detengo y le entra la risa.


    —No me refería a eso… —Me incorporo sobre mi codo y lo miro.


    Él sonríe y acaricia mi mejilla.


    —Pues podríamos ir al cine… —sugiere—. Yo creo que hace casi un año que no vamos…


    —Mejor al teatro, me han recomendado una obra…


    —¿No iba a elegir yo el plan? —Frunce el ceño y ahora la que se ríe soy yo.


    Hugo


    Nathalie casi se sale con la suya, pero cuando me ha dicho que era una obra clásica, me he plantado. Así que finalmente iremos al cine, pero ella ha elegido la película; ese ha sido el acuerdo.


    Sin embargo, aún es pronto, así que estamos paseando un rato por el centro comercial. Ella sonríe y entrelaza sus dedos con los míos. De vez en cuando se para a darme un beso. Nos hemos dado tantos besos hoy que ya he perdido la cuenta.


    Me hace detenerme frente a una tienda de ropa y me señala un vestido de color verde. Mueve las pestañas a modo de súplica para que entremos a echar un vistazo. Ruedo los ojos, pero accedo.


    Una vez dentro, la pierdo. Decido revisar algunos estantes también, aunque no pienso comprar nada, solamente mato el tiempo en lo que ella selecciona algunas piezas de ropa que dice necesitar, pero que yo sé que no es así porque su parte de nuestro armario es considerablemente más grande que la mía, ocupando dos terceras partes del total.


    De repente, un siseo llama mi atención. Nathalie me hace gestos desde dentro de un probador de la sección de mujeres. Echo un vistazo, no hay ningún empleado cerca, así que camino hacia ella con una sonrisa. ¿Quiere que nos enrollemos ahí? Vaya, no creía que tendría ganas después del round que llevamos ya hoy.


    Descorre la cortina y me deja pasar, pero cuando voy a besarla se aparta.


    —¡África!


    —¿Europa? —La miro, confuso.


    —¿Qué?


    —No sé… ¿de qué va el juego?


    —¿Qué juego? Mi jefa está fuera, no me puede ver aquí. Se supone que estoy enferma… —susurra.


    —Ah...


    La decepción en mi voz es obvia cuando me queda claro que todo lo que quiere que hagamos aquí es escondernos. Nathalie me conoce tan bien que me pega un manotazo adivinando lo que ha pasado por mi mente y se debate entre reírse o no, pero está tan estresada por si África la ve, que finalmente no lo hace.


    Se mueve inquieta dentro del minúsculo lugar en el que apenas cabemos los dos cómodamente.


    —No podemos salir de aquí…


    —Tú —enfatizo— no puedes salir de aquí… a mí no me conoce.


    Me río y me aniquila con la mirada, pero la calmo acariciando sus brazos. Yo no creo que África tarde mucho en salir de la tienda, así que luego podremos marcharnos, pero a Nathalie de repente se le ocurre un plan y tuerzo el gesto porque el que debe llevarlo a cabo soy yo. Quiere que vaya a espiarla y la siga hasta asegurarme de que ha abandonado el lugar.


    —Es pelirroja y lleva una pashmina azul.


    —No tengo ni puta idea de lo que es una pashmina…


    Se intenta aguantar la risa.


    —Una especie de pañuelo para el cuello… ¡Anda, ve!


    Me empuja para que salga y me doy a la tarea. No tardo en distinguirla. Su color de pelo es como el fuego y ondea entre los percheros, así que no me cuesta seguirla. Me he metido tanto en mi papel de detective que no me fijo por dónde voy hasta que me veo rodeado por sujetadores y bragas. Mierda. Soy el único hombre en esta sección y África me mira. Tengo que disimular porque solo me faltaba que me echaran por pervertido…


    Levanto la mirada hasta unos conjuntos de lencería. Nunca he comprado nada de esto y ni siquiera sé la talla de Nathalie, pero creo que eso le podría quedar de puta madre. Me la estoy imaginando con ese encaje negro contra sus tetas… ¡Ay, Joder! Me obligo a dejar de pensar en eso y vuelvo a echar un vistazo disimulado hacia la pelirroja, pero ya no está. Mierda, la he perdido. Pero no por mucho tiempo porque distingo su pelo saliendo de la tienda.


    Vuelvo al probador a por Nathalie, que responde con cautela cuanto carraspeo. Me hace pasar y me interroga. Se relaja cuando le digo que se ha ido, pero me mira con una media sonrisa en la cara.


    —¿Por qué llevas eso en la mano? —dice, refiriéndose al conjunto de ropa interior que sujeto.


    —Tenía que disimular…


    Se ríe y sale del diminuto habitáculo. Yo la sigo.


    —Venga, vamos… puedes dejar eso ahí. —Señala el montón de ropa fuera del probador.


    —Ah, no, de eso nada. Esto pienso comprarlo y lo vas a estrenar hoy…


    Ella se muerde el labio y asiente, con el deseo reflejado en sus pupilas.

  


  
    8 de mayo de 2014


    Anna


    Termino de poner la decoración del pastel y limpio con un dedo el sobrante que chorrea. Hoy es el cumpleaños de Álex y anoche durante nuestras habituales conversaciones esperé a que fueran las doce en punto para felicitarlo. Me habría gustado estar ahí para darle un abrazo, pero en vez de eso, le ofrecí que viniera hoy a comer. Y por eso le estoy haciendo una mini tarta de limón, ya que no es fan del chocolate. Además de eso, ya tengo casi lista la lasaña de carne, uno de sus platos preferidos. El queso está terminando de dorarse en el horno y huele fenomenal.


    Poco antes de la una y media, hace su entrada triunfal. Como va siendo habitual, nos fundimos en un abrazo, pero esta vez le doy también un beso en la mejilla, aunque muy cerca de la comisura de sus labios. En serio que estoy teniendo mucha fuerza de voluntad. Me muero por comérmelo entero, pero no quiero cagarla, aunque siempre que nos vemos nos tocamos más de lo que es normal entre dos amigos, ¡pero menos de lo que me gustaría! ¿No deberíamos hablar de eso? Oye, Álex, ¿te has fijado en que buscamos cualquier excusa para abrazarnos y tocarnos? Me gustaría ver su cara si suelto eso. Si yo diera el paso, él no me detendría y terminaríamos teniendo sexo y sería maravilloso, pero ¿luego? Sé qué yo no solo quiero eso…


    Cuando nos separamos lo observo con detenimiento. Hoy no lleva una de sus habituales camisas y se ríe cuando me explica que el día de su cumpleaños les dejan llevar ropa más informal a la oficina, a la que normalmente tiene que ir con traje. Los vaqueros le quedan como un guante, pero mi atención repara en el polo de manga corta que deja ver sus trabajados músculos, y algo más. Se ha hecho un tatuaje; ya lo sabía, pero no lo había visto todavía. Es un dibujo tribal y no pierdo la oportunidad de rozarlo cuando lo deja al descubierto levantando un poco más la prenda. Cualquier excusa es buena para tocarlo. Tranquila, Anna, que no se note la desesperación…


    —Eso no estaba ahí antes… —bromeo.


    ¿Antes? ¿Antes cuando nos veíamos desnudos?¡Por Dios, Anna! Me doy una colleja mental y quito la mano rápidamente para pedirle que me siga.


    Hoy hay varios comensales, pero a él le he puesto cerca del ventanal, que ya ha sido bautizada como «su mesa». Lo dejo ahí para ir a buscar su comida y un refresco que me pide. Cuando lo deposito todo sobre el mantel, sonríe y me agradece que me haya acordado de cuál es su comida preferida. Yo no se lo digo, pero cualquier información referente a él está guardada en un lugar privilegiado de mi memoria. Y de mi corazón.


    —Siéntate conmigo… —me pide—. No me vas a dejar solo en mi cumpleaños.


    Me lo pienso un poco, pero veo que Daniela y Claudia lo tienen todo controlado, así que me siento junto a él. Levanto la mano y le pido al camarero otro cubierto para mí y un refresco.


    —¿Aún sigues bebiendo Coca-Cola light?


    Asiento y se ríe.


    La lasaña es bastante grande, así que pone el plato en medio para que ambos lo compartamos. Él es el primero en probarla.


    —Joder, Anna, te superas cada día…


    Sonrío cuando me dice que es la mejor que ha probado en su vida. Y no es porque la haya hecho yo (aunque claro, no puedo ser imparcial), pero me ha salido muy buena.


    Charlamos animadamente e incluso estallamos en una carcajada en un par de ocasiones. Una de esas veces se le cae el tenedor y se mancha los pantalones con la salsa.


    —No pasa nada… —dice.


    —Es tomate, si no lo quitas ahora ya no sale.


    Mi vista cae hasta su entrepierna, pero reacciono rápido y me levanto con la intención de ir a por un quitamanchas que guardamos para emergencias como estas. Y a echarme agua en la cara, que también me vendrá bien…


    Regreso con el botecito y dudo si debo ser yo misma la que vierta el líquido, pero me parece poco profesional, así que se lo tiendo. Me hace caso y, tras echar spray, frota con la servilleta hasta que el color rojizo desaparece.


    —Listo. —Se señala la pierna y mi vista vuelve a recaer ahí.


    Madre mía…


    Me levanto de un salto para que «eso» deje de estar en mi ángulo de visión y sonrío al decirle que falta una sorpresa.


    —Es una tontería… pero te he hecho una tarta… —¡Dios! Ahora me parece ridículo.


    Me alejo antes de que note que me he puesto más roja que la salsa de tomate y voy a buscar mi dulce regalo a la nevera que hay debajo de la barra. La he puesto en una cajita para que pueda llevársela, porque, aunque es pequeña, no creo que se la termine.


    Nuestras manos se rozan cuando la coge y casi se me cae. Por suerte, no soy tan patosa y consigo estabilizarla. Abre la tapa y suelta una carcajada cuando ve que he escrito su nombre completo.


    —Para tu nuevo yo —digo.


    —Soy el mismo… —Se ríe.


    —Tu corte de pelo, Alejandro —acentúo con retintín—, no dice eso…


    Pero sus preciosos ojos y su sonrisa sí, sigue siendo él, su esencia está ahí.


    Álex


    —¡Felicidades! —Finjo una sonrisa cuando Andrea me planta un beso al entrar en casa.


    No nos hemos visto desde hace semanas. Ni siquiera me ha apetecido… bueno, eso. Al menos no con ella. Sin embargo, me ha llamado esta tarde para felicitarme y ha sugerido que saliéramos a cenar. Me he negado, alegando que mañana tenía que madrugar mucho, pero mi plan no ha surtido efecto y se ha plantado aquí.


    Cuando se da la vuelta, elimino su saliva de mi cuerpo restregando la manga contra mi boca.


    —He traído comida japonesa. —Andrea señala los recipientes.


    A ella le encanta; a mí no tanto.


    —Ya casi me iba a dormir…


    Aunque esto no es del todo verdad, iba a llamar a Anna.


    No obstante, Andrea me ignora y entra directa a la cocina. Se queja cuando no encuentra platos hondos y, al final, acaba sacando un bol donde sirve el arroz. Los rollos de sushi los deja en la bandeja de plástico en la que vienen. No quiero ser un cabrón y echarla después de que se haya preocupado lo suficiente para venir hasta aquí, me parece muy rastrero, así que me mentalizo de que vamos a cenar juntos y ya está. Después se irá a su casa, porque ya no quiero volver a tener nada con ella; ni con nadie que no sea Anna. Joder, estaba tan preciosa hoy… Comer con ella ha sido el mejor regalo de cumpleaños del mundo.


    La voz de Andrea me saca de mis pensamientos para preguntarme si tengo vino y le respondo que hay un poco de blanco en la nevera.


    —¿Y esto? —Saca la tarta que me ha preparado Anna.


    Me apresuro a decir que me la han dado en el trabajo (aunque no estoy muy seguro de por qué le miento) y ella parece creerme. La deja en su lugar, pero sugiere probarla después. Quiero decirle que no, que es solo para mí, pero me callo.


    —Te he traído un regalo…


    Camina hasta mí con dos copas de vino y, tras dejarlas sobre la mesa, se acerca y comienza a desabrocharse el vestido, no lleva nada debajo. Yo no estoy por la labor y le pido que pare cuando sigue desabotonando la tela.


    —¡Qué malhumorado, birthday boy!


    Sin embargo, no se da por vencida y sus manos van a mi bragueta. Sujeto sus muñecas y ella parece tomarlo como un juego, pero para mí no lo es.


    —Andrea, para, en serio…


    Se deshace de mi agarre con furia y se aparta de mí.


    —¿Es un gatillazo? —comenta, mordaz.


    Quiero decirle que un gatillazo es «querer y no poder», y ese no es mi caso, pero para evitar que siga con el tema señalo la mesa con la idea de tener la noche en paz.


    —Vamos a cenar…


    —¿Tú te crees que yo he venido a cenar? —Me echa una mirada que bien podría haberme atravesado—. Si pasas de mí, dímelo, no me hables como a una niña a la que temes herir…


    —Podemos seguir siendo amigos.


    Creo que se lo veía venir, pero eso no me libra del bofetón que me llevo puesto y que me deja la mejilla adolorida. Tiene muy mala leche, la jodía…


    —Ya tengo muchos amigos, gracias… —dice, antes de dar un portazo y salir de mi casa.

  


  
    11 de mayo de 2014


    Anna


    Solo llevamos abiertos unas semanas y la cosa no va mal. Hay muchas oficinas alrededor y tenemos un menú para empleados que se está vendiendo bien. No estoy ni cerca de que esto sea un restaurante como el Bittoixe, pero, oye, la clave es la perseverancia y, aunque no he ganado todavía un premio de cocina, no pierdo la esperanza.


    Unas chicas, que ya es la segunda vez que vienen, me felicitan por los raviolis de pera y ricotta y yo sonrío agradecida, pero mi atención está en la puerta principal. Álex me ha llamado para avisarme de que vendría a comer con un cliente y quiero ser yo la que los reciba.


    Les he preparado su mesa, la que está junto a la pared de piedra que tiene una pequeña cascada. Es una mesa alejada, pero puedo verla en todo momento desde la cocina. Sí, he pensado en todo…


    El tintineo de la campanilla suena cuando ambos aparecen. Álex, vestido de traje, está más guapo aún que de costumbre. Creo que es verdad que mejora con cada año que cumple.


    Una camarera se aproxima, pero le hago un gesto para indicarle que yo me encargaré de ellos.


    —Está claro que ha venido a verte —me susurra Daniela.


    La miro boquiabierta. Nosotras nos llevamos bien, pero a él solo lo ha visto unas cuantas veces y yo nunca le he hablado de nuestra historia juntos.


    —¡Ay, por favor! Es más que obvio que os folláis con la mirada… —Me pellizca la mejilla y le doy un manotazo—. Así que ve, y que te folle con otra cosa…


    —¡Dani! —la regaño y se tapa la boca.


    ¿La habrá escuchado alguien? ¡Ay! La quiero matar…


    Un poco sonrojada por el comentario de mi empleada me acerco a él, que me recibe con un abrazo. Mi corazón amenaza con salirse del pecho al sentirlo tan cerca. Posa su mano en mi espalda y puedo sentir perfectamente el calor que desprenden sus dedos en mi piel, despertando muchas sensaciones en otras partes de mi cuerpo, que se alteran solo con verlo. Que su atuendo le siente tan bien y que huela divinamente no ayuda…


    Álex me presenta como su amiga Anna, claro. ¿Qué iba a decir?


    —Encantado. —El señor que lo acompaña me da dos besos y los guío hasta la mesa, pero antes de que tomen asiento Álex se disculpa para atender una llamada y yo me encargo de su acompañante.


    —Ha sido una locura aparcar, pero Álex ha insistido tanto...


    —¿No habéis venido andando?


    —¿Desde la oficina? ¡No! —Ríe—. Tardaríamos media hora…


    Álex no me ha dicho exactamente dónde está la empresa, pero insinuó que en el centro, y asumí que no muy lejos y que por eso venía a comer asiduamente, pero ¿entonces es solo una excusa para verme? Mi corazón da una voltereta.


    Él regresa en ese momento y, antes de sentarse, vuelve a acariciar mi espalda. Me dice que hoy se va a dejar aconsejar por mí y se ríe cuando me pide que por favor no todo sean verduras porque necesita carne para subsistir. Le doy un pequeño codazo y me guiña un ojo.


    Álex


    Anna no me ha querido torturar y me ha traído un buen filete, aunque lo ha acompañado de verduras en tempura y no de patatas fritas.


    Ella está ocupada detrás de los fogones y no ha salido a verme, supongo que el hecho de que yo esté con un cliente también la frena. Normalmente suele acercarse a mi mesa cuando vengo, pero hoy solo ha venido a dejar el plato.


    Mi jefe es normalmente el que sale a comer con los clientes, pero hoy su hija estaba enferma y me ha encargado ocuparme de Sebas, el gerente del supermercado con el que hacemos negocios.


    Él habla con la boca llena y me dan ganas de darle una servilleta o un puñetazo. ¡Qué tío más asqueroso, por favor! Pero, al menos, eso me ha dado la excusa perfecta para venir hoy aquí.


    Cuando ya hemos terminado, le hago un gesto a Dani, que ya me conoce y sonríe antes de acercarnos la cuenta. Le pregunto por Anna y me dice que está en su oficina. Dudo un momento, pero al final me disculpo con Sebas y camino hacia la puerta donde sé que tiene su despacho.


    No entro directamente, sino que llamo con los nudillos. Su voz me llega a través de la rendija y me hace pasar. Me adentro y me pongo frente a ella. Ya se ha cambiado de ropa, ahora lleva un vestido vaporoso de manga larga y unos botines. Se ha soltado el pelo, que normalmente está recogido en una coleta cuando trabaja.


    —Venía a despedirme…


    —¡Qué casualidad! Ahora iba yo a decirte lo mismo…


    Anna ha terminado su turno por hoy e iba a coger el metro para ir a casa de sus padres, así que me ofrezco a llevarla. Ella se niega porque no quiere hacer que me desvíe, pero insisto al menos en acompañarla a la estación, que está a dos calles, puesto que hemos aparcado cerca. Eso sí que lo acepta y sonrío.


    Dejamos atrás su oficina y salimos para encontrarnos con Sebas. Anna me pide un minuto para decirle algo a Dani, así que nosotros dos la esperamos fuera.


    —Qué buena está tu amiga…


    El comentario de Sebas me revuelve el estómago, pero no me da tiempo a responder porque Anna se une a nosotros en ese momento.


    El gilipollas le saca conversación durante los escasos metros que hay desde el restaurante hasta la estación y ella responde con amabilidad cuando él alaba la comida que ha pedido. Yo voy con los puños tensos todo el rato. Como se le ocurra hacer alguna insinuación no respondo…


    Al llegar a la parada, Sebas hace el amago de darle dos besos, pero Anna rápidamente da un paso atrás y saca la mano para que se la estreche, dejándolo descolocado. Yo me muerdo la parte interna de la mejilla para no reírme. Esa es mi chica…


    Cuando es mi turno, no solo me da dos besos, si no que me abraza como hace normalmente y yo sonrío. Y más todavía cuando veo la cara de gilipollas que se le ha quedado a él.

  


  
    12 de mayo de 2014


    Anna


    Estoy terminando de preparar el plato del día a base de ventresca cuando Daniela me interrumpe, diciéndome que alguien pregunta por mí. Me aclara que no es Álex cuando ve que sonrío. Le saco la lengua y se carcajea. ¡Qué lista es la cabrona!


    Salgo secándome las manos en un paño de cocina y me encuentro con un señor al que he visto en alguna ocasión. Es un cliente que ha cenado aquí algunas veces; siempre viene solo y parece triste.


    —Hola… ¿En qué puedo ayudarte?


    —¿Podemos hablar?


    —Claro…


    Señalo una mesa. El restaurante aún no tiene comensales, no hay reservas hasta las nueve, así que de momento solo estamos nosotros dos y Daniela, que ha vuelto a la cocina.


    —El restaurante está siendo un éxito…


    —Sí…


    ¿Qué quiere este hombre? Me está poniendo nerviosa.


    —Tú no sabes quién soy… —Sé que es un cliente, pero no creo que sea eso a lo que se refiere, así que no contesto—. Mi nombre es Ernesto, yo… no sé cómo decirte esto, pero quería pedirte perdón… antes de ir a la policía.


    —No sé de qué estás hablando.


    —Yo me salté un stop el día diecisiete de enero de 2004.


    Mi corazón se detiene por un instante antes de latir desbocado. Jamás olvidaré esa fecha. Mi hermano…


    —¿Tú? —Las lágrimas ya recorren mis mejillas—. ¿Tú chocaste con nosotros y te diste a la fuga?


    —Lo siento mucho… Había bebido un poco, no quería que me detuvieran…


    —¡Sal de aquí! —Lloro de rabia y un nudo en la garganta me impide tragar saliva. El pulso me retumba en los oídos.


    —Déjame explicarme, por favor… voy a entregarme, ahora sí, te lo juro…


    —¿Ahora? ¡Han pasado más de diez años! —Daniela se asoma alertada por mis gritos y nos observa.


    —Lo siento, Anna…


    —¿A qué has venido? ¿A que te perdone? ¡No te perdono! No te voy a perdonar para que puedas dormir tranquilo… ¡quiero que esa fecha te atormente tanto como a mí! —He subido tanto el tono que finalmente Daniela interviene y me toma del brazo.


    —Váyase, por favor —le pide a él.


    El causante del mayor dolor de mi vida obedece, y yo me quedo en tal estado que apenas puedo respirar.


    Álex


    —¿Dónde está?


    Daniela me señala la oficina. Me ha dicho que Anna está ahí desde hace casi una hora, cuando un hombre —que no sabe quién era—, ha venido a hablar con ella.


    Toco la puerta y me anuncio sin muchas esperanzas de que me abra, puesto que no ha consentido que su amiga entrara, pero la escucho acercarse y descorrer el cerrojo. Abre, y solo veo su mano, mientras ella se esconde detrás de la puerta. Cierra en cuanto entro.


    Quiero preguntarle si está bien, pero es tan obvio que no, que solo la rodeo con mis brazos y la dejo sollozar en mi pecho mientras acaricio su pelo. Me he estado preguntando quién sería el misterioso hombre que la ha hecho llorar. He pensado en Iker, pero Daniela lo ha descrito como un cincuentón de pelo blanco, y no cuadra con la descripción.


    Poco a poco, Anna se va calmando y se aparta de mí para coger un pañuelo. Su cara está hinchada de tanto llorar. Se apoya en el escritorio y yo hago lo mismo, a su lado. Paso mi brazo por sus hombros y ella descansa su cabeza en mí.


    —Daniela no te tenía que haber llamado, seguro que tienes cosas que hacer.


    —No tengo nada más importante que hacer… —Le doy un beso en la frente cuando sonríe tímidamente—. Estaba preocupado… ¿quieres contarme qué ha pasado?


    Asiente y comienza su relato entre hipidos. Está muy afectada y no es para menos, después de tantos años se ha reabierto una herida que, aunque no había sanado del todo, estaba cicatrizando.


    —¿Y te ha dicho que se va a entregar?


    —Eso ha dicho, no sé…


    Sus lágrimas vuelven a caer y las limpio con el dorso de mi mano.


    —¿Quieres que te lleve a casa?


    —No puedo, tenemos muchas reservas…


    —Seguro que Daniela y Claudia pueden cubrirte. venga, coge tus cosas.


    Me hace caso y envuelvo su mano con ternura antes de salir. Al abandonar la oficina, su socia me sonríe con complicidad. No hacen falta explicaciones de momento, porque Anna no está para eso ahora. Sin soltarla en ningún momento, la llevo hasta mi coche, que he dejado en doble fila después de que Daniela me llamara desde el móvil de Anna hace menos de una hora.


    «No sabía a quién llamar», me ha dicho. Me alegro de que me haya elegido a mí. He salido de la oficina sin pensármelo lo más mínimo, necesitaba saber que estaba bien. Y ahora qué sé que no lo está, reconfortarla.


    —Me gustaba más tu coche de antes… —dice, recostándose sobre el asiento.


    —Este es de la empresa, el Ibiza aún lo tengo. Me ha dejado tirado muchas veces, pero ¿qué te puedo decir? En el fondo soy un sentimental.


    Sonríe aun sin ganas y alargo la mano para acariciar su mejilla, que sigue húmeda.


    Hacemos el trayecto hasta su casa en silencio. Ella recuesta la cabeza en la ventanilla, supongo que asimilando lo que acaba de pasar. Cuando me detengo frente a su edificio unos minutos más tarde ella se quita el cinturón sin dejar de mirarme.


    —¿Quieres que suba contigo? —pregunto.


    Sin embargo, antes de que pueda responderme, el manos libres se activa y se puede leer «Carolina Ex» en la pantalla frontal del coche. Cuelgo rápidamente antes de escuchar su voz, pero sé que Anna también lo ha leído. Me ha parecido ver algo en sus ojos, ¿celos quizá? No me da tiempo a averiguarlo porque aparta la mirada. Pero me apresuro a explicárselo.


    No, no es mi ex, es mi jefa. Pero la palabra Exportwine no cabe en la pantalla y queda un poco raro que solo las dos primeras letras se puedan leer. Anna asiente y sonríe un poco. Quiero agregar que no hay nadie más en mi vida y que solamente pienso en ella, pero si hay un momento pésimo para hacerlo, es este. Con ella devastada después de la noticia no tiene cabida hablar de otra cosa.


    —Deberías volver a la oficina. gracias por traerme… —dice, antes de abrir la puerta del coche.


    Pero no puedo dejarla marchar así. No puedo y no quiero. Así que, ignorando sus palabras, me bajo del coche para seguirla. Me mira, pero no dice nada y camino a su lado hasta el portal de su edificio.


    Tomamos el ascensor y, en el escaso tiempo que tardamos en llegar a su piso, ella observa su propio reflejo y yo la observo a ella. Rebusca en su bolso para coger otro pañuelo con el que elimina el rastro de rímel que hay debajo de sus ojos rojos.


    Nos paramos en el tercer piso y saca las llaves de nuevo para abrir. Sigo sus pasos hasta el interior. Tras dejar sus pertenencias en un perchero que hay en el recibidor. Anna enciende las luces para que podamos ver con más claridad el salón. Aún es de día, pero el sol ya no se cuela con tanta fuerza por la ventana.


    Es la primera vez que estoy aquí y es justo como me lo imaginaba; muy colorido. Su sofá azul oscuro está decorado con cojines amarillos y turquesa, y las cortinas con pequeños rombos de colores adornan las ventanas.


    —Te pega mucho —digo, y sonríe.


    —¿Quieres beber algo? —me ofrece.


    —Sí, gracias…


    Me señala el sofá para que me siente y ella se encamina a la cocina, de donde vuelve con dos refrescos tras unos minutos. Yo mientras me he entretenido hojeando un libro de fotografías sobre culturas del mundo que tiene encima de la mesilla de centro.


    —Busco inspiración en la gastronomía de otros países… —me aclara antes de tenderme un vaso y sentarse junto a mí.


    Sonríe y esa sonrisa le quita un poco de negrura al día de hoy.


    —¿Has pensado qué vas a hacer? —le pregunto, apoyando mi espalda en el respaldo.


    Encoge sus piernas contra su pecho y suelta un suspiro antes de responder.


    —Lo primero… supongo que decírselo a mis padres y a Hugo… y a Raquel… —Sus lágrimas afloran de nuevo, pero las seca rápidamente.


    —Tendréis que buscar un abogado, ¿no?


    —Supongo, no sé… quizá al final se arrepienta y no se entregue… no creo que podamos hacer nada hasta que la policía nos lo confirme…


    —¿Y por qué crees que ha decidido confesar ahora? O sea, hace muchos años… no sé… es raro…


    —Yo también lo he pensado, no estoy segura…


    Mi teléfono vuelve a sonar y ambos miramos la pantalla. ¿Qué quiere mi jefa? ¡Jo-der!


    —Contesta, parece importante… —Anna se levanta para dejarme intimidad, pero quiero que le quede claro que es solo una llamada de trabajo y que no le estoy mintiendo, por eso contesto con el altavoz puesto.


    —¿Dónde cojones estás? —Muy profesional todo.


    Anna intenta aguantar la risa, pero solo consigue hacer una mueca graciosa.


    —Eh… volviendo a casa.


    —¡Pues ven aquí cagando leches!


    Mierda. He salido antes de la oficina y normalmente no me diría nada porque yo gestiono mi tiempo, pero justamente hoy hemos tenido un problema en producción y necesita que vaya a solucionarlo. No me puedo escaquear y por eso cuelgo tras acordar que llegaré lo antes posible.


    —Vete, no quiero que te despidan por mi culpa…


    —No te quiero dejar… —Cada vez me cuesta más despedirme de ella, pero especialmente hoy quiero abrazarla más que nunca.


    Anna sonríe y camina hacia la puerta con un claro significado: que me marche. Le quita importancia diciendo que se va a tomar un paracetamol y a meterse en la cama porque le duele la cabeza. Asumo que de tanto llorar, aunque ella no lo especifica.


    Me lo pienso unos segundos, pero finalmente me uno a ella frente a la salida. Tampoco quiero agobiarla porque quizá realmente quiere estar sola. No obstante, antes de irme le hago jurarme que me llamará si necesita algo.


    —No quiero molestarte…


    Rompo la poca distancia que nos separa y poso mis manos en sus mejillas, acariciándolas con mis pulgares. Ella posa las suyas sobre las mías y sonríe.


    —Creía que ya habíamos aclarado que tú nunca me molestas… —Su sonrisa se hace más acusada—. Y si no me juras que me llamarás si me necesitas, no me voy…


    —Te prometo que te llamaré…


    —Vale, descansa… —Antes de retirar mis manos de su rostro, le doy un beso en la frente, posando mis labios en su piel con delicadeza. Nos quedamos así un instante, incluso cierro los ojos. Mi corazón le manda órdenes a mis labios para que sigan bajando y encuentren su boca, pero mi cerebro consigue controlar la situación y me marcho.

  


  
    13 de mayo de 2014


    Nathalie


    El termómetro de Atocha marcaba doce grados cuando hemos llegado.


    Es un día bastante frío para las fechas en las que nos encontramos, pero eso no nos ha pillado desprevenidos porque yo ya había revisado el clima, así que llevamos una chaqueta para resguardarnos del gélido aire que ondea en la ciudad. Yo me he puesto incluso guantes, pero Hugo me ha llamado exagerada.


    El taxi que hemos tomado en la estación serpentea entre el tráfico hasta que casi media hora después se detiene frente al hotel donde nos hospedaremos. Este es el fin de semana en que Hugo tiene que entrevistar al famoso entrenador. La entrevista no es hasta mañana y el periódico de Hugo solo le ha pagado el trayecto, porque en teoría debería ir y venir en el mismo día a Barcelona, pero hemos decidido tomárnoslo como unas minivacaciones, así que la estancia la vamos a pagar nosotros. Podríamos habernos quedado en casa de Álvaro, que nos lo ofreció de buena voluntad, pero ambos coincidimos en que queríamos intimidad y que sería un dinero bien invertido.


    Con la maleta a cuestas, entramos en la recepción donde una chica con cara de pocos amigos nos recibe. Pero a nosotros nos da igual y nos quedamos abrazados mientras ella hace el trámite. A mí esta no me jode el fin de semana….


    —Habitación 704. —Nos tiende la llave eléctrica y nos da las indicaciones para bajar a desayunar mañana.


    Nos encaminamos hasta el ascensor y nos besamos en cuanto estamos dentro y no dejamos de hacerlo hasta que llegamos al séptimo piso.


    —¿Me dejas abrir o me vas a desnudar en el pasillo?


    —Date prisa… —dice con la boca sobre mi nuca.


    Me río mientras empujo la puerta de nuestra habitación. Es espaciosa, con una cama amplia y una pequeña mesa con dos sillas. Las paredes están tapizadas con papel dorado claro y una foto de un prado verde hace de cabecero.


    Nos deshacemos de las prendas de abrigo. Yo cuelgo el mío en el armario mientras Hugo deja el suyo de mala manera sobre una de las sillas.


    —Tengo una sorpresa… —Tira de mí para que lo siga al baño—. He pedido una habitación con jacuzzi… —Su mirada rebosa picardía—. ¿A qué esperas? —me dice, poniendo sus manos alrededor de mi cintura.


    —¿Ahora?


    —Ahora.


    Esbozo una sonrisa y le hago caso. Abro el grifo y cierro el tapón para que empiece a llenarse de agua caliente. Meto la mano para comprobar la temperatura. La tibieza es agradable, pero yo aún tengo frío.


    —Enciende la calefacción primero —le pido antes de darle un pequeño azote—, que la habitación está helada…


    Sale del baño y escucho cómo el aparato de aire empieza a funcionar.


    Curioseo en el baño. Tienen esencias que pueden agregarse al agua. Hay de dos tipos, una mentolada, que descarto inmediatamente, y una cítrica, que agrego. Pulso los botones y los chorros del fondo empiezan a funcionar.


    —¿Aún estás vestida? —me dice Hugo cuando vuelve.


    —¡Espera! —Me río—. Aún no se ha llenado…


    Sonríe mientras se quita la sudadera y los pantalones. Lo imito y me empiezo a quitar los leggins y el vestido de punto que llevo. Hugo se acerca y sus dedos buscan el broche de mi sujetador, pero me quejo porque sus manos están frías y se ríe. Las frota entre sí antes de volver a tocarme y con cuidado se deshace de mi prenda. Besa mi cuello y desliza su lengua hasta mis pechos y mi abdomen al tiempo que sujeta el elástico de mis bragas para bajarlas con delicadeza.


    Se vuelve a levantar y me besa. Ahora soy yo la que lo ayudo a quedarse desnudo deslizando hasta abajo sus calzoncillos que ya amenazaban con rasgarse. Completamente desnudos nos sumergimos en la profunda bañera. Hugo me atrae hacia su regazo, donde me siento a horcajadas sobre él. Sus manos acarician mi espalda de manera lenta sin dejar de mirarme. El agua caliente rodea nuestra piel y recorro sus brazos con las yemas de mis dedos. Sonríe y me da un beso.


    Intercambiamos algunos besos más entre miraditas, solo disfrutando de la cercanía del otro. Mis manos revuelven su pelo y las suyas acarician mis muslos. Muerde un poco mis labios antes de que su lengua entre en mi boca y los besos se vuelven más voraces. Siento su erección contra mí y muevo las caderas para hacer que nuestros cuerpos se rocen. Sin dejar de besarnos nuestros gemidos se acompasan y sus manos suben para tocar mis pezones, que responden a las caricias de sus pulgares.


    Pero quiero más. Me separo un poco y vuelvo a acercarme a él, pero esta vez hago que entre dentro de mí. Mis vaivenes primero son lentos, pero van cogiendo ritmo y rapidez. Hugo se aferra a mis caderas y gruñe cada vez que entra y sale de mí. En un movimiento inesperado, se inclina y se arrodilla, apoyándome contra la parte contraria del jacuzzi. Con una mano abraza mi cuerpo, y con la otra se sujeta al borde de la bañera.


    —¿Te gusta mi sorpresa…? —pregunta, con voz ronca.


    —Has tenido muy buena idea…


    Siento sus embestidas y jadeo. Sonríe contra mi boca. Una potente sensación me atraviesa, mi cuerpo se contrae en un espasmo. Cierro los ojos para dejarme llevar mientras mis uñas se clavan en su espalda y él jadea en una última exhalación cuando se desborda en mi interior.


    Hugo


    Envuelta en una toalla blanca y esponjosa, Nathalie recoge sus prendas del suelo, pero yo soy más rápido y le arrebato sus leggins en un ágil movimiento.


    —Quiero que estés desnuda todo el día… —Le aviso.


    —¿No vamos a salir ni a cenar? —Se ríe.


    —Pediremos comida…


    Me pega y sale del baño con la ropa que ha podido recolectar. La sigo hasta la cama, donde se sienta para vestirse de nuevo.


    —¡Te lo digo en serio!


    Me tira un cojín y salto sobre ella desatando sus gritos y risas. Al final llegamos a un acuerdo y la dejo ponerse la ropa interior, pero le prohíbo que lleve nada más y acepta mis demandas. Cobijados entre mullidas sábanas, doblo el brazo detrás de mi nuca y Nathalie, que se recuesta sobre mi pecho, traza líneas sobre él, dibujando corazones y nuestras iniciales.


    —A ver si así te animas a lo de la playa… —murmuro. Se ríe y niega con la cabeza; el verano pasado estuvimos a punto de dejarnos llevar, pero ella no quiso—. Casi no había gente, qué exagerada eres…


    —«Casi» significa que hay gente.


    —Pues de noche…


    —¡No! Me da miedo. Si me roza algo, me muero…


    —Solo te voy a rozar yo, tranquila.


    Me llevo un manotazo entre risas.


    Nos quedamos un rato más así, pero esta vez soy yo el que tiene que trabajar, así que dejo a Nathalie adormilada y me pongo frente al ordenador. Quiero revisar la entrevista de mañana con Mauro Olmo. No solo para repasar las cuestiones, sino también para investigar más sobre el entrenador. La personalidad del entrevistado y las salidas de tono pueden ser detonantes para cagarla por la puerta grande.


    En este caso no hay mucho material porque no suele conceder entrevistas a medios en su país, aunque creo que esta vez el club lo ha obligado y eso también me preocupa. Si las respuestas son cortantes o simplemente monosilábicas, habremos terminado antes de empezar…


    Es una oportunidad única y no puedo joderla. Esto puede ser un arma de doble filo, si lo hago bien me ganaré el beneplácito de Pol, pero, por el contrario, si la cago, ya me ha dicho que me echa. Así, sin presiones. Después de semanas con el tema, me salió con la novedad de que quizá era mejor que lo hiciera alguien más experimentado, pero me negué y me eché un farol: la hago yo o no se hace. Dudó, pero al final cedió.


    Álvaro también ha revisado las preguntas puesto que el club tiene ciertos acuerdos de confidencialidad que no puede romper, por tanto, no podemos hablar de futuros fichajes ni de la nómina que cobrarán los jugadores.


    Dos horas (y varias comidas de tarro) después, Nathalie se acerca a mí y me abraza, rodeándome el cuello y pegando sus labios a mi sien para susurrarme que tiene hambre. Son las cinco de la tarde y, excepto por el bocadillo que nos hemos comido durante el trayecto en tren, hace horas que no hemos ingerido nada más.


    —¿Salimos a tomar algo? —sugiere.


    —Mejor pide algo al servicio de habitaciones…


    Suelta una risotada sin siquiera separarse de mí y me deja un poco sordo.


    —¿Iba en serio lo de no salir?


    —Muy en serio…


    Me muerde el lóbulo de la oreja y se aleja de mí entre risas para acercarse a la mesilla de noche donde está el menú. Lo lee en voz alta y acabamos decidiendo que cafés con leche y tostadas con mantequilla y mermelada serán una opción para calmar el apetito de momento.


    Nathalie extiende el brazo para alcanzar el teléfono fijo de la habitación y marcar el botón que tiene un icono con un gorro de chef. Pide la merienda mientras yo me acuesto a su lado, pasando la mano por encima de su cintura porque el que tiene sueño ahora soy yo…


    Cuando cuelga, acaricia mi pelo y me pregunta cómo lo llevo. Yo admito que estoy estresado por lo que pueda opinar Pol, pero ella me tranquiliza. Nuestra conversación queda interrumpida cuando tocan a la puerta. Ella hace amago de levantarse, pero antes de hacerlo me mira.


    —¿Para abrir sí que me puedo vestir o tampoco? —Ríe.

  


  
    14 de mayo de 2014


    Hugo


    Álvaro llega acompañado de otras tres personas entre las cuales reconozco a Mauro Olmo, que me tiende la mano cuando mi amigo nos presenta. Es un hombre bajito pero atlético, se nota que aún hace mucho deporte y está en forma. Su apretón de manos es fuerte, sin embargo, al mismo tiempo sonríe y eso me tranquiliza un poco.


    Nos acomodamos alrededor de la sala de conferencias que hemos alquilado en su hotel y él se sienta frente a mí, con Álvaro; los otros dos se quedan de pie detrás de ellos. No sé quiénes son y parece que me voy a quedar con la duda porque nadie dice sus nombres.


    Carraspeo un poco antes de empezar la entrevista. Lo primero antes de entrar en materia es agradecerle que haya elegido nuestro periódico para la exclusiva. Él sonríe. Ya tengo mi grabadora preparada encima de la mesa y la libreta donde tomaré notas abierta, así que empiezo con la primera pregunta.


    Él comienza a hablar y casi me da un infarto por lo rápido que las palabras salen de su boca; muchas de las expresiones ni siquiera las entiendo. Álvaro intuye lo que pasa y se aguanta la risa. En su equipo hay muchos jugadores extranjeros, entre ellos chilenos, y debe de estar acostumbrado a estas expresiones. Yo por suerte, estoy grabando y podré revisarlo luego.


    ¿Ha dicho «bacán»? Mierda.


    No obstante, en general, pillo lo que quiere decir y la conversación acaba fluyendo. Tanto, que Mauro incluso me invita a comer con ellos cuando terminamos cuarenta minutos después. Esto no estaba planeado y Nathalie me está esperando en el vestíbulo, pero accedo. Me da un poco de apuro que crea que es poco profesional que mi novia venga a la comida, pero me relajo cuando él me informa que su mujer y su hijo también nos acompañarán.


    Ellos ya tenían reservada una mesa en el restaurante del hotel, así que nos dirigimos directamente allí. Nathalie sonríe un poco apocada cuando me ve aparecer con toda la tropa y, tras saludar a mi amigo, le presento a Mauro; su familia se unirá a nosotros en unos instantes porque han salido de compras por la ciudad y están dejando todo en la habitación.


    Una vez sentados, nos acercan el menú y está a punto de darme otro infarto, pero Álvaro me tranquiliza susurrándome que el club cubrirá los costes. Menos mal porque esto nos iba a costar lo mismo que las dos noches de hotel…


    Nathalie


    Un par de horas después, y tras dejar al entrenador y a su encantadora familia en el hotel, Álvaro nos ha invitado a tomar algo en su casa. Sus padres se mudaron a Andalucía cuando se jubilaron y él y su hermano se quedaron con la casa familiar.


    Con unos cafés en la mano, nos sentamos en el salón. Ellos charlan sobre la entrevista, ambos parecen contentos. Hugo estaba muy nervioso, pero ha tenido tanto feeling con Mauro, que este incluso lo ha invitado a comer al saber que comparte nombre con su hijo, un niño de siete años muy vivaracho al que llaman Huguito y que no ha estado quieto en ningún momento.


    Durante la comida han estado hablando de todo, de sus años como jugador, del mundial en el que la selección chilena perdió frente a la Roja… Todos los adultos de la mesa parecían estar enterados de eso. Yo no.


    Pero me ha hecho feliz ver a Hugo tan desenvuelto. Me siento muy orgullosa de él. Me alegro de que su carrera se esté encauzando y que vuelva a estar ilusionado por su profesión.


    —Ya te pasaré la entrevista editada… —le está diciendo en ese momento a su amigo.


    Álvaro asiente.


    Una vez el tema profesional se agota, ambos comienzan a rememorar batallitas y ríen, pero yo bostezo. No es que me aburran, pero ahora mismo toda la sangre de mi cuerpo está en mi estómago, tratando de digerir el abundante festín…


    Todo son risas entre ellos hasta que Fer aparece por la puerta. Su sonrisa de suficiencia habla por sí misma; sigue siendo igual de impertinente. Hugo y yo siempre bromeamos sobre si no los intercambiaron al nacer. Como en esas películas donde mezclan a dos pares de gemelos. Justo cuando el mellizo malvado —como yo lo llamo— se dirige a nosotros, Hugo, que no disimula su animadversión por Fer, suelta un bufido.


    —¿Todavía no lo has dejado? —me pregunta a mí señalando a Hugo.


    Anna


    Cuando los últimos comensales salen, me acerco a Dani para pedirle que hoy sea ella la que cierre. Por supuesto, acepta, así que recojo mis cosas y salgo para tomar el metro hasta la casa de Álex. Me ha escrito antes para decirme que no podría venir a comer debido a que estaba en urgencias con Luna, que esta mañana se ha despertado vomitando. Le han dado el alta, pero él ha preferido quedarse con ella porque está decaída.


    Durante el trayecto entre las tres estaciones que me separan de su casa le mando un mensaje para avisar de que voy de camino. Quería que fuera una sorpresa, pero luego me lo he pensado mejor, no quiero pillarlo en alguna situación que no me guste…


    Me responde rápidamente con un «aquí te esperamos» y lo cierra con «un beso». Ese beso que no nos hemos dado y que yo me muero por materializar…


    Con el móvil en la mano, aprovecho también para mandarle un mensaje a Nathalie; quiero que me avise cuando ella y Hugo estén de nuevo en Barcelona. No he querido decirle nada a mi hermano sobre mi encuentro con Ernesto, el hombre que nos arruinó la vida, porque sabía que tenía una entrevista muy importante y no quería dejarlo abatido, pero es una conversación que debemos tener. Tampoco a mis padres les he dicho nada aún. Es algo que todavía no sé cómo afrontar.


    Nathalie intuye que algo pasa, pero solamente me responde que su tren llegará a la ciudad condal mañana a mediodía.


    Bien, pues mañana entonces…


    Desciendo del vagón, y antes de subir al piso de Álex, hago una parada en una tienda de animales y compro un juguete para Luna. Estoy a punto de escoger uno de esos que sueltan un sonidito cuando lo muerde, pero mejor me decanto por uno silencioso, por el bien de los vecinos de Álex.


    También paso por una pastelería y compro magdalenas rellenas de arándanos para nosotros. Las penas con azúcar siempre son más llevaderas.


    Subo los tres pisos a pie (otra vez el maldito ascensor…) y la sonrisa de Álex es el mejor recibimiento. Se aparta para que pase y le doy un beso en la mejilla antes de adentrarme y dejar la bolsa con la merienda encima de la mesa.


    —¿Y Luna? —No ha venido a recibirme y eso no es buena señal.


    —Está en su cama, junto al sofá…


    Me arrodillo a su lado y suelta un quejido lastimero cuando la acaricio. Está más delgada e incluso su pelaje está opaco.


    —Hola, bonita…


    Me mira sin levantar la cabeza de su acolchada camita, ni siquiera cuando le enseño su juguete nuevo. La veterinaria le ha dicho a Álex que muy probablemente tengan que operarla, pero primero necesita reponer fuerzas para que pueda resistir la anestesia. Debe de estar varios días con dieta blanda y mucha hidratación.


    —Así lleva todo el día…


    Álex se desploma en el sofá, parece realmente preocupado. Su pierna está a la altura de mi barbilla porque sigo sentada en el suelo, y apoyo mi mano en su rodilla tratando de reconfortarlo.


    —Menuda semanita llevamos… —Trato de hacerlo sonreír y lo consigo, pero nuestras sonrisas distan de ser completamente felices.


    —¿Ya has hablado con tu familia? —Pone su mano sobre la mía, que aún no se ha apartado de su pierna.


    —Mañana será el gran día…


    Ahora la que quiere vomitar soy yo.


    Su otra mano sube a mi mejilla y me acaricia con dulzura; no deja de hacerlo mientras le cuento que ya he acordado hacer una videollamada con mi hermano y Nat. Me da miedo la reacción de Hugo, es muy temperamental…


    Las horas pasan y Álex y yo seguimos hablando con un par de cervezas en la mano. Solamente él puede hacerme sentir bien en estos momentos. Es curioso cómo nunca me canso de estar con él, cómo siempre encontramos algo que decir, e incluso cuando no hay nada, solo con estar juntos es suficiente para mí…


    No obstante, aunque no quiero, mis padres me esperan para cenar y tengo que dar por terminada la velada por hoy. Él me sonríe y se ofrece a llevarme a casa, pero lo rechazo.


    —No me cuesta nada llevarte…


    —Has bebido.


    Solamente han sido dos cervezas, pero asiente adivinando lo que me preocupa, así que me acompaña al portal y me espera hasta que un taxi se detiene frente a nosotros y nos despedimos con un abrazo, que como siempre, se alarga un poco más de lo normal…

  


  
    15 de mayo de 2014


    Anna


    No les he dado ningún adelanto del tema, así que primero les dejo que se explayen sobre cómo les ha ido en Madrid. Mi hermano me cuenta emocionado que todo fue sobre ruedas y que incluso su jefe está contento con el resultado. Hugo no es muy entusiasta normalmente, pero hoy parece especialmente feliz y eso hace que me replantee si debo abortar la misión para no joderle el día.


    —Álvaro te manda saludos, y Fer… —bromea guiñándome un ojo y yo bufo.


    ¡Siguió tirándome los tejos incluso cuando Iker y yo ya estábamos juntos!


    La conversación cambia de rumbo y me pregunta por el restaurante y por la inminente boda de Martín. Los novios y yo nos hemos reunido un par de veces, y les doy algunos detalles: el menú, el sabor de la tarta, la mesa de postres con una fuente de chocolate…


    No me pasa desapercibido que Nathalie está callada, creo que se huele que mi llamada va más allá de la cortesía y de ponernos al día, pero espera que sea yo la que dé el paso.


    Mi hermano mira su reloj y sé que está a punto de dar por finalizada la cháchara, así que lo interrumpo antes de que un «nos vemos en unos días» salga de su boca.


    —Yo, en realidad, os llamaba porque quería deciros algo…


    —¿Qué pasa? —Tres líneas surcan la frente de Hugo.


    Como si una bola de demolición me golpeara en el estómago revivo todas las emociones otra vez mientras les relato la confesión de ese hombre que nos tiró de la moto hace años, destrozando nuestras vidas y dejando un vacío que a pesar de los años no hemos podido llenar.


    Ayer me dormí llorando con una foto de Carlos en las manos y soñé con él. Por suerte no fue una pesadilla. No recuerdo mucho acerca de los detalles del sueño, solo que estaba conmigo otra vez, que volvía a escuchar su voz, su escandalosa risa y sus «Anna Banana», que usaba para dirigirse a mí.


    Detengo con el dorso de mi mano una lágrima que se me ha escapado. Hasta ahora las había contenido, pero las emociones son tantas que me desbordan como un río en temporada de lluvia.


    La cara de Hugo está descompuesta. Hace cinco minutos estaba eufórico y ahora su mandíbula está tensa, de sus ojos saltan chispas y por su boca salen miles de palabrotas…


    —¿Te dijo que se llama Ernesto? ¿Ernesto qué más? —Su tono es alto, no puede contenerse.


    —No lo sé…


    —Dices que ha ido como cliente al restaurante, ¿no? Si te pagó con tarjeta estará su nombre completo. No podemos esperar a que se lo piense, tenemos que denunciarlo…


    —No he visto si me pagó con tarjeta, no sé ni qué días vino…


    —¡Pues piensa, Anna!¡Joder!


    —¡No me grites!


    —Mierda… —Se lleva las manos a la cara y Nathalie acaricia su espalda.


    —¿Se lo has dicho a alguien más? —interviene ella.


    Muevo la cabeza de manera negativa limpiando de nuevo el surco que han dejado las lágrimas.


    —Quería esperar a que él se entregara, pero es que no sé si lo hará, y para qué revivirlo todo si al final no lo hace…


    Hugo baja la cabeza y hunde los dedos en su pelo. Nathalie me dirige una sonrisa desganada. Poco podemos hacer más que esperar…


    Sin embargo, Hugo no está de acuerdo y finalmente acordamos que se lo diremos a mis padres cuando él y Nathalie vengan dentro de unos días para la boda de Martín; si es que Ernesto no se ha entregado antes…


    Hugo


    Nathalie ha dejado una infusión frente a mí, pero no la he tocado y ya debe de estar fría. Me ha dicho de qué era, pero no he retenido esa información. Mi pierna se mueve de manera frenética y ella intenta sin éxito que me calme. Quiero ponerme a gritar, a romperlo todo… pero sobre todo quiero saber quién es ese hijo de puta y darle de hostias hasta que me canse.


    —¡Joder! —Me levanto de un salto, sobresaltando a Nathalie.


    —Hugo… —Se pone a mi lado, tomando mi mano.


    —¿Y si no se entrega? ¿Qué coño vamos a hacer? ¿Buscar a todos los «Ernesto» de Valencia…?


    —Cariño… —Pone sus brazos alrededor de mi cuello—. Ya sé que estás en shock, pero tenemos que esperar que cumpla su palabra…


    —¿Y si no la cumple? —Mi voz se quiebra y ella tira de mí para que me siente de nuevo en nuestro sofá, este mismo sofá donde esta mañana hemos «celebrado» que Pol me ha felicitado por la entrevista; sin embargo, ahora eso parece que le haya ocurrido a otra persona.


    He pasado de tener un día cojonudo a un día de mierda…


    —Cuando se lo contéis a tus padres, podéis ir a la policía, seguro que ellos dan con él…


    Mis padres...


    No quiero ni pensar en esa conversación.


    Inspiro hondo cuando Nathalie me abraza. Necesito recargarme de energía y sus abrazos son los encargados de dármela.


    Mi cabeza es un hervidero de pensamientos. Puedo sentir el pulso en mis sienes.


    Nathalie se levanta y baja la persiana para que el sol no me moleste. Parece que siempre sabe qué es lo que necesito. Me quito las zapatillas y me dejo caer. Ella se acomoda a mi lado, descansando su espalda en el respaldo y acaricia mi pelo. Me acurruco en su regazo y cierro los ojos. Y es la primera vez en años que lloro.

  


  
    17 de mayo de 2014


    Anna


    Hugo me da un abrazo cuando los recogemos a ambos en la estación del tren. Es tan impropio de él que me pilla con el paso cambiado y tardo en reaccionar. Nathalie y él han decidido llegar un día antes de la boda para que hablemos con mis padres, que ni siquiera se huelen el percal… Me he sentido fatal cuando mi madre me ha llamado esta mañana, entusiasmada porque ellos iban a pasar unos días en casa.


    Hugo y yo nos separamos tras unos segundos, y es ahí cuando repara en que Álex está a mi lado; se ha ofrecido a acompañarme para que no tuviéramos que coger un taxi. Saluda a su amigo mientras yo hago lo propio con Nathalie. Si la situación hubiera sido otra, ella me habría clavado el codo en las costillas al verme aparecer con él, pero esta vez solamente me da un beso en la mejilla.


    Los cuatro caminamos en silencio hasta el Seat Ibiza de Álex, donde casi ya por costumbre iba a subirme al asiento del copiloto, pero me freno y dejo que sea mi hermano quien ocupe el lugar.


    Álex arranca y Nathalie le pide que la deje en casa de su madre. Hugo y ella ya han acordado que es mejor que esta conversación la tengamos solo nosotros.


    Hugo alarga la mano y sintoniza la radio. Creo que Álex no se había atrevido a ponerla por lo incómodo del momento, pero sé que mi hermano lo hace para que no hablemos de nada durante el trayecto. Todos parecemos entender su ruego y hacemos el camino en silencio.


    Al llegar al edificio de Nathalie, ella se apea tras despedirse con un beso de mí y de Hugo.


    No tardamos mucho más tiempo en estar frente a nuestra casa y Hugo desciende después de despedirse de su amigo haciendo un gesto con la cabeza. Yo, antes de unirme a mi hermano en la entrada de casa, le agradezco a Álex que nos haya traído.


    —No tienes que darme las gracias…


    Sonrío porque sé que lo dice con total sinceridad. Este trago está siendo más llevadero con él a mi lado.


    Rodeo su cuello desde atrás y beso su mejilla. Sus brazos acarician los míos en un gesto reconfortante. Quiero quedarme así, pero no puedo, tengo que ir a enfrentarme a esto.


    —Hablamos luego —dice; no es una pregunta porque ambos sabemos que lo haremos.


    Contra mi voluntad, me separo de él y abro la puerta del coche antes de sonreírle de nuevo. Él me guiña un ojo.


    Hugo me está esperando en el porche. No ha traído su llave, así que me necesita para entrar, pero creo que tiene tan pocas ganas como yo. Hago girar la cerradura y empujo la puerta de madera que hoy parece de hierro macizo.


    Es mi madre la primera en recibirnos con una sonrisa, pero su semblante cambia cuando ve que sobre todo Hugo, no sonríe. Es incapaz de fingir.


    —¿Qué pasa? —se preocupa—. ¿Dónde está Nathalie? Creía que veníais los dos a comer…


    Mira por detrás de nosotros como si mi amiga fuera a salir de detrás de un arbusto.


    —No está, luego vendrá…


    —Mamá… —intervengo— ¿y papá? Queremos hablar con vosotros…


    Su gesto se contrae con preocupación y grita el nombre de mi padre, que asoma la cabeza por la puerta de la cocina.


    —¿Ya estáis aquí?


    En otro momento mi hermano hubiera dicho algo como «no, papá, somos un holograma», pero esta vez acalla su ironía y los tres nos unimos a él en la mesa que usamos normalmente para desayunar.


    El periódico está ahí, desplegado y hay una taza de café a medio tomar. Mi madre nos ofrece algo, pero ambos lo rechazamos. No puedo alargar más esto.


    Una vez acomodados y tras una profunda inspiración, yo soy la encargada de relatar de nuevo los pormenores de mi encuentro con Ernesto, alias el impresentable que mató a mi hermano. Mi voz tiembla y tengo que pararme para tragar saliva al tiempo que limpio mis mocos con una servilleta que me tiende Hugo.


    Mi padre se levanta de la mesa resoplando y secándose las lágrimas. Apoya las manos en la encimera y nos da la espalda.


    —¿Y por qué ahora? —exclama.


    Álex y yo también hemos pensado en eso, pero no hemos llegado a ninguna conclusión. Yo creo que quizá esté a punto de morir y sabe que no irá a prisión; él incluso planteó que el delito hubiera prescrito, pero no, ya lo comprobamos.


    —Llamaré al inspector que llevó el caso… —interviene mi madre, que se ha mantenido sorprendentemente entera—, a ver si sabe algo…


    —Ya nos lo hubieran dicho, ¿no? —pregunto.


    Álex


    Anna ha aceptado mi propuesta de salir un rato para despejarse, pero me ha pedido que vayamos a un sitio donde si se le escapa una lágrima nadie la mire. Eso no nos dejaba muchas opciones así que hemos acabado en un parque cercano que no está muy concurrido porque ya está atardeciendo.


    Ambos estamos sentados sobre el césped mientras la perra va y viene. Ya está mucho más animada porque el medicamento le está haciendo efecto. En una de las venidas trae una rama y se la pone enfrente a Anna.


    —¡Qué traidora! —bromeo.


    Anna esboza una sonrisa sin dejar de hacerle arrumacos a la schnauzer. Le encanta ser el centro de atención y se acuesta boca arriba, echando una de sus cada vez más comunes siestas. Se nota que es mayor, ya no tiene tanta energía.


    —En otra vida quiero ser perro. Solo comer y dormir, no tener que trabajar…


    Anna se ríe ante mi ocurrencia.


    —Hablando de trabajo… ¿ya está todo listo para la boda?


    —Casi, aunque creo que yo estoy más alterada que la novia… ¡si es que eso es posible!


    Se lleva la mano a la boca para mordisquearse una uña, pero se la quito. Arruga la nariz en un gesto adorable y me entran ganas de llenarle la cara entera de besos.


    —¿Crees que he hecho mal en contárselo a mis padres? —Baja la cabeza y arranca una florecita que hace girar entre sus manos—. Mi madre ha llamado a la policía, pero no sabían nada; nadie había ido a declararse culpable… A veces pienso que solo lo soñé y que no he hecho más que hacerle daño a todo el mundo. Quizá debería habérmelo callado…


    —No sé qué decirte, la verdad.


    —Ya haces bastante escuchándome… —Sonríe levemente.


    —Sabes que estoy aquí para lo que necesites… —Su sonrisa se esparce más y en mi cara también aparece una.


    Se aproxima a mí y su mano sujeta mi mejilla antes de darme un beso en la otra. No es la primera vez que me da un beso, claro, pero el corazón se me sigue disparando. Apoya su cabeza en mi hombro y le acaricio el pelo. El aroma de su perfume se cuela por mi nariz hasta llegar a lo más profundo de mi cerebro, donde hay un lugar en el que almaceno todo lo que tiene que ver con ella. Sus gestos, su risa, el tono exacto de sus ojos…


    Sin embargo, aunque no quiero, aparto mis dedos de ella cuando la frase tocapelotas de mi amigo viene a mi mente. «No es el momento», pero ¿cuándo cojones será el momento? ¿hay un tiempo estipulado para empezar una nueva relación? Eso no me lo ha dicho Martín…


    —Gracias por todo, pero… —Mira su reloj de pulsera para comprobar que llevamos aquí un par de horas—. Se está haciendo tarde y mañana tengo que madrugar…


    Asiento y ambos nos levantamos. Nos sacudimos las briznas de hierba que se nos han pegado a los pantalones y le chisto a Luna, que se había alejado un poco, para que se una a nosotros. Me mira con pereza, pero al final nos sigue hasta el estacionamiento por el camino de gravilla.


    Saco las llaves del coche de mi bolsillo y lo abro con el mando cuando estamos lo bastante cerca. Antes de dejar que la schnauzer se suba, recoloco la toalla en el asiento trasero para que se tumbe sobre ella y no manche la tapicería.


    Una vez estamos los tres listos, le pregunto a Anna si la dejo en su casa o en casa de sus padres. Por un momento duda, pero al final me pide que la lleve a su piso.


    No estamos lejos y en menos de diez minutos ya hemos llegado. Desancla en cinturón y se aproxima a darme un abrazo. Yo correspondo su gesto, acariciando su espalda y antes de que se separe le doy un beso en la mejilla.


    —Nos vemos mañana en la boda… —dice.


    —Sí, hasta mañana…


    Tengo que dejarla ir, aunque lo que de verdad me apetece es pedirle que no se vaya, que no se separe de mí. Ni esta noche ni ninguna otra…

  


  
    18 de mayo de 2014


    Anna


    He estado un poco distraída desde ayer, pero ultimar los pormenores me hace pensar en otra cosa; aunque eso no me ayuda a relajarme. La boda me tiene también con los nervios a flor de piel… ¡incluso he empezado a morderme las uñas!


    Superviso los fogones y hago una lista mental de las cosas que me faltan para el gran evento, no es mucho, pero aún hay pendientes unos detalles, como la fuente de chocolate, que aún no ha llegado. A diferencia de los invitados, que ya han empezado a aparecer…


    La música suave de la violonchelista que han contratado ameniza el cóctel. Daniela dirige a los camareros, que ya han empezado a servir las bebidas. Los canapés ya están saliendo de la cocina y el cortador de jamón ya está trabajando a destajo.


    De momento, todo está yendo sobre ruedas y consigo destensarme del todo cuando me anuncian que la dichosa fuente ya está aquí y uno de los chicos se va a encargar de hacerla funcionar.


    Un siseo me hace darme la vuelta. Es Nathalie, vestida con un precioso vestido gris con pedrería en el corpiño y un poco de vuelo en la falda.


    —¡Qué guapa! —La halago y me guiña un ojo.


    —La gente está comentando lo bueno que está todo…


    Sonrío.


    —Por cierto, he visto que Álex y Andrea han llegado por separado… de hecho ni se han hablado en todo el rato…


    —No me pongas más nerviosa de lo que ya estoy…


    Se va riendo y yo vuelvo a centrarme en mi trabajo. O al menos a intentarlo…


    Los camareros van sacando los platos que quedan, y a las diez y media ya solo falta el postre. Al final se han decidido (tras varios cambios de opinión) por helado de crema catalana sobre una cama de bizcocho de café, y la verdad es que huele estupendamente. Y sabe igual de bien, porque yo ya lo he probado. Ventajas de ser la chef…


    Cuando ya hemos terminado de servir todo es la una de la mañana, y Claudia me ayuda a recoger. El hotel nos ha dicho que podemos dejarlo todo aquí y venir mañana a por las cosas más grandes, sin embargo, mi set de cuchillos de acero quirúrgico no los dejo ni loca y entre las dos subimos lo más preciado a la furgoneta que hemos alquilado.


    Nosotras hemos terminado nuestras tareas y nos vamos ya. Solamente tres camareros se quedan para la barra libre y para limpiar después un poco, aunque el servicio de limpieza del hotel se encargará de todo más a fondo mañana.


    —He oído que aquí dan doble ración de tarta...


    La voz grave de Álex me sobresalta. ¿Por qué me lo encuentro siempre con mis peores pintas? Mientras yo llevo mi chaqueta de chef y una coleta mal hecha, él está guapísimo con el traje. La americana desabrochada y las manos en los bolsillos le dan un aspecto casual y súper sexi.


    —¿Es a ti a quién tengo que sobornar? —Susurra al ponerse a mi lado.


    —Sí —bromeo.


    —¿Qué tengo que hacer? —Pasa su brazo por mis hombros.


    ¡Besarme! Eso es lo que tienes que hacer…


    El contacto de su cuerpo contra el mío es cálido y su aroma me envuelve. Las palabras de Nathalie resuenan en mi cabeza. ¿Seguirá viendo a Andrea? Ayer quise preguntarle, pero habría sido muy obvio ¿no?


    ¿Debería decirle lo que siento? ¿Debería decirle que me he enamorado de él otra vez?


    No, quizá eso sería demasiada información…


    Sus ojos están fijos en los míos, pero los míos bajan a su boca. A esos labios carnosos que estoy deseando probar de nuevo.


    Voy a besarlo…


    Voy a besarlo y ya está…


    Pero no doy el paso y nos quedamos así, cerca, aunque no lo suficiente para que nuestros labios se toquen.


    —¡Anna! —Uno de mis empleados me llama, pero se queda parado cuando ve la escena—. Eh… la wedding planner quiere hablar contigo.


    Álex retira su brazo, y yo me quedo con el semblante de idiota que se te queda cuando te pillan in fraganti, y avergonzada, salgo para atender mis obligaciones laborales.


    Hugo


    Martín y Sonia chocan su copa por enésima vez mientras todos corean «que se besen» Joder, ¡qué cansinos!


    Tras el esperado beso, los novios entran en la pista para el famoso baile nupcial. Martín parece un pato mareado y me entra la risa, pero Nathalie me da un codazo porque parece que me he reído a demasiados decibelios.


    Cinco minutos después terminan y el DJ dice que podemos acompañarlos. Pero yo me niego a seguir a Nathalie a la pista cuando se levanta a bailar con la hermana de Sonia y otras damas de honor. Me hace gestos para que la siga, pero no cedo. Estoy borracho, cansado y deseando quitarme esta camisa.


    Aunque al menos la música no es una mierda. Sabía que Martín no me defraudaría con eso.


    Sin embargo, el momento más esperado llega (al menos para mí) cuando por fin dan por inaugurada la barra libre. Me levanto a pedir un cubata y Nathalie gesticula para que le pida uno.


    Sale de la pista cuando vuelvo con dos vasos y se sienta de nuevo conmigo. Se mueve a mi lado tratando de tentarme para que salgamos a bailar, pero eso no es lo que me apetece ahora mismo.


    —Verte con ese vestido me está matando… —Nathalie abre mucho los ojos y me pega tratando de disimular una sonrisa. Mira alrededor para comprobar que nadie más nos escucha. Los demás están absortos en sus propias conversaciones, pero ella no está convencida y me mira suplicante para que deje el tema. Sin embargo, no lo hago. Por debajo de la mesa, pongo mi mano en sus muslos, escudados por el mantel de tela blanco que cubre la mesa hasta el suelo. Tenemos una habitación en el hotel y quiero meterme en esa cama gigante.


    —Hugo… —Mi nombre sale de su boca en forma de regaño, pero se ríe al mismo tiempo, así que su rapapolvo no queda muy convincente. Sin embargo, me hace sacar la mano de debajo de su falda, donde ya estaba rozando peligrosamente sus bragas.


    En nuestra mesa están también amigos del equipo de baloncesto a los que hace mucho que no veía, y el alcohol y las risas siguen corriendo durante el resto de la noche. Al final, Nathalie gana y terminamos bailando cuando ya llevo varios cubatas.


    Sin embargo, a las dos y media, todos estamos reventados y, la verdad, bastante tajados, o al menos yo, y nos despedimos de los recién casados para irnos a la habitación.


    Los cinco pisos en el ascensor se me hacen eternos y comienzo a desabrocharme y a quitarme la dichosa camisa. Nathalie se ríe a mi lado y se descalza. Avanzamos por el pasillo tratando de contener las carcajadas porque yo voy medio desnudo y ella casi se cae.


    La llave electrónica nos da acceso a nuestro cuarto y lanzo mi americana sobre una silla que hay en la entrada. Nathalie retira la maleta que hemos dejado antes sobre la colcha y yo solo me dejo caer sobre la cama, boca abajo.


    —Ha sido una boda preciosa...


    —La nuestra será mejor —digo, con mi voz amortiguada contra la tela.


    —¿Esto es una petición? —pregunta con sorna—. Porque voy a tener que decir que no por lo poco que te has esforzado… —Me doy la vuelta y la miro con los ojos entornados.


    —¿Quieres que me arrodille? Pues me arrodillo… —Me incorporo y extiendo la mano para acercarla a mí antes de hincar mis rodillas al suelo mientras ella se ríe—. ¡Y nos vamos a las Vegas!


    Suelta una carcajada y tira de mí para que me vuelva a poner en pie.


    —¡Ay, no! Yo no quiero una boda cutre…


    Ya lo sé. Ella quiere casarse en el mismo sitio que sus padres, aunque no entiendo muy bien por qué si ellos se acabaron divorciando, pero dice que casarse en Dublín le hace ilusión.


    —Yo haré lo que sea para hacerte feliz… —Mis manos abarcan su cintura y pego mi frente a la suya —. ¡Hasta ponerme un traje otra vez! —Se ríe.


    Álex


    Martín me ha tenido toda la puta noche haciendo cosas. Que si reparte los puros, que si ve al coche a por un regalo para los padres de Sonia, que si asegúrate de que mi cuñado no se emborracha…


    ¡Joder, parecía el puto recadero!


    Y yo lo único que quería era ver a Anna. Y cuando por fin la veo… ¡nos interrumpen!


    Iba a besarme, ¿no? ¿Por qué cojones no la he besado yo?


    Estoy hasta los huevos de esperar el momento…


    No he podido subir a mi habitación y acostarme sin salir de dudas. Y por eso mismo he vuelto a por ella cuando he terminado de ayudar con las tareas que me había encargado Martín; pero Anna ya se había ido. Y ese es el motivo por el que ahora mismo estoy conduciendo en dirección a su casa.


    Esto necesito preguntárselo a la cara. Saber que ella quiere lo mismo que yo. Quiero intentarlo, no quiero volver a lo que fuimos, quiero más… lo quiero todo… ¡Joder! Me sudan las manos…


    Aparco frente a su edificio y miro la pantalla del salpicadero, son las tres de la mañana, pero debe hacer poco que ha llegado, quizá aún esté despierta. La llamo. Tarda en contestar, o no, no lo sé, pero a mí se me hace una eternidad. Su voz pronuncia mi nombre, sorprendida.


    —¿Podemos hablar? Estoy abajo …


    Abre el portón tras colgar y subo los escalones de dos en dos hasta el tercer piso. ¡Nunca en mi vida había tenido tanta prisa!


    Anna está en el umbral de su puerta. Se nota que no esperaba a nadie, porque va en pijama y el pelo mojado cae sobre sus hombros. Está guapísima de todos modos. Rompo la distancia que me separa de ella y acuno su rostro sin dejar de mirarla a los ojos, que me observan brillantes.


    —¿Qué habría pasado si no nos hubieran interrumpido antes? —susurro.


    Ella traga saliva como si tuviera que hidratar la garganta antes de hablar y yo tengo que contenerme para no besarla porque quiero aclarar las cosas antes de que pase algo.


    —¿Has venido de madrugada a preguntarme eso? —Una sonrisa tímida ilumina su cara.


    —Sí. Necesito que lo digas… —Mi voz suena casi a súplica.


    —No lo sé….


    —Sí que lo sabes…


    —¿Me vas a hacer decirlo?


    —Sí.


    Duda y aprieta los labios antes de hablar.


    —Que te hubiera bes…


    Pero esto ya no se lo hago decir porque no puedo más. Nuestras bocas se unen y los dos suspiramos aliviados como si hubiéramos estado esperando esto toda la vida. Sus labios se abren y mi lengua acaricia la suya, despacio, quiero saborearla.


    Anna


    En mi sillón, acurrucada a su lado, solo el tic tac de mi reloj rompe el silencio que nos acompaña. Estamos sentados uno frente al otro, lo bastante cerca para que pueda sentir su respiración. No me atrevo a decir nada que pueda estropear el momento. Álex ha cortado el beso y me ha hecho sentarme aquí; quiere hablar conmigo. Yo he asentido un poco obnubilada y le he hecho caso, pero solo puedo pensar en sus labios y en las ganas que tengo de que vuelva a besarme.


    —Cuando te fuiste a Madrid… —dice al fin— quise dejar de pensar en ti… intenté odiarte…


    Su confesión me sorprende.


    —Tú tampoco me lo ponías fácil… —le reclamo— cada vez que volvía estabas con una diferente…


    Me abraza y me pilla con la guardia baja, creía que íbamos a discutir y a volver a estropearlo todo, pero su gesto me reconforta.


    —Quiero hacer las cosas bien… —dice, contra mi sien—. Olvidar los reproches… si queremos que esto vaya a algún sitio, tenemos que dejarlo atrás… y empezar de cero… —Se aparta para que lo mire—. Vamos a cenar, una cita, como una pareja normal… no hablaremos del pasado… —enfatiza esta última palabra mientras sonríe—, como si nunca hubiera ocurrido…


    —¿Como si no nos conociéramos? —intento quitarle hierro al asunto y él sonríe todavía más.


    Se acerca más a mí, pero cuando creo que va a besarme, sus labios se posan en mi mejilla y no puedo evitar sentir un poco de decepción. Pero tiene razón, y su plan suena sensato, porque, aunque me muera de ganas por sentir su boca otra vez, a mi corazón le vendrá bien no tener tanto sobresalto…


    No podemos dejarnos llevar por la pasión y volver a cagarla, nos merecemos una segunda oportunidad en condiciones. Nuestros nuevos «yo», más maduros (o eso creo) se lo merecen, así que, tras acordar que mañana (bueno, dentro de unas horas en realidad) me recogerá, se levanta del sofá y lo sigo a la puerta.


    —Me voy a ir… —dice, muy bajito, como si le estuviera costando— antes de que se me olvide toda esta conversación y simplemente te desnude en ese sofá…


    —A mí no me parece un mal plan… —Lo miro fijamente y sonríe.


    —No me tientes, preciosa… —Murmura con sus labios rozando los míos.

  


  
    19 de mayo de 2014


    Nathalie


    Estoy metiendo mi ropa en la maleta cuando un mensaje llega a mi teléfono. Vibra sobre la mesilla de noche y hace que la lamparita de cristal tintinee. Es Anna, que me pregunta si estoy sola porque quiere llamarme. No lo estoy, claro, pero casi, porque Hugo aún está dormido, casi inconsciente.


    Soy yo la que marca su número, y mi amiga me hace alejarme lo máximo posible de su hermano porque no quiere que nos oiga. Salgo al pequeño balcón asegurándole que ya puede hablar.


    —Ayer, en la boda, casi besé a Álex.


    Abro los ojos como platos.


    —¿Y qué pasó?


    —Nada, se fue…


    —¿Cómo que se fue?


    —Pues que nos interrumpieron y se marchó, pero después vino a verme...


    —¿Y?


    Anna se ríe, manteniendo la tensión de su relato. Si lo de chef no sale bien, debería ser actriz…


    —Me besó, y me dijo que quería que fuéramos poco a poco, y hemos quedado hoy para cenar…


    Suelto un grito y me regaña por si despierto a Hugo, aunque dudo que eso ocurra porque está roncando; literalmente.


    —¡Solo es una cena! Aunque va a venir a por mí y todo. —Me llevo la mano a la boca para no gritar otra vez mientras ella sigue—. Vamos a tener una cita… hemos acordado que será como si no nos conociéramos, no podemos hablar del pasado… no sé… —Ríe—. ¡Estoy nerviosa!


    —Me alegro mucho por vosotros… ¡Ya era hora!


    —En teoría vamos a ir despacio.


    —Ya…


    —¡En serio!


    —¿Te vas a poner lencería?


    Mi amiga intenta sin éxito reprimir una carcajada.


    —Pues eso… —digo, dando por finalizado mi alegato.


    Tras hacerle jurar que mañana me lo contará todo, nos despedimos. Estoy muy feliz por ella, merece volver a sonreír, ya ha tenido bastantes desgracias…


    Vuelvo dentro de la habitación para terminar de recoger y le doy un pequeño empujón a Hugo, que gruñe; son apenas las once, pero el registro de salida es dentro de una hora y ya debería estar levantado. No obstante, sigue remoloneando un rato más; anoche bebió mucho. Tanto que hablamos de nuestra boda. Aún es pronto para eso, claro… pero ¿qué puedo decir? Quiero el cuento con final feliz y vestido blanco virginal incluido…


    Vuelvo a darle otro zarandeo para que se espabile, pero tampoco obtengo resultados. Desisto de momento y cojo mi vestido, que ayer quedó sobre el escritorio, y lo guardo con menos cuidado con el que lo hice al venir; total, va a ir a la tintorería.


    Nuestro tren a Barcelona no sale hasta las cinco, así que iremos a comer con mi madre, con Germán y con los niños, que nos recogerán aquí dentro de un rato.


    Hugo, que ya tiene los ojos abiertos, me observa, pero se niega a levantarse. Yo, dejándolo por imposible, me meto en la ducha en lo que él termina de desperezarse.


    Cuando el agua caliente corre por mi cuerpo, la mampara se desliza y Hugo, totalmente desnudo, me sonríe antes de entrar. Niego con la cabeza entre risas.


    —Solo quiero una ducha, es para ahorrar tiempo… ¡y agua!


    Anna


    Inspiro y expiro varias veces mientras el ascensor recorre los tres pisos que me separan de él. La imagen del espejo me devuelve mi sonrisa. Mi pelo es liso, pero para acabar de domarlo me lo he planchado y llevo un vestido verde claro, de tirantes finos, cuya liviana tela cae sobre mis caderas y termina por encima de mis rodillas.


    Antes de salir del portal, lo veo en la acera, apoyado en su coche. Lleva unos pantalones azules y una camisa blanca, que resalta su bronceado natural. No sé si es cosa mía, pero cada día está más guapo.


    Sonríe cuando me ve atravesar la puerta principal. Me mira de arriba abajo, pero sus ojos vuelven a subir y se detienen en los míos. Quiero besarlo, pero no; tenemos un trato. Hoy seremos como dos desconocidos.


    —Hola, soy Anna —digo, todo lo seria que puedo.


    —Yo soy Álex. —Se muerde el labio para no desternillarse.


    Me acerco a darle dos besos y noto su perfume masculino invadiéndome. Sus manos sujetan mi cintura mientras sus labios rozan mis mejillas. El pulso se me dispara con ese simple contacto, y un torbellino de sensaciones se desbordan en mi interior.


    Nos separamos y nuestras bocas se quedan cerca. Me bastaría inclinarme levemente para sentir sus labios, pero ambos nos mantenemos firmes en nuestra farsa. Él carraspea y me hace un ademán para que suba al coche. Se ha tomado en serio esto de la primera cita…


    El interior del vehículo huele a él; me encanta. Cuando arranca, me río y comienzo mi actuación. Yo también sé fingir que no me muero por besarlo ahora mismo…


    —¿A qué te dedicas? En tu perfil de citas no lo decía…


    —¿Perfil de citas? —Se carcajea.


    —¿No? ¿Como nos hemos conocido entonces?


    —No sé, por un amigo…


    —No, eso ya no se lleva, sígueme el juego.


    Asiente y rueda el volante para hacer la incorporación a la avenida y aunque mantiene la vista fija en la carretera, puedo ver su sonrisa.


    —Vale, pues soy ingeniero y trabajo en una empresa de elaboración de vino, ¿y tú?


    —Interesante... yo soy chef, tengo mi propio restaurante.


    Ambos tratamos de controlar la risa. Lo que más me gusta de él es que, además de ser increíblemente sexy, es capaz de seguirme en mis locuras y nos reímos de cualquier tontería si estamos juntos.


    —¿Y qué haces en tu tiempo libre? —continúo en mi papel.


    —Me gusta jugar al baloncesto…


    —Ah, ¿sí? A mi hermano también, creo que os llevaríais bien…


    Aquí no puede más y su risotada resuena en el interior del coche.


    Seguimos bromeando durante el trayecto hasta que se detiene en una de las calles que dan al puerto donde una agradable brisa perfumada de salitre nos sorprende al apearnos del vehículo. Hay varios restaurantes con vistas al mar, pero Álex me señala uno que tiene la fachada de color azul claro. Yo no conozco este en particular, pero dice que se lo han recomendado.


    —Espero que te guste, con eso de que eres chef no me lo pones fácil…


    —Si no me gusta, pagas tú, si me gusta, pagamos a medias.


    —Trato hecho… —Me tiende la mano y la estrecho. Su pulgar se pasea por mi piel y tardamos un poco en soltarnos, pero esta vez soy yo la que corta el momento. Me está gustando este jueguecito…


    Álex abre la puerta del restaurante y posa su mano en mi cintura para que acceda al interior antes que él, pero sus dedos bajan un poco y se quedan en la frontera en la que la espalda ya casi pierde su nombre.


    —¿Me acabas de tocar el culo? —cuchicheo.


    —No… —Se ríe—. Pero me muero de ganas… —Su voz profunda incendia peligrosamente mis entrañas. No sé si tiene más ganas que yo, pero lo dudo, sin embargo, la chica de la entrada interrumpe nuestro intercambio de miradas insinuantes y nos hace seguirla hasta nuestra mesa.


    El sitio es bastante elegante y parece muy exitoso porque todas las mesas están llenas. Por suerte, él ha hecho una reserva, porque, si no, hoy no cenamos. Haciendo un poco de espionaje industrial me fijo en todo mientras la encargada nos acompaña hasta nuestro lugar; una mesa pequeña, al final. Mejor, más íntimo…


    —¿Te gusta? —Él mira alrededor—. Me has dicho que te llamas Anna, ¿verdad? —Aprieta los labios para no reírse y yo le doy una leve patada por debajo de la mesa.


    —¡Auch! —se queja—. Me recuerdas a alguien que está un poco loca… y que también tiene la costumbre de pegarme...


    —Las locas somos muy divertidas. Seguro que es genial...


    —Lo es...


    Sus ojos van a mi boca y yo, muy consciente de ello, muerdo un poco mi labio inferior. Él se aclara la garganta antes de centrar su atención en el menú que nos ha dejado antes la chica. Decido portarme bien y ambos revisamos los platos que ofrecen, pero Álex me deja elegir a mí; me decido por salmón con eneldo y una ensalada de pera y nueces para compartir. Para beber, yo pido una copa de vino y él una cerveza sin alcohol; sé que lo hace por mí, así que cancelo mi bebida y me decanto por lo mismo que él.


    Se nota que ambos estamos un poco nerviosos, como si de verdad no nos conociéramos. Es muy raro. Hemos estado juntos muchas veces, pero nunca en una cita de verdad. Sin embargo, la incomodidad pasa rápido y la conversación fluye como siempre. Está tan guapo que quiero alargar mi mano y tocarlo. Pero no.


    El camarero nos trae la cena y todo tiene una pinta estupenda. Álex no está muy convencido, es más de carne, pero lo animo a probar y lo amenazo con clavarle un tenedor cuando me pregunta si puede pedir kétchup.


    —¿Agresiones en la primera cita? No sé si tendremos una segunda… —bromea.


    Un estruendo nos saca de la conversación. La torpeza de un camarero ha hecho que parte de su bandeja haya acabado en el suelo, pero con tan mala suerte, que un plato ha aterrizado en el regazo de un cliente, que parece iracundo.


    —Deberías contratarlo para tu restaurante… —murmura Álex.


    Aparto la mirada para no reírme, mientras el comensal, manchado de salsa, le grita al pobre chico.


    Nosotros, ajenos al ajetreo que hay en el lugar, nos terminamos la cena sin contratiempos, entre miraditas y sonrisas cómplices, como si el resto del mundo hubiera desaparecido.


    Álex me coge de la mano para salir del restaurante y mi vista recae en nuestros dedos entrelazados; nunca habíamos hecho esto, es un gesto que me encanta y me hace sonreír. Él se da cuenta y acerca nuestras manos a su boca para besar el dorso de la mía.


    Sin embargo, el paseo hasta al estacionamiento es breve y al llegar a su coche tenemos que soltarnos para entrar en él. Sus dedos dejan ir los míos y de inmediato echo de menos su contacto.


    —Me lo he pasado muy bien… —digo una vez en el interior del vehículo.


    Extiende el brazo y acaricia mi mejilla. Yo me apoyo en el borde de mi asiento, dejando solo unos centímetros entre nosotros.


    —Yo también… —susurra.


    —Ya sé que nos acabamos de conocer… —sonrío— y no quiero que pienses que soy fácil… —esboza una sonrisa— pero… ¿quieres venir a mi casa?


    La respuesta que obtengo es su boca contra la mía. Esos labios que conozco a la perfección me rozan y un escalofrío sacude mi cuerpo entero. Su mano sujeta mi cuello de manera firme antes de introducir su lengua en mí, haciéndome gemir cuando esta baila con la mía. Mordisquea suavemente mis labios y nuestras respiraciones resuellan, cada vez más agitadas…


    Álex


    Anna me da una copa de vino y me hace seguirla hasta su sofá, donde propone un brindis por nosotros antes de darle un trago a su bebida.


    Se deshace de los tacones y dobla las piernas de lado, dejando sus rodillas cerca de mi mano. Mis dedos, que ya no atienden a razones, comienzan a recorrer su piel lentamente. He echado mucho de menos su tacto aterciopelado. Ir despacio no está funcionando. Me muero de ganas de desnudarla aquí mismo, y saber que ella lo desea tanto como yo, no me ayuda.


    Da un trago a su copa y la deja en la mesa de madera que tenemos enfrente. Ya con sus manos libres, comienza a acariciar mi nuca. Antes siempre hacía eso y aún me vuelve loco…


    Nuestros labios se quedan muy cerca y sonríe. Se acerca a mi cuello y me da un pequeño lametón. Ya no puedo resistirme más. Mis manos se posan en su culo y busco su boca con ansia. Siento su respiración agitada; la mía debe de estar peor.


    Se sienta encima de mí a horcajadas, moviéndose contra mi cuerpo. Quiero verla desnuda, lo necesito. Tiro de la tela de su vestido y la deslizo hacia arriba con su ayuda. Su conjunto de encaje rosa me hace soltar un gruñido.


    Ella, ansiosa también por el contacto de nuestra piel, levanta las caderas y baja sus dedos hasta mi pantalón para liberar la presión que siento. Todo nos sobra y, sin mucho preámbulo, ya estamos en ropa interior. Nos faltan manos para acariciarnos. Nos besamos despacio, con besos cortos por todo el cuerpo. Ambos nos miramos como quien redescubre un territorio para ver qué ha cambiado. Los rincones que recorrí hace tiempo son tal y como los recordaba. Anna se deja caer sobre el sofá, y yo me recuesto sobre ella. Mis manos exploran su cuerpo; sus pechos endurecidos reciben mis caricias y aparto la tela del sujetador para que mi lengua se pasee por ellos, pero quiero disfrutarla completamente y le pido que se lo quite. Lo hace y yo la ayudo a bajar sus bragas. Ella me pide lo mismo y acabamos desnudos. Mis dedos bajan por su abdomen hasta el interior de sus muslos. Sin dejar de besarnos mis movimientos se hacen más rápidos, entrando y saliendo de ella. Anna gime, excitada, pero me frena porque quiere que nos corramos juntos.


    —¿Tienes condones? —pregunto entre suspiros.


    —Sí, están en mi habitación…


    Me empuja levemente para que me aparte y se levanta para ir a por ellos. Regresa descalza dando pasitos rápidos hasta sentarse a mi lado con la caja entera en la mano.


    —¿Doce? ¿En serio? Creo que me tienes mucha fe…


    —Tonto…


    Me da un beso antes de abrir la cajita y me tiende uno, pero le pido que me lo ponga ella. Antes de hacerlo, busca mi erección para devolverme las caricias con las que la he obsequiado yo antes, pero tras varios minutos estoy tan cachondo que temo que si sigue voy a acabar antes de empezar, así que la detengo.


    Toma de nuevo el preservativo, rasga el envoltorio y comienza a desenrollarlo sobre mí. Cuando está totalmente ajustado, se sienta otra vez sobre mí y hace encajar nuestros cuerpos. Ella controla el ritmo y cada vez la siento de manera más profunda.


    El vaivén de sus movimientos me hace perder el juicio, pero más aún sus jadeos. Se levanta el pelo con las manos y lo suelta de nuevo; este cae de manera desordenada cubriendo sus pechos, pero lo retiro porque no quiero que nada me impida ver su cuerpo. No quiero que haya espacio entre nosotros, así que me pego más a ella y con cada subida y bajada sus pezones rozan mi piel. Ambos jadeamos, gemimos, suspiramos… Hasta que ella se desploma en mi hombro tras la explosión de placer y entonces yo me permito soltarlo todo, quedando exhausto.


    Mis brazos apresan su cintura y ella me abraza, dándome besos en el cuello. Ha sido bastante rápido porque llevábamos mucho tiempo deseándolo, pero sin lugar a dudas ha sido el mejor sexo de mi vida.

  


  
    20 de mayo de 2014


    Anna


    El sol, que ya empieza a entrar por la ventana, me da de pleno en la cara, obligándome a abrir un ojo con desgana. Alargo la mano para buscar a Álex al otro lado de mi colchón, pero un desasosiego me invade cuando no lo encuentro. ¿Se ha ido?


    Su ropa no está porque nos la quitamos en el sofá, pero después vinimos a mi cama, donde nos dormimos abrazados y donde hemos vuelto a hacer el amor hace unas horas.


    Me incorporo, pero cuando estoy a punto de salir, escucho la cadena del baño y me relajo. Álex llega caminando por el pasillo, en calzoncillos (que ha tenido que ir a buscar al comedor porque lo recuerdo totalmente desnudo la última vez) y esboza una sonrisa al verme. Se sienta a mi lado y besa mi hombro.


    —Creía que te habías ido… —confieso.


    —¿En serio? —Su tono es una mezcla de ofensa e incredulidad—. ¿Después de todo lo que hablamos anoche?


    Anoche, además de hacerlo dos veces, aclaramos muchas cosas, que era para lo que habíamos quedado, en realidad. Sin nada que cubriera nuestra desnudez, desnudamos el alma también. Hablamos de todo, empezando por esa noche en que todo terminó, cuando ambos nos quedamos destrozados, pero ninguno fue capaz de hablar con sinceridad. Somos conscientes de que nos hicimos daño en el pasado, pero no dejaremos que eso empañe nuestro futuro, ambos queremos intentarlo.


    Álex me preguntó si aún siento algo por Iker, y no pude ser más sincera cuando le dije que no, puesto que, para mí, aun estando con otros, él siempre había sido el único. Yo también hice preguntas, obviamente, aunque no quise saber mucho sobre las chicas que habían desfilado por su cama en estos años. Lo que sí quería saber era si alguna había conseguido cruzar la barrera de su corazón. No dudó en responder: solamente tú. Y ahí fue cuando lo hicimos la segunda vez. Con más sentimientos, más caricias, más lentitud…


    —Lo siento… —Lo beso, tratando de que olvide mi comentario—. ¿Quieres que prepare algo para desayunar? A diferencia de tu nevera, la mía sirve para algo más que para enfriar cervezas.


    Suelta una carcajada y me relajo.


    —Me gustaría pasar todo el día contigo, pero me tengo que ir a trabajar. He llamado para decir que llegaría tarde, pero tengo muchas cosas pendientes… Además, tengo que pasar a cambiarme, no pensaba dormir aquí…


    —¿No? —Ahora la incrédula soy yo.


    —¿Tu creías que íbamos a acabar acostándonos?


    —Bueno… digamos que compré condones y elegí lencería bonita por si acaso —admito.


    Me empuja sobre la cama y me muerde el cuello mientras yo me revuelvo, aunque no mucho, la verdad, porque me encanta sentirlo encima de mí. Con su cuerpo recostado sobre el mío, me planteo seriamente secuestrarlo. Temo que salgamos de estas cuatro paredes y algo pueda estropearlo todo. Sin embargo, la vida real nos espera ahí fuera, y tenemos que comprobar si podemos ir más allá de la amistad y del sexo.


    Álex me da un beso en la frente y, apoyándose en sus palmas, se incorpora. Yo lo imito a regañadientes y cojo una camiseta y un pantalón corto para acompañarlo hasta la puerta.


    —¿Cuándo te has puesto los calzoncillos, por cierto?


    —Para llamar a mi jefa… ¡no iba a llamarla en pelotas!


    —¡No puede verte! —Me río.


    —Me daba palo, no sé… —Sonríe mientras acaricia su nuca.


    Recoge su ropa del sillón y ya totalmente vestido —para mi desgracia— toma mi mano y me atrae hacia él hasta que nuestros cuerpos chocan.


    —Me gustó conocerte ayer… Eras Anna ¿no?


    —¡Ya no tiene gracia! —Le pego furiosa.


    Suelta una carcajada y me abraza, pegando su boca a mi oído.


    —Esta vez no te voy a dejar escapar… —susurra, mientras yo sonrío como una adolescente enamorada.


    Nathalie


    Hugo me da la enhorabuena en cuanto me ve. Ya me la había dado por teléfono cuando lo he llamado hace unas horas, pero esta vez la acompaña de un beso.


    Hoy se decidía si nos aprobaban el proyecto y cuando a mitad de la tarde se ha confirmado que el despacho será el encargado de construir la nueva biblioteca pública para la que habíamos concursado, se ha desatado la felicidad y ha habido mucho revuelo en la oficina.


    África y yo hemos sido las protagonistas del día y ha sido un poco sobrecogedor. Ella es la que firma el proyecto, por supuesto, pero no me ha quitado mérito y me ha mencionado frente a los jefazos, incluso me ha preguntado si me veo trabajando ahí porque quiere recomendar que me contraten. Estoy muy emocionada, pero no quiero hacerme ilusiones todavía. Hasta que no sea un hecho, prefiero no cantar victoria.


    Mis compañeros han salido a festejar (prometiéndome que se tomarán una a mi salud), pero yo he preferido volver a casa con Hugo; no porque él y yo acordáramos que las noches era nuestro momento, si n, porque realmente tenía ganas de contárselo todo y celebrarlo con él.


    Hugo ha preparado una cena especial y, tras dejar mi bolso en nuestra habitación, me uno de nuevo a él en la cocina. Me recibe con otro beso mientras ultima detalles. Yo me encargo de poner la mesa, incluso pongo luz tenue y música relajante. Me apetece algo especial hoy…


    —La celebración es doble… —dice, abrazándome.


    —Ah, ¿sí?


    —Sí, ya sé cómo va a terminar la novela.


    —Y me vas a contar algo, ¿o no? —Levanto las cejas.


    —Aún es un borrador…


    —Cuéntame algo, venga… —pido impaciente.


    —Pues… a ver… está ambientado en Galicia… donde aparece un cadáver arrastrado por la corriente. Pero la cosa se complica cuando la autopsia revela que es el de una mujer que desapareció hace quince años. En su momento culparon a su pareja, que ha estado encerrado desde entonces, pero la mujer murió hace solo una semana. Es decir, que el presunto asesino no pudo haberla matado…


    —¿Y quién es el asesino entonces?


    —Eso no te lo voy a decir… —Ríe y sale de la cocina, dejándome con la intriga.

  


  
    21 de mayo de 2016


    Anna


    No han pasado ni cuarenta minutos desde que Álex salió de mi casa cuando su nombre aparece en mi móvil, interrumpiendo la música que estaba haciendo sonar en él mientras terminaba de vestirme.


    —¿Ya me echas de menos?


    —La verdad es que sí… —Su voz suena lejana y retumba, creo adivinar que me llama desde el manos libres del coche— pero no te llamo por eso. Me he dejado unos papeles ahí y los necesito… en el recibidor hay una carpeta negra, ¿la ves?


    Me doy la vuelta hacia el mueble de la entrada para localizarla. Efectivamente, ahí está.


    —Sí, ¿quieres que te la lleve?


    —¿No te importa? Me harías un favor, es que voy de camino a una reunión en Castellón, y mi compañero los necesita…


    —Vale, tranquilo, yo voy, pero me lo vas a tener que compensar…


    —Claro, pídeme lo que quieras…


    —Hay varias cosas que me gustaría que me hicieras…


    —¡Dios, Anna! No me digas eso, que doy la vuelta ahora mismo…


    Suelto una carcajada.


    —Voy a hacer una lista…


    —¡Qué exhaustiva!


    —Vas a desmontar los filtros del aire acondicionado, vas a limpiar los armarios de la cocina… —digo, intentando aguantarme la risa.


    Él se ríe también y, tras darme indicaciones, colgamos para que pueda encargarme de la tarea que me ha encomendado. Todavía es temprano y no tengo que estar en el restaurante hasta las once, así que me calzo las botas y salgo en dirección al centro de la ciudad. Su oficina no está lejos de mi casa, son varias paradas de autobús. Yo sigo sin haberme sacado el carné de conducir. Cuando todas mis amigas se lo sacaron hace años, yo me apunté a la autoescuela con ellas, pero fue ponerme tras un volante y saber que no iba a poder. Me daba pánico tener esa responsabilidad… ¿y si yo chocaba con alguien? No pude seguir con las clases, pero nunca le dije a nadie el porqué.


    Distraída en mis pensamientos y tratando de que una lágrima no salga a pasear, llego al rascacielos donde trabaja Álex. Es uno de los más altos de Valencia y se levanta imponente al lado de otros edificios de menor altura. El sol refleja contra los grandes ventanales. Deben de tener buenas vistas…


    Álex me ha dicho que su empresa ocupa toda la octava planta y, que una vez allí, pregunte por Julián, que ya me debe de estar esperando.


    Dos enormes puertas giratorias se desplazan para que pueda entrar y localizo rápidamente el mostrador de acceso. Tienen incluso un guardia de seguridad, así que tras dejar mi documento de identidad me da un pase que me permite tener acceso al octavo piso.


    —Usa el ascensor de la derecha —me indica.


    Este tarda un poco en llegar y cuando lo hace va lleno, pero consigo hacerme un hueco entre dos señores trajeados. El número ocho ya está iluminado, así que solo espero a que me lleve a mi destino, pero como se detiene en cada planta, se me hace bastante largo.


    Cuando por fin salgo, el logo de su empresa me indica que estoy en el lugar correcto. Una recepcionista me saluda y muy amablemente me informa que el despacho que busco es el número siete.


    —No tiene pérdida, es el último…


    —Gracias…


    Todos los pasillos son de color crema y las puertas están pintadas de morado claro. Hay vinilos de racimos y cuadros de viñedos adornando las paredes. Las salas de reuniones tienen nombre de vinos; esto último ya lo sabía porque Álex me lo había contado.


    El despacho del tal Julián es la última puerta, pero antes de llegar paso por delante de una donde puede leerse «Alejandro Suárez» y sonrío. Me detengo frente al cartel y le tomo una foto. Una chica que pasa en ese momento se me queda mirando, pero no le doy tiempo a que me pregunte qué cojones estoy haciendo y aprieto el paso hasta llegar al final. Llamo a la puerta y espero a que me invite a pasar.


    —Adelante.


    Hago girar el pomo y me asomo.


    —Hola… —Le tiendo la carpeta antes de entrar del todo—, soy Anna, Álex me ha dicho que te trajera esto.


    —¡Ay, sí, gracias por venir! —Me hace un ademán para que me adentre y recibe la documentación con una sonrisa—. Casi lo mato cuando me ha dicho que lo había dejado en casa de su novia… —Se ríe.


    Una sonrisita se me escapa al pensar que Álex, tan reacio siempre a esas formalidades, se ha referido a mí como su novia.


    Álex


    Anna ya está sentada en el portal y sonríe cuando me ve bajar con Luna y con las bolsas del supermercado. Se levanta y, tras darme un beso, extiende la mano para ayudarme sujetando a la perra mientras abro la puerta, que chirría cuando la empujo.


    —Perdona… ¿llevas mucho esperando? —pregunto, pensando en si quizá debería darle una llave o si es muy pronto para eso.


    —No, acababa de llegar… —dice.


    Nos encaminamos hacia el interior con Luna ladrando a nuestro lado y, cargados como mulas, subimos hasta el tercer piso andando. Dejo caer todo al suelo en cuanto estamos dentro de casa. Luna sale disparada hacia la terraza y lloriquea frente al vidrio de la puerta. Me apresuro a abrirle y corre a su rincón favorito.


    De pie frente a las puertas correderas hago crujir mi cuello, he pasado casi todo el día conduciendo de un sitio a otro y estoy muerto.


    —¿Estás cansado? —Anna, detrás de mí, me rodea con sus brazos y besa mi espalda.


    —Un poco…


    —Yo también…


    Se aleja de mí y se dirige a la cocina para revisar lo que he traído.


    Me ha encargado que pasara a comprar y le trajera palomitas y helado de chocolate; algo que tuviera mucho azúcar, nada bajo en calorías. Me he reído por sus demandas. Sin embargo, aunque he hecho mi mejor esfuerzo, no tenían palomitas y ahora se tendrá que conformar con una bolsa de gusanitos sabor mantequilla.


    Por suerte, helado de chocolate sí que tenían y le he traído una tarrina pequeña que quiere devorar en cuanto se tome el Ibuprofeno de 600 gramos.


    —La casa está cambiada, pero tu nevera sigue siendo un desastre… —dice Anna, que la observa divertida.


    —Ya, bueno… —Esbozo una sonrisa canalla.


    Ella trastea en la cocina y se prepara una infusión. Sujetando la taza entre sus manos, da sorbos pequeños hasta que está lo bastante templada como para dar un trago y tomarse la pastilla antes de que el dolor la doblegue.


    Vuelve a mi lado con el helado. Me ofrece y niego con la cabeza. Se inclina sobre mí y roza mis labios con la cucharilla de plástico. Sonríe antes de utilizar su lengua para deshacerse de los restos de chocolate de mi boca, pero me advierte que hoy no va por ahí la cosa porque le duelen hasta las pestañas.


    Tras terminar, Anna extiende sus piernas, que caen sobre mi regazo y yo las acaricio mientras ella me devuelve el gesto pasando sus dedos por el nacimiento de mi pelo.


    —¿Has tenido problemas para encontrar las oficinas?


    —No, qué va… todo bien… —Aprieta los labios tratando de disimular una sonrisa.


    —¿De qué te ríes?


    —De algo que ha dicho Julián… —La miro extrañado porque mi compañero no es precisamente la alegría de la huerta—. Ha dicho que yo era tu novia… —Sonríe de manera provocativa.


    —¿Y eso te hace gracia? —digo, atrayéndola más a mí.


    —Yo no tenía constancia de esa formalidad… —bromea.


    —¿Qué quieres? ¿Que te pida salir como en el colegio?


    —Me gustaría… —me reta.


    —Vale… —Me río—. A ver… Anna Aranda, ¿quieres ser mi novia?


    —Mmm… Lo voy a pensar… te contesto después del almuerzo… —Sonríe.


    Novia. Nunca una palabra había significado tanto para mí. Con ella lo quiero todo. Y quiero que lo sepa porque hemos perdido demasiado tiempo para andar con tonterías, por eso pego mis labios a los suyos antes de decirlo.


    —Sabes que te quiero, ¿verdad?


    —Ahora ya lo sé…


    —Pues lo debo de estar haciendo muy mal si te acabas de enterar…


    —Lo estás haciendo muy bien… —La comisura de sus labios se ensancha más aún.


    —¿Sí? Porque no creas que no me he dado cuenta de que no me has respondido con un «yo también».


    Suelta una risita y sus manos suben por mis brazos hasta posarse en mi nuca antes de besarme.


    —A ver, vuelve a decirlo…


    —Te quiero.


    —Yo más…

  


  
    23 de mayo de 2014


    Hugo


    El restaurante en el que me ha citado está en una calle paralela a las Ramblas y no me cuesta nada dar con él. Los portones de forja negra le dan un aspecto ostentoso y caro. Empujo uno de ellos y entro.


    Una chica vestida de manera elegante me pregunta mi nombre y, tras revisar su agenda, me indica que el señor Herrera me está esperando en la mesa del fondo. ¿Ya? Consulto mi reloj, pero no, no llego tarde.


    —Te va a parecer raro… pero ¿cómo es el señor Herrera?


    —Lleva una americana verde, no tiene pérdida…


    —Vale, gracias.


    Mientras me adentro en el lujoso lugar, mi cabeza va a mil por hora…


    Hace unos días recibí una llamada con prefijo de Madrid. Al descolgar, un señor que se anunció como Ángel Herrera, el representante de Mauro Olmo, me dijo que quería verme hoy. Accedí, aunque no me explicó mucho más.


    En seguida llamé a Álvaro, pero tampoco él sabía qué me quería decir el tal Ángel. Cuando le pidió mi teléfono, mi amigo pensó que era para que Mauro me agradeciera la entrevista que salió publicada a principios de semana, pero no tenía idea de que me pediría que nos viéramos.


    ¿Hice algo mal? ¿No irá a demandarme o algo por el estilo? Joder, lo que me faltaba…


    Intento ser positivo. La vez que nos vimos en Madrid, Olmo me dijo que trataría de conseguirme entradas cuando su equipo viniera a Barcelona, quizá es para eso, aunque que yo sepa eso no será hasta dentro de dos meses.


    Pronto saldré de dudas…


    Oteo alrededor y vislumbro a un tipo con una chaqueta de ese color. Está solo y con el teléfono en la mano, así que cumple con el estereotipo que tengo de los representantes; debe de ser él. Al acercarme, me hace gestos para que tome asiento. ¿Cómo ha sabido que soy yo?


    Le hago caso y cojo la silla que hay frente a él. Chasquea los dedos para llamar la atención del camarero y cuando este se aproxima me señala, insinuando que pida algo. Todo esto lo hace sin despegar su oreja del móvil.


    No sé qué pedir. ¿Vamos a comer? Son las doce y media… ¿pido agua? ¿Tenemos algo que celebrar? Me fijo en su bebida para pedir lo mismo, pero al ver que es un Martini o algo así, me lo pienso mejor.


    —Una Coca-Cola…


    En ese momento cuelga por fin y me sonríe.


    —¡Hugo! Perdona… mi puta vida es así siempre… ya te acostumbrarás si vamos a trabajar juntos.


    ¿Ha dicho «a trabajar juntos»? No obstante, no me da tiempo a preguntar porque el teléfono suena de nuevo, aunque esta vez la conversación es corta.


    —En primera clase, y no me vuelvas a llamar hasta que lo tengas.


    Deja el aparato contra la mesa con bastante fuerza, pero él no parece preocupado por si se ha roto.


    —¿Qué te decía? Ah, eso… que ¿cuándo podrías empezar?


    —¿El qué?


    —¡El libro!


    —¿Qué libro?


    —¿No has leído mi correo? Ahí te pasé los detalles…


    —No he recibido nada…


    —¿No? Juraría que te lo había mandado… Bueno, da igual, que te decía que Mauro quiere que escribas sus memorias. Le gustó mucho tu entrevista y quiere que seas tú.


    Necesito ese refresco ya porque se me ha secado la garganta. De todos los posibles escenarios en mi cabeza, este no estaba ni por asomo entre los cien primeros.


    Nathalie


    Dentro de unas semanas es mi cumpleaños y mi madre me ha llamado para pedirme que pase en casa esos días. Mi primera reacción ha sido decir que no, pero tras pensarlo un poco, me ha parecido buena idea. Hugo no ha visto a sus padres desde que hablaron del accidente de Carlos y ahora que la resolución debe estar a punto de salir les irá bien estar juntos.


    Antes de abandonar la facultad, una cara conocida me sonríe. El profesor Serra se aproxima a mí para felicitarme porque ha sabido que nuestro proyecto de la biblioteca pública, que concursaba contra su despacho, ha ganado la licitación. Parece sincero, pero a la vez noto un poco de resquemor, aunque lo disimula bastante bien. Yo solo acepto la felicitación sin hacer mala sangre porque, aunque fue un quebradero de cabeza trabajar con él, sé que tengo que estarle agradecida por sus enseñanzas y sus constantes presiones.


    Nos despedimos y bajo las escaleras principales ensimismada, tanto que incluso pateo una lata vacía sin querer y no es hasta que Hugo grita mi nombre que me doy cuenta de que está esperándome en la puerta de la universidad.


    —¿Qué haces aquí?


    Sonríe y se acerca a besarme.


    —Necesitaba contártelo…


    —¿Qué pasa?


    —Me han ofrecido escribir un libro… la biografía de Mauro…


    —¿Qué?¡Madre mía!


    —Ven, vamos a comer algo por aquí y te lo cuento…


    Hugo sonríe muchísimo; está eufórico. Es una oportunidad increíble, además de que le abriría puertas si en algún momento se anima a publicar su libro. Tuvo mucha química con Mauro y no sé si es porque el chileno es muy supersticioso, pero el hecho de que se llame como su hijo los ha congraciado más aún. Hace un rato, Hugo lo ha llamado para agradecerle la oportunidad y ya han acordado que dentro de unas semanas irá a Madrid, porque, claro, las entrevistas serán allí…


    —Solo será una vez al mes, te lo juro… —asegura—, incluso puedes venir conmigo si hago que caiga en viernes. La habitación del jacuzzi nos espera… —Me guiña un ojo y le doy un codazo—. Todavía no me lo creo…


    —Es genial, cariño, te lo mereces… te quiero. —Entrelazo mi brazo con el suyo y le doy un beso en el hombro.


    —Me vas a querer más todavía cuando sepas lo que me pagan…


    —¿En serio?


    Suelta una carcajada.

  


  
    24 de mayo de 2014


    Anna


    Abrazados, e intercambiando besos, Álex y yo nos debatimos entre levantarnos a desayunar o quedarnos aquí. Yo voto por lo segundo, aunque mi estómago dice lo contrario.


    Hemos hecho coincidir nuestros días de descanso y hace dos días que no salimos de su piso. Hemos visto películas, hemos hablado, hemos hecho planes de futuro, hemos hecho el amor… pero ya se han terminado nuestras pequeñas vacaciones y ambos debemos afrontar nuestras responsabilidades, así que me levanto tras darle un beso en el hombro y comienzo a vestirme antes de ir a la cocina con la intención de preparar café y algo para llevarnos a la boca. Él se une a mí poco después, en medio de bostezos cuando la tostadora salta.


    —¿No te piensas vestir? —bromeo cuando aparece aún en calzoncillos.


    —¿Ya te has cansado de mí? ¿O es que no crees poder resistirte? —Me coge del brazo y me atrae hacia él.


    —Más bien lo segundo…


    Me besa y me da un pequeño azote en el culo. Sin embargo, no podemos despistarnos otra vez y lo empujo para que se siente a la mesa. Se queja, pero obedece.


    He preparado pan tostado y lo deposito, junto con el bol con tomate rallado, en el centro de la mesa. Cuando voy a tomar una silla a su lado, él me coge de la cintura y me sienta en su regazo con ímpetu. Con tanto ímpetu, que la mesa se mueve y la taza de café se zarandea hasta derramarse un poco. Él se ríe y yo lo regaño, pero no me deja levantarme y solamente coge una servilleta para que empape el oscuro líquido.


    Sus besos empiezan a inundar mi nuca y sus manos levanta mi camiseta para acariciar mis pechos por encima del sujetador. Ladeo la cabeza para recriminarle, pero no digo nada y mucho menos lo detengo; él dibuja una media sonrisa en su cara.


    —Me alegro de que no te hayas operado las tetas, porque tienen el tamaño perfecto para mis manos…


    Ya en su momento tenía dudas, pero cuando una vez se lo conté a Iker y me dijo que debería hacerlo porque a él le gustaban más grandes, ¡me pillé un cabreo! Entonces decidí que no lo haría, que mi cuerpo era como era y que no iba a dejar que ninguna presión social me dijera lo que estaba o no dentro de los estándares.


    Sin embargo, no quiero mencionar a Iker y cargarme el momento, así que solo sonrío. Álex acerca sus labios a mí sin dejar de acariciarme. Sus hábiles dedos hacen a un lado mi sujetador y suelto un gemido cuando alcanza mis pezones…


    Pero el timbre de su casa suena y él se detiene. Hace una mueca. Cree que será el cartero y su intención es no hacer caso y que sea otro vecino el que abra, pero el molesto ruido irrumpe de nuevo y soy yo la que me levanto para abrir.


    Cuando pregunto quién es una voz de mujer pronuncia su nombre y me tenso. ¡No puede ser! ¿Ni una semana nos ha durado esto? Álex me hace un gesto con la cabeza a modo de pregunta, pero yo no respondo y solo le tiendo el telefonillo para que sea él el que conteste. Con dos zancadas se pone a mi lado y resopla cuando la mujer vuelve a llamarlo. Aprieta el botón de apertura de la puerta y me mira con una sonrisita maliciosa.


    —¿Estás preparada para conocer a mi madre?


    —¿Qué?


    Conocer a la familia me parece un gran paso. Mis padres ni siquiera saben lo nuestro. Sobre todo mi madre creo que pondría el grito en el cielo si supiera que a poco más de dos meses de terminar una relación de varios años, ya estoy con otro. Pero claro, ella no sabe de nuestra historia juntos.


    Con un revoltijo de nervios en mi estómago, doy un paso atrás con la intención de alejarme y ocultarme en su habitación, pero Álex me toma del brazo y se pone serio.


    —No vas a esconderte porque no estamos haciendo nada malo. —Se pega a mí y acuna mi rostro con dulzura. Sonrío y me da un beso en la frente—. Aunque yo sí que me voy a poner unos pantalones. —Ríe.


    Su madre llama a la puerta en el mismo instante en que él vuelve ya con más ropa. Él mismo la hace pasar mientras yo me quedo en un segundo plano. Ella entra quejándose de que el ascensor no funciona y casi se me sale una carcajada, pero consigo controlarme.


    —Si yo no vengo a verte… —le reprende, pero se calla cuando advierte mi presencia. Una sonrisa se esparce por su rostro y se acerca a mí para darme dos besos. Nos conocimos hace años, pero en ese momento él ni siquiera hizo amago de presentarnos, pero esta vez dice «Es Anna, mi novia» y mi rostro se tiñe de un rubor tonto. Qué bien suena esa palabra en sus labios…


    —Ya nos habíamos visto, no sé si te acuerdas... —dice ella.


    —Sí, me acuerdo…


    —Ya sabía yo que entre vosotros había algo… por cómo Álex te miraba. Las madres notamos esas cosas… —Álex suelta una risotada y el tonto rubor se acentúa hasta convertirse en un rojo intenso—. Pero bueno, no os entretengo, yo venía a traerte esto… —Le tiende unas bolsas con tápers y ahora el que está incómodo es él. Su madre me guiña un ojo y ambas no reímos—. Ahora no acepto un no y tenéis que venir a comer un domingo, ¿eh?


    Álex asiente y yo lo imito, pero con menos convicción que él. Tras otros dos besos, su madre sale de casa y él me abraza y pega su boca a mi oído.


    —Te quiero… —susurra—. Y por eso debo advertirte que mi madre es tan mala cocinera como yo…


    —¡Qué tonto eres! —Me río y me despego un poco para mirarlo a los ojos.


    —Aunque quizá tengamos suerte y cocine Francisco, que lo hace un poco mejor.


    —Yo puedo llevar algo… ¿Un postre?


    —Si quieres…


    —¿Tú tienes batidora? Yo aún no he comprado una.


    —¡Por supuesto que tengo!


    —¿En serio?


    —¿Tú qué crees? —Se lleva un empujón por su burla.

  


  
    25 de mayo de 2014


    Anna


    La policía nos ha citado hoy en comisaría. Esta mañana se han puesto en contacto con mi padre y ahora él está mi lado, tamborileando los dedos contra la parte de abajo de la silla de plástico azul en la que está sentado, mientras mi madre, por su parte, está dando vueltas por el pasillo. No obstante, ambos se detienen cuando el mismo agente que llevó el caso en aquel momento se acerca con una sonrisa. Los años han pasado para todos, también para el policía que ahora tiene más canas y más kilos.


    Fue él quien me tomó declaración, pero no fui de mucha ayuda porque no recordaba nada. Tampoco los testigos pudieron decir mucho. Solo que era un coche rojo. Nadie se fijó en la matrícula ni en el modelo. Bastante tenían con socorrernos.


    Nos hace entrar a un pequeño despacho donde los cuatro nos sentamos alrededor de una mesa redonda de chapa gris. Sabía que estábamos enterados, pero hasta anoche Ernesto no se entregó.


    —Hace dos días murió su mujer…


    —¿Cómo?


    —La mujer de Ernesto… —Mira el expediente—. Elvira … —prosigue— falleció ayer. Se le diagnosticó una enfermad neurodegenerativa hace años… justo lo supieron el día… —baja un poco la voz— del accidente… nos ha contado que se emborrachó al saber la noticia y que lo lamenta… que quiso entregarse, pero quería cuidar de ella… y cuando fue a verte —me mira a mí— fue porque ya le habían dicho que a su mujer le quedaba poco… estaba ya sedada, solo a la espera de… bueno… de que descansara para siempre.


    Me dejo caer sobre el respaldo de la silla. Así que era por eso. El peor día de mi vida, fue posiblemente el peor de la suya también…


    No sé ni cómo me siento al respecto. Creía que me sentiría mejor al saber que alguien iba a pagar por lo que pasó, pero eso no me devuelve a mi hermano.


    —¿Y qué va a pasar ahora? —pregunta mi padre.


    —Ya ha pasado a disposición judicial… se ha declarado culpable, así que en breve saldrá la resolución…


    Álex


    La apreso entre mis brazos en cuanto la veo y durante unos instantes nos quedamos en el pasillo de su casa, sin decir nada hasta que suelta su amarre y me mira. Tiene cara de cansada y se nota que ha llorado. Sus párpados están hinchados y el blanco de sus ojos está cubierto por una rojez intensa.


    Ha pasado toda la tarde con su familia y con el abogado que los representará. Ha sido un día bastante duro porque ha tenido que contarle todo lo que recordaba, ya que no solo juzgarán al hombre por la muerte de su hermano, sino también por las lesiones que le causó a ella.


    Acaricio su pelo, pero cuando voy a hablar un olor a quemado me alerta de que algo no va bien. Ella también lo nota y corre hacia la cocina, conmigo pisándole los talones.


    —¡Ay! —Se acerca al horno, del que comienza a salir una humareda en cuanto abre la puerta.


    Había estado preparando la cena, pero está tan distraída que ni se acordaba de que había hecho empanadas. Todas están chamuscadas, no se salva ni una.


    —Mierda… —Se lleva las manos a la cara y solloza; soy yo el que enciende el extractor y abre las ventanas—. ¡Qué desastre! ¿Ahora qué vamos a cenar? —Lo dice con tal congoja que hasta le caen las lágrimas. Se lleva las manos a la cara en un intento por controlarlas, pero no lo consigue y estas caen por su rostro.


    —No pasa nada, preciosa. Ven… —La abrazo de nuevo y beso su frente—. Ahora cocino yo algo…


    —¿Tú? —Me mira con una media sonrisa.


    —Un bocata de jamón sí que sé preparar…


    —¿A eso lo llamas cocinar? —Sonríe y le doy un beso.


    Limpio los restos negros del maquillaje de sus mejillas y la vuelvo a besar.


    —Va a ser el mejor bocata de tu vida… ¡hasta le pongo tomate!


    —Solo tú me puedes hacer reír en un día como este…


    —Me alegro de serte útil. —Le guiño un ojo y su sonrisa se hace más amplia—. ¿Quieres contarme qué ha pasado?


    —He discutido con mi padre…


    —¿Por qué?


    —Ernesto quiere vernos para pedirnos perdón, pero mi padre se niega. Dice que solo lo hace para rebajar su condena… y yo… no sé…


    —¿Tú quieres verlo?


    —No lo sé… Quizá nos ayude a pasar página… odiarlo no cambia nada… es raro como hasta esta misma tarde quería que pagara y pensaba que eso me haría sentir mejor, pero lo cierto es que joderle la vida no me alegra…


    —Eso te hace buena persona.


    —O una imbécil.


    —No, definitivamente una buena persona…

  


  
    27 de mayo de 2014


    Álex


    Martín me recibe en la puerta de su trabajo con una palmada en la espalda. Hace un par de días que volvió de la luna de miel con Sonia, pero aún no nos habíamos visto. Han pasado casi diez días en Cabo Verde, pero no parece alguien que haya estado en playas paradisíacas porque su piel, lejos de estar morena, no está ni roja.


    —¿No habéis salido de la habitación o qué?


    Mi amigo suelta una carcajada.


    —Sí, capullo, pero no hemos tenido suerte con el tiempo… ha llovido varios días.


    Me hace seguirlo a un bar cercano en el que suele almorzar y cuando entramos, levanta la mano para pedirle a la camarera dos cañas. Ella asiente y nosotros nos sentamos en una mesa. La chica se acerca y Martín saca dinero de su bolsillo para pagar la consumición. Yo hago lo mismo, pero insiste y lo dejo estar.


    —¿Y qué tal la vida de casado, por cierto? —pregunto con sorna.


    —Bien… —Da un trago a su cerveza sin dejar de mirarme.


    Entorno los ojos.


    —¿Qué pasa?


    —Mmm… no, mejor no te lo digo.


    —Ahora no me dejes así… —le pido, pero él parece dudar si debe, o no, dejarme con la intriga.


    —Sonia quiere… bueno, los dos queremos… tener un hijo.


    Abro los ojos de la impresión.


    —¡Vaya! Pues… genial…


    Unas arrugas se forman en su frente.


    —¿Es todo lo que vas a decir?


    —¿Qué quieres que diga?


    —No sé… que es una locura, que no debería hacerlo, que ya hay superpoblación en el mundo… cualquier chorrada…


    Suelto una carcajada.


    —¿Qué quieres? ¿Qué te convenza de no tenerlo? Porque si no lo tienes claro….


    —No, no es eso, yo sí que quiero, pero… no sé… me parece raro que no digas nada… ¿Has madurado esta semana que he estado fuera o qué?


    —Quizá… no sé… han pasado muchas cosas desde que te fuiste…


    —¿Como qué?


    Sonrío.


    —Anna y yo… estamos juntos.


    —¿Qué? ¿En serio? ¡Joder! Bueno… ya sabes lo que dicen… que de una boda sale otra… —Se ríe.


    En otro momento ese comentario me habría abrumado, sin embargo, ahora no, porque quiero a Anna con todo lo que eso implica. Quiero a la Anna loca y divertida, a la que me besa con pasión, a la que se estremece de placer encima de mí, o debajo… pero también a la Anna vulnerable, la que no teme mostrarme sus inseguridades y miedos, sin apariencias, sin tapujos, sin fingir nada. Quiero a todas y cada una de ellas.


    —Oye, deberíamos quedar los cuatro ¿no? —pregunta—. ¿Por qué no venís Anna y tú algún día al chalé? Podemos hacer una barbacoa…


    —Bueno, lo comentaré con ella…


    ***


    Anna está dando órdenes y la observo con curiosidad. Nunca la he visto en su papel de jefa. Se le da bien mandar. Por lo que entiendo, los camareros han hecho algo mal, pero no sé el qué. Su tono de voz suena firme, aunque sin llegar a gritar y los chicos reacomodan las mesas de nuevo siguiendo sus indicaciones. No repara en mí, está absorta en su tarea.


    Daniela sí que me ve y me saluda. Me ofrece un asiento y se lo agradezco, pero prefiero esperarla de pie en la barra. Cuando Anna por fin se da cuenta de mi presencia, entorna los ojos antes de acercarse a mí.


    —¿Cuánto llevas ahí?


    —Lo suficiente para saber que como jefa das miedo… —Me pega en el hombro, pero tiro de ella para que se acerque y sus manos quedan en mi pecho. Sonrío y me da un beso—. ¿Ya has terminado?


    —Sí, ya… dame unos minutos y nos vamos…


    Esta noche le toca a Claudia quedarse a cargo del restaurante, así que desaparece tras bambalinas y regresa ya cambiada. Su uniforme ha desaparecido y ahora lleva un vestido veraniego. La temporada de calor ya está casi aquí y las prendas ligeras están empezando a vestir su cuerpo.


    —Lista —me sonríe.


    La idea era volver a casa, pero se ha puesto tan guapa y ha tenido días tan duros, que prefiero que salgamos a despejarnos. He visto que en el antiguo cauce del río esta noche hay un concierto de jazz que forma parte de un festival que han organizado; además de actividades hay también puestos de comida y tenderetes. Anna se entusiasma cuando lo sugiero y, tras darme un beso, toma mi mano para que salgamos en dirección al evento.


    Anna


    Con un perrito caliente entre las manos y ataviados con miles de servilletas, nos sentamos cerca de unos árboles para poder apoyar la espalda. El concierto aún no ha empezado, pero el antiguo cauce reconvertido en parque ya está lleno. No nos hemos sentado muy cerca del escenario, pero creo que desde aquí se escuchará bien.


    Álex se está poniendo perdido y me río. Cuando consigue tragar el primer bocado, alarga su mano para mancharme y acabo con la nariz llena de mostaza. Ahora el que se ríe es él y lo regaño, pero coge un trozo de papel y me limpia, ganándose un beso.


    —¿Qué tal hoy? —le pregunto.


    —Bien… he visto a Martín…


    —¡Es verdad! ¿Cómo les ha ido?


    Me relata su conversación con él y lo escucho entre mordisco y trago de refresco. Martín le ha enseñado fotos de todos los lugares que han visitado y Álex dice que son impresionantes, aunque él no es mucho de tumbarse al sol, prefiere hacer actividades.


    Con el verano a la vuelta de la esquina, Álex me pregunta si me gustaría que hiciéramos un viaje juntos. Por supuesto, acepto. Yo quiero ir al sur, pero Álex dice que no es buena época porque los termómetros alcanzarán los cuarenta grados, y tiene razón, así que tras barajar algunos destinos más, nos acabamos decantando por hacer un viaje en coche hasta Cantabria. Claudia fue hace unos años y volvió encantada y desde entonces he querido ir.


    Cuando terminamos de cenar, se levanta para tirar todo a la papelera y, al volver, pasa el brazo por mis hombros y ambos nos acurrucamos contra el tronco del roble.


    La música empieza a sonar y ambos nos callamos. La noche es fresca y agradable y las notas graves inundan el ambiente. Álex acaricia mi brazo y apoyo mi cabeza en su pecho. El retumbar de su corazón contra mi oído me parece el sonido más maravilloso del mundo y creo que en ese momento lo sé, (aunque no es que tuviera muchas dudas), estoy perdidamente enamorada de él. Como si pudiera leerme la mente, me mira y me besa antes de decirme que me quiere.


    Todo son gestos tiernos hasta que me susurra que Martín quiere que salgamos los cuatro y me freno en seco.


    —¿No te apetece?


    —Sí, sí… —Hago un gesto con la cabeza para apoyar mis palabras.


    —¿Le digo que sí?


    —Sí, genial…


    Él me sonríe, pero a mí ya se me ha hecho un nudo en la garganta. Esto me asusta más que comer con su madre. Martín y Sonia me caen bien, pero ella y Andrea son amigas… Y quizá sea raro, quizá ahora Sonia me odia. Pero sé que para Álex es importante porque Martín es su mejor amigo, así que espero que Sonia se comporte ese día y no me lance pullas o me haga algún desaire.

  


  
    7 de junio de 2014


    Hugo


    Mandar a tomar por culo a Pol es lo más satisfactorio que he hecho en mi vida.


    Bueno, a él no se lo he dicho así, claro, he sido más sutil. Le he contado que he firmado con el grupo editorial Selección para escribir las memorias de Mauro Olmo, pero que le agradecía el tiempo que hemos trabajado juntos. No había querido hacerlo público hasta que tuviera el contrato y el anticipo y cuando ambas cosas han llegado esta mañana, no he perdido el tiempo. Él me ha dado la enhorabuena, pero ha sonado falso y no se ha esforzado en disimular.


    La semana que viene Mauro y yo tendremos la primera entrevista cara a cara. Ayer tuve una video llamada con él y tengo tres horas de entrevistas grabadas que debo escuchar y transcribir, cosa que me va a llevar días, pero estoy entusiasmado. La próxima vez quiere enseñarme cosas de su infancia, fotos, cartas… cosas que quizá podamos usar…


    Me pagarán el alojamiento y la comida, así que no está mal. Nathalie no podrá venir, porque ha aceptado el puesto que le han ofrecido en el despacho de arquitectura y además está liada con los últimos exámenes del postgrado, pero la próxima vez haremos lo posible para que me acompañe.


    Nathalie me escucha relatar mi despedida y yo me vengo un poco arriba e imito a Pol. Lo hago fatal, aunque ella se carcajea de todas formas porque ni siquiera lo conoce. Sin embargo, se pone seria cuando le cuento los planes que tengo para el dinero que he recibido. Ella es la sensata de la relación y me hace poner los pies en la tierra. Tiene razón, vamos a tener muchos gastos con la mudanza y tendré que posponer mis caprichos un poco.


    Hasta ahora estábamos bien en nuestro mini piso, pero con el incremento de nuestros ingresos, decidimos que era hora de buscar algo más cómodo. Nos costó un poco porque queríamos tres habitaciones. Una para nosotros, un despacho para mí, ahora que trabajaré mucho desde casa, y una habitación de invitados. Sí, quizá se nos subió a la cabeza, pero finalmente hemos encontrado un piso que cumple todos nuestros requerimientos; es espacioso, tiene un balcón lo suficientemente amplio para que podamos poner una mesa y varias sillas y, lo más importante, está en nuestro barrio preferido. Era la séptima casa que veíamos y yo ya había perdido la esperanza, pero por fin hoy estrenamos hogar. Todo fue un poco precipitado, pero en una semana hemos podido organizarlo todo. De momento, solo tenemos un colchón en el suelo, dos sillas plegables y todas nuestras cosas en cajas, pero ambos estamos entusiasmados, aunque yo dejo de estarlo cuando Nathalie me recuerda que esta tarde iremos a comprar lo que nos falta…


    ***


    Nathalie se queda impresionada cuando atravesamos el umbral de mi cafetería preferida. Le había hablado de este lugar muchas veces, pero hasta hoy no había venido. Hay estanterías de libros hasta el techo. Están manoseados y amarillentos; me encanta.


    Esta tarde hemos estado deambulando entre lámparas y cortinas durante una eternidad, aunque solo ha sido una hora y media, pero yo ya estaba sobrepasado y la he convencido para venir aquí a recuperar fuerzas.


    El dueño me saluda con la cabeza y nos acercamos a la barra. Él mira a Nathalie y ella le sonríe.


    —¡Qué guapa! ¿Por qué no la habías traído antes?


    —No quería darte envidia… —Él chasquea la lengua y Nat me da un codazo, incómoda por mi comentario.


    —¿Qué os pongo?


    —Yo café del tiempo…


    Él se ríe y yo ruedo los ojos. Yo no sabía que eso de «café del tiempo» no lo decían aquí. La primera vez que lo pedí me dijo: ¿eres de Valencia? y me dejó francamente noqueado hasta que me explicó que aquí se llama café con hielo, pero que él sabía a qué me refería porque había tenido una novia valenciana en su juventud.


    —¿Y tú?


    —Mmm… —Nathalie levanta la vista hasta los pizarrones donde el menú está escrito—. Voy a probar la bebida de maracuyá…


    Siempre eligiendo cosas raras.


    Él asiente y lo dejamos prepararlas mientras nosotros buscamos una mesa. Cada una es diferente; algunas no podrían llamarse así propiamente porque son baúles y barriles que hacen esa función. Con las sillas pasa otro tanto, hay cajones de fruta y cojines donde te puedes acomodar. Finalmente, elegimos una mesa baja y nos sentamos en una especie de tatami. Nathalie observa a su alrededor.


    —Puede que también se convierta en mi lugar favorito…


    —Qué copiona.


    Arruga la nariz y la atraigo hasta mí para darle un beso. Entre beso y beso, Nathalie me recuerda que en breve será la cena de gala de su empresa. Está emocionada (yo no mucho, ya que tendré que ponerme camisa), pero también muy nerviosa porque le va a tocar hablar en público. Eso no estaba planeado, pero puesto que a África y a ella les concedieron el proyecto, se les hará una mención especial.


    —Imagínatelos a todos desnudos…


    —¿Ese es tu gran consejo? —Yo me río muy fuerte, pero ella se pone roja y me clava el codo en el costado


    Las bebidas llegan en unos minutos y, como no hay muchos clientes todavía, mi viejo amigo se sienta frente a nosotros y me pregunta por el libro. No el de Mauro, con ese he firmado un contrato de confidencialidad y no puedo contarlo aún, sino mi novela.


    Él también es escritor. Ha publicado un par de libros de poesía. Yo no suelo leer ese género, pero le compré uno cuando me lo contó, aunque si soy totalmente sincero no lo he leído.


    Me ha instado muchas veces a que mande mi historia a alguna editorial, pero yo soy realista. Reciben miles de manuscritos al mes y la probabilidad de que seleccionen mi obra es ínfima. Seguramente pasaré a engordar la lista de rechazados, aunque, de todos modos, no la he terminado aún. Las entrevistas me están quitando mucho tiempo y además he tenido un bloqueo escritor, así que tampoco estoy muy inspirado. No obstante, no me preocupa, esperaré a que las musas vuelvan…


    —Es buena, Hugo, hazme caso…


    —¿La has leído? —pregunta Nat.


    —Claro, fui su lector cero. Me dejó revisarla hace unos meses…


    —¿Y a mí no? —Nathalie me mira con una ceja arqueada.


    —Uy, ya te he metido en líos… —dice el poeta, levantándose para dejarme solo ante el peligro.

  


  
    10 de junio de 2014


    Anna


    Desoyendo a todos menos a mi corazón, estoy frente a la cárcel. El edificio de piedra blanquecina y alambradas en lo alto impresiona un poco. Tiene una torre de vigilancia y seguridad en la entrada, como era de esperar…


    La resolución no ha salido todavía, pero Ernesto está en prisión preventiva. Su abogado se puso en contacto conmigo hace unos días y acepté venir a hablar con él. Ambos deben estar ya dentro porque habíamos quedado hace veinte minutos, pero yo no he salido del coche todavía.


    —¿Estás bien? —me pregunta Álex, que está sentado en el asiento del piloto—. Si te lo has pensado mejor, podemos irnos… —Alarga su mano para guardar un mechón de mi pelo detrás de mi oreja.


    —Estoy bien…


    —¿Estás segura de que no quieres que vaya contigo?


    —Necesito hacerlo sola.


    —Vale.


    Respiro hondo y tiro de la manivela para abrir la puerta pero, antes de salir, Álex me detiene para recordarme que estará esperándome aquí fuera, tarde lo que tarde. Sonrío. Él es como ese rayo de sol que se cuela entre las nubes después de una tormenta; siempre me reconforta.


    Anoche casi no pude dormir y para no despertarlo me fui al sofá, pero no habían pasado ni diez minutos cuando vino a tumbarse a mi lado. No dijo nada, no hacía falta. Solamente me abrazó y acabamos los dos dormidos, con nuestros brazos y nuestras piernas rodeando el cuerpo del otro. Y hoy se ha tomado el día libre para estar aquí conmigo, le dije que no era necesario, pero insistió y ahora me alegro, saber que él me apoya es importante.


    Tras darle un beso, me alejo de la seguridad del coche y camino lentamente, casi arrastrando mis pies, como si quisiera que los escasos metros que me separan de la reja de entrada no terminaran nunca.


    Un policía me da los buenos días y me pide la identificación. Rebusco en el bolso y se la entrego. Escudriña mis pertenencias y anota mis datos en el registro de entrada antes de hacerme pasar.


    —Un agente te acompañará… —me informa.


    Álex


    El sol ya está cayendo y se cuela por la parte oeste, dejando un tono anaranjado en el cielo. Un señor barriendo es la única persona que nos encontramos al llegar. Es el encargado y está a punto de cerrar, nos advierte.


    Anna asiente y le promete que seremos rápidos.


    Cuando ha salido de su cita con Ernesto me ha pedido entre sollozos que viniéramos aquí. Ernesto le ha contado en primera persona lo que pasó ese día. Ella ya lo sabía por la policía, claro, pero lo ha dejado desahogarse y ambos han llorado. Él quiere volver a verla, pero ella se ha negado. Dice que le ha dado la oportunidad de pedir perdón, pero tiene que seguir con su vida.


    Me habría gustado entrar con ella, pero ha preferido ir sola y tenía que respetar su voluntad. Sé que es fuerte y que no necesita que yo sea el héroe de su película, pero me duele verla triste. Si pudiera apartarle todos esos sentimientos negativos, lo haría, dejaría solo cosas buenas. Pero no puedo.


    Con nuestros dedos entrelazados la sigo a través de los muros de piedra y las retahílas de cipreses. Ella conoce bien el lugar porque no es la primera vez que viene. Yo nunca había estado porque mi padre no está enterrado aquí, sino en el pueblo de Alicante en el que nació, donde aún viven mis abuelos.


    Algunas de las tumbas están adornadas con flores, otras no; se nota que hace tiempo que nadie las visita.


    Nos detenemos frente a una donde se puede leer el nombre de su hermano y unos ángeles tallados adornan el granito gris. En esta foto se parece un poco a Hugo, aunque mi amigo es más moreno y no tiene los ojos azules.


    Anna aclara su garganta antes de hablar.


    —Hola, Carlos… soy yo… Anna Banana… —Sonrío, no sabía que ese era su mote, nunca me lo había contado—. Quiero presentarte a alguien… es Álex… ya te había hablado de él.


    —Hola… —digo.


    Anna me mira y se muerde el labio. Las lágrimas recorren sus mejillas y aprieto con más fuerza su mano. Tarda un poco en continuar, pero no la presiono.


    —Quería contarte que he ido a ver a Ernesto, no sé si tú me entenderás… quizá tampoco lo comprendes… no sé… —Suelta un hipido—. Te he traído una foto de Carla… —Saca su móvil y rebusca hasta dar con ella—. Sois igualitos, los dos unos cabezotas. —Se ríe un poco—. Le hablamos mucho de ti, sobre todo mamá. Ella sigue igual, ya sabes, me saca de quicio, pero la quiero, y papá ya no es tan gruñón, y Hugo va a ser un escritor famoso… Ya ves, siempre fue el más empollón de los tres.


    Me suelta y sus manos cubren ahora su cara. Rompe a llorar y la abrazo. Su respiración resuella contra mi pecho y no la suelto hasta que noto que se ha recuperado un poco.


    —Ya nos vamos… —Sorbe por la nariz—. Vendré a verte pronto… Te quiero mucho y te echo de menos cada día…


    Se acerca y le da un beso a la foto. Da un paso atrás y ella misma seca sus lágrimas.


    Me sonríe y, pasando mi brazo por su hombro, salimos del lugar.


    —¿Crees que estoy loca? —me pregunta.


    —Sí, pero no por esto. Esto es lo más cuerdo que te he visto hacer nunca…

  


  
    11 de junio de 2009


    Nathalie


    La casa va tomando forma. Hugo está terminando de montar el zapatero que compramos ayer y yo acabo de pegar un vinilo con forma de cactus sobre la puerta de la nevera. Es totalmente negro y hace a la vez de pizarra; podemos escribir la lista de la compra sobre él. ¡Me encanta!


    Dejando atrás la cocina, recorro el pasillo hasta el comedor. Hugo está en ese momento arrimando el mueble a la pared y yo me pongo enfrente para verlo con perspectiva. Tras hacer que lo mueva unos centímetros para que quede exactamente debajo del espejo, doy mi visto bueno.


    —Ya, perfecto… —le digo al tiempo que me acerco a besar su hombro.


    —¿Ahora ya puedo comer?


    Suelto una risotada y le doy un azote en el culo.


    —Ya te lo has ganado…


    Puesto que él ha sido el responsable de hacer las cosas más laboriosas, le dejo darse una ducha mientras yo me encargo de preparar la comida; aunque preparar es mucho decir. Solamente precaliento el horno con la idea de poner dentro unos canelones que he comprado antes en el súper cercano.


    Mientras se derrite el queso recojo un poco el salón. Doblo la caja de cartón en la que venía el zapatero y la dejo en el bote azul de reciclaje. Escoba en mano le doy una pasada al salón porque también hemos colgado unos cuadros y hay restos de escayola esparcidos por el suelo. Mi parte loca quiere tomar el control y me pide que pase también la fregona, pero no… Mañana será otro día, es tarde y estoy cansada.


    En mi camino hasta el sofá un sonido metálico me detiene. Acabo de patear un tornillo. ¿Deberían de sobrar? No estoy segura. Zarandeo un poco el mueble; parece sólido… Luego le preguntaré a Hugo.


    Me dejo caer en el sofá con una sonrisa de satisfacción. Le he mandado unas fotos a Anna hace unos minutos. Le ha gustado el resultado con el lienzo abstracto y la lámpara de pie, que le da un toque cálido a la zona.


    Cojo el mando de la tele y hago un poco de zapping hasta detenerme en las noticias del día; no porque esté muy interesada, sino porque el presentador es ¡guapísimo!


    Estoy tan distraída con esos ojazos que casi se me olvida que había puesto la comida a calentar, por suerte mi cerebro reacciona rápido y cuando Hugo sale del baño no hay daños que lamentar.


    Con un plato cada uno, volvemos al salón. Él se acerca con la intención de comer sentado en el sofá y casi me da un infarto. Suelta una risotada y desvía sus pasos hasta la mesa del comedor. Me conoce bien…


    —¿Ese no es el presentador que te gusta?


    —No… —Mi risita me condena.


    —Seguro que es gay.


    —¡Claro que no!


    El timbre de la puerta nos interrumpe cuando Hugo me está haciendo cosquillas y me libro de morir ahogada en mi propia risa. Es él quien se levanta a abrir. Ya esperábamos el paquete hoy, así que no nos sorprende que un mensajero nos entregue las cuatro cajas de tamaño considerable que mi madre me envío hace unos días, harta de que yo nunca viera el momento para traerlas.


    Hugo


    Nathalie se entretiene abriendo una de las cajas que le ha mandado su madre. La dejo con la tarea mientras voy al baño a lavarme los dientes. Cuando vuelvo a nuestra habitación, mi idea es dejarme caer sobre la cama, pero Nat está sentada y hojea unas libretas, que ocupan parte de mi lado. Las cierra rápidamente cuando me aproximo.


    —Qué sospechoso ha sido eso… —Me carcajeo.


    Me acerco a echar un vistazo al contenido, pero ella me empuja. Sin embargo, alcanzo a ver un cuaderno con un pequeño candado. Llama mi atención y estiro el brazo para cogerlo.


    —¿Qué es esto?


    —¡Dámelo! —Me lo arrebata de las manos y me río. No sabía que tenía un diario, aunque dice que hace años que ya no escribe. Lo empezó al mudarse a Valencia, cuando la Nathalie adolescente y frustrada abandonó su Irlanda natal.


    —¿Hay cosas escritas sobre mí?


    —No… —Aprieta los labios para que no se curven hacia arriba.


    —Quiero leer lo que pensabas…


    —Ni de coña. —Acompaña la negativa con gestos.


    —Querido diario… —Pongo voz aguda como si fuera una niña y ella se ríe—. Hoy he visto a Hugo… está muy bueno y me lo imagino desnudo… —Suelta una carcajada—. ¿Escribías cosas como esas?


    —Nunca lo sabrás… —Me mira retadora.


    —Bueno, ya que tienes ganas de leer, echa un vistazo a esto… —Me incorporo, voy a por mi portátil y lo dejo sobre sus rodillas.


    Ayer, por fin, la dejé leer el manuscrito de mi novela (aunque sigo sin haberla finalizado) y me dijo que le había gustado muchísimo, pero claro, ella me quiere y no puede ser objetiva, sin embargo, he agregado unos capítulos más y quiero su opinión.


    Nathalie deja a un lado las libretitas y se apoya en el cabecero, erguida. Comienza a revisar el primer párrafo, pero yo me impaciento porque no dice ni una palabra.


    —¿Te está gustando o no? Es una mierda… quizá debería mantener más tiempo el misterio ¿no? Esperar más a que se sepa quién es la víctima…


    —Cuando lo termine te lo diré… ¡Cállate!


    Sin embargo, su reacción es justo la que esperaba cuando llega casi al final. Me da un manotazo y yo la miro con una sonrisa socarrona.


    —¿Cómo que una de las sospechosas se llama Nathalie?


    —Y estoy pensando seriamente en que sea la asesina…


    —¿Qué?¡Noooo!

  


  
    20 de junio de 2014


    Anna


    Álex se ríe a mi lado cuando me estiro la falda con un tic nervioso. No sé si he hecho bien en ponerme esto. Quizá es muy corta. Pero ya es tarde y no puedo volver a casa a cambiarme.


    —Relájate… —dice mientras aguardamos a que su madre nos abra.


    Espero llevarme bien con ella, sé que ellos están muy unidos, y no me gustaría que me odiara. He escuchado muchas historias de terror sobre las suegras… Yo, la única la suegra que he tenido ha sido la madre de Iker, y solo la vi dos veces en mi vida, así que ni mal ni bien.


    La puerta cede, pero es Óscar quien nos hace pasar. Lleva unos auriculares puestos. ¡Madre mía, cómo ha crecido! ¡Es casi tan alto como yo! Álex le alborota el pelo y él me saluda con un movimiento de cabeza. El aparato dental brilla cuando sonríe. Sin decir una palabra se marcha a su cuarto.


    La madre de Álex se asoma por el final del pasillo y con una amplia sonrisa en la cara se acerca a nosotros. Viene directa a mí y me da dos besos, antes incluso de saludar a su hijo, que le reclama entre risas su falta de atención.


    —A ti ya te tengo muy visto… —bromea ella.


    Sonrío y le tiendo el flan de queso que he traído. Como era de esperar, me dice que no hacía falta que trajera nada, pero me lo agradece. No sabía qué les gustaba y Álex no ha sido de mucha ayuda, así que me he decantado por un clásico.


    Tras cogerlo de mis manos, Carmen nos hace pasar hacia el interior. En mitad del corredor, nos detenemos en la cocina a dejar el postre. Su marido está delante de la encimera, donde descansa una cazuela de barro con lo que parece que será un arroz al horno, puesto que distingo costillas y morcilla.


    —Espero que te guste, yo cocino en esta casa, pero teniendo a una chef como tú… me da un poco de vergüenza. —Se ríe él.


    —Seguro que está muy bueno, huele fenomenal…


    Lo dejamos terminar de hacer la comida y Carmen nos hace seguirla hasta el salón. Álex no me suelta en ningún momento, cosa que agradezco, y cuando nos sentamos en el sofá, posa su mano en la parte baja de mi cintura y me acaricia la espalda con dulzura.


    En la mesa de centro hay dos platitos, uno con frutos secos y uno con fiambre, y la anfitriona nos insta a comer algo. Álex enseguida alarga la mano para coger un trozo de fuet, pero yo tengo un nudo en el estómago por los nervios. Carmen lo nota y, creyendo que no me gusta lo que ha preparado, se ofrece a traer otra cosa.


    —No, no… me encanta… —Cojo una almendra y me la llevo a la boca.


    —¿Qué te traigo para beber? —me dice—. Hay refrescos, agua, cerveza o vino…


    —Agua está bien.


    —Yo Coca-Cola… —le pide su hijo.


    —Tú agua también —sentencia su madre.


    Él rueda los ojos y ella nos deja solos para ir a buscar nuestras bebidas.


    —¿Agua? ¿En serio? —Álex se burla de mí—. Puedes pedir vino, no pasa nada…


    —No, no, quiero estar en plenas facultades. —Me río.


    Su madre vuelve con nuestros vasos y le doy las gracias antes de dar un sorbo. Estiro el brazo y agarro una almendra. Ya me he relajado un poco; no mucho, pero lo suficiente para que pueda comer sin vomitar.


    Francisco se une a nosotros para anunciar que a la comida le falta poco. Quiere saber si me gusta ese tipo de arroz y sonríe cuando le digo que es de mis favoritos. Me explica cómo lo prepara él y me pide consejos, pero Carmen lo interrumpe diciendo que no he venido a darle clases.


    Ella le pregunta a su hijo por el trabajo y Álex le cuenta que pronto tiene que hacer otro viaje; esta vez se irá dos días. Ya lo echo de menos y aún no se ha ido.


    —Es una feria vinícola en Italia.


    —Ay, qué bonito, tu padre y yo fuimos a Venecia de luna de miel.


    —Lo sé, me lo has contado muchas veces.


    —Pues hijo, no he salido mucho. —Ríe ella.


    —De todas formas, yo voy a Roma, bueno, a una zona cercana…


    Francisco se levanta a echar un vistazo al horno y, tras unos minutos, su voz nos llega por el pasillo, reclamando a Carmen, que se disculpa para ir a ayudarlo.


    Álex


    Niego cuando mi madre me insta a repetir. No puedo más; ya me he comido dos platos y si sigo así voy a tener que desabrocharme el botón de los pantalones como hace mi abuelo en Navidad. Ha sobrado un poco y Francisco nos anima a que nos lo llevemos cuando nos marchemos. Le digo que no hace falta, pero mi madre ignora mi respuesta y se va a guardarlo en un táper. Sabía que haría eso, así que ni me molesto en decirle nada.


    Vuelve con el recipiente dentro de una bolsa y lo deja a un lado de la mesa para que no se nos olvide. Anna adula la comida de Francisco y él bromea diciendo que, si quiere contratarlo, está disponible. Ella y mi madre se ríen de buena gana. Me gusta que Anna haya encajado bien con ellos. Es muy extrovertida y no suele costarle congeniar con la gente, pero sé que estaba inquieta por esta presentación.


    Mi madre nos ofrece café y ambos asentimos.


    —¿Te gusta la canela? —le pregunta a Anna.


    —Sí…


    —Es que yo hago el café con una ramita de canela, así ya no le pongo azúcar.


    —Nunca lo había escuchado.


    —Bueno, no es idea mía. Teníamos una vecina mexicana y ella lo hacía así. Le ponía más cosas, pero yo ya no me acuerdo qué era lo otro… —Se señala la sien—. Ayúdame y te enseño cómo.


    Anna acepta y las dos se marchan para preparar ese extraño invento de mi madre. Yo aprovecho para darle una palmada en el hombro a Óscar, que no ha abierto la boca en todo el rato. Él suelta un gruñido y su padre se ríe.


    —Sí consigues que hable, te doy un premio… —bromea. Mi madre ya me ha había advertido que del niño que fue queda poco, ya es un adolescente malhumorado.


    Cuando ellas se unen a nosotros de nuevo, mi madre lleva una bandeja con la cafetera y las tazas y Anna sujeta el flan con las dos manos. Ambas están riendo y se miran de manera cómplice.


    —Luego te enseño fotos…


    —¿Fotos de qué? —intervengo.


    —Tuyas, de cuando eras pequeño.


    —¡Ay, no! —resoplo.


    Anna sonríe y, tras dejar el postre sobre el mantel, extiende la mano y me acaricia la nuca con cariño.


    —Quiero verlas… seguro que eras un bebé precioso.


    —Lo era —responde mi madre—, pero no paraba quieto. ¡Y no comía nada!


    Mi madre deja que Anna haga los honores y reparta los pedazos mientras ella no repara en detalles sobre mi infancia y yo aguanto el tipo. Anna contiene la risa cuando le cuenta que una vez le di una bofetada a un tipo vestido de Rey Mago y le tiré las gafas al suelo.


    Que conste en acta que tenía tres años…


    Sin embargo, entro en pánico cuando le dice que la acompañe a la que era mi habitación, pero las dos ignoran mis quejas y caminan hasta el final del pasillo. Las sigo, temiendo más anécdotas embarazosas.


    Mi cuarto no ha cambiado. Mi madre lo ha conservado todo tal cual estaba cuando me marché hace unos años. En una de las paredes hay una estantería que construyó mi padre con sus propias manos; era aficionado al bricolaje y muchas de las cosas que hay en casa las hizo él.


    El estante está lleno de copas y medallas de campeonatos juveniles de baloncesto en los que participé. También hay fotos del equipo en el que he jugado la mitad de mi vida. Anna sonríe cuando descubre a su hermano y a Martín a mi lado. Más o menos en esa época la conocí a ella, así que no se sorprende cuando me ve con la cabeza rapada. Lo que no sabe es qué fue lo que me dejó así…


    —Llegué a casa y se había pintado el pelo de azul… —Mi madre se encarga de que se entere—. Había hecho una apuesta y si ganaban la final, él se lo teñiría…


    Me llevo las manos a la cara, avergonzado.


    —¿De eso hay fotos? —Ríe Anna.


    —¡No! Esa misma tarde se lo corté… parecía un delincuente…


    La dejo explayarse un poco más sobre lo rebelde que fui, pero cuando van a dar las cinco las corto y tiro de Anna para que volvamos al comedor a por nuestras cosas. Ya hemos pasado mucho rato aquí. Mi madre se queja, pero no le doy tiempo a objetar y no le queda más remedio que ceder.


    —Si se porta mal contigo, tú llámame… —Se dirige a ella—. ¡Cuídala! —Me amenaza con el dedo y yo ruedo los ojos.


    Tras varios besos de despedida, y la promesa de que vendremos otro día, abandonamos su casa.


    —Es oficial, mi madre te quiere más a ti que a mí… —le digo cuando ya estamos solos.


    —Es que soy adorable. —Mueve las pestañas de manera cómica.


    —A ver si tu familia me quiere tanto a mí…


    —A mis padres les caes bien.


    —Es Hugo el que me preocupa.


    —Pronto saldremos de dudas. —Acaricia mi mejilla antes de darme un beso.

  


  
    22 de junio de 2014


    Anna


    La veterinaria nos ha citado temprano y en ayunas (solo la perra, claro, pero hemos salido con tanta prisa que ni un triste café hemos tomado nosotros). Luna se mueve inquieta por la sala de recepción como si fuera consciente de que hoy la van a operar y Álex repiquetea su zapato contra el suelo, poniéndonos más nerviosas todavía a las dos. Poso mi mano en su pierna y la estrujo suavemente.


    —Es una intervención rápida… —Lo tranquilizo.


    —Ya lo sé… pero… —Alarga la mano y la schnauzer se acerca a él cuando da una palmada.


    La cirujana sale en ese momento y, tras saludarnos y acariciar a Luna, toma la correa y se la lleva para que la preparen. Lo hace sin mucho dramatismo para no excitar más a la perra, según nos dice.


    Es la recepcionista la que nos informa que pasará aquí unos días, hasta que esté totalmente recuperada. Antes de dejarnos ir, le tiende la cuenta a Álex, que paga religiosamente.


    Salimos cogidos de la mano hasta el coche, pero antes de subir lo detengo. Es temprano y ninguno tiene que trabajar hasta dentro de unas horas, así que lo persuado para que desayunemos juntos. No me cuesta mucho conseguirlo.


    No hay muchos lugares abiertos alrededor porque aún no son ni las ocho, pero pronto vislumbro un bar que parece estar levantando la persiana en ese momento. El camarero nos mira con cara de pocos amigos; yo creo que no pensaba tener clientes tan pronto. Pues que se fastidie porque yo tengo mucha hambre.


    Nos avisa de que vamos a tener que esperar a que la cafetera se caliente para que pueda servirnos, pero no nos importa, y tras pedir el combo que incluye también dos piezas de bollería y zumo, tomamos asiento. Álex está un poco ausente y acaricio su espalda para que me mire; él me sonríe.


    —Quizá debería suspender el viaje… —sugiere.


    Yo le quito la idea de la cabeza. En unos días se va a Italia a una feria vinícola y es un proyecto muy importante en el que ha estado trabajando. No debe faltar, además, yo puedo hacerme cargo de Luna.


    —¿No te importa quedarte con ella?


    —No, me cogeré unos días, no pasa nada. Soy una enfermera buenísima, Luna no te va ni a echar de menos.


    Se ríe.


    —¿Y tú? ¿Me vas a echar de menos? —Alarga la mano y pone un mechón de mi pelo detrás de la oreja. Aún no se ha ido y ya lo extraño.


    —Mmm… quizá para dormir… porque eres muy cómodo. Me gusta dormirme en tu pecho, pero nada que no solucione una almohada… —bromeo.


    —Con qué facilitad soy reemplazado —responde, fingiendo enfado—. Pues yo abrazaré a Julián… —contrataca. Me tapo la boca para no reírme, pero me es imposible y hasta el camarero me mira—. Creo que incluso roncará menos que tú—suelta, mordaz.


    —¡Oye!¡Yo no ronco! —Ahora el que se ríe es él.


    Álex


    Anna se sorprende al encontrar comida en mi nevera. En una casa normal podría parecer una obviedad, pero en la mía, que no pasaba de salchichas Frankfurt, fiambre y cervezas, es todo un acontecimiento. Incluso he comprado cosas que sé que le gustan, como mermelada de naranja o yogures de plátano.


    —Estoy harto de que te burles de mí…


    Ella se acerca con una sonrisa coqueta y rodeando mi cuello acerca su boca a mi oído.


    —Como compensación, voy a hacerte lo que quieras… —Su voz suena muy sugerente y suelto un gruñido—. De cenar…


    Me muerde el lóbulo de la oreja y se aparta riendo, pero no la dejo alejarse y busco su boca, que me recibe con un beso tierno. Mis manos sujetan su cintura y nuestros labios siguen rozándose levemente.


    Desde que empezamos a salir hemos compartido cada día. No nos hemos separado más que para trabajar. Y me encanta. Me encanta tenerla aquí cuando me acuesto y cuando me levanto, y es por eso por lo que quiero que esté cómoda y que no quiera irse. Nunca…


    —Si quieres cenar, me vas a tener que soltar… —susurra. Niego con la cabeza, pero se ríe y me empuja—. ¿Has visto mi sujetador rosa? —pregunta mientras saca un bol de la alacena.


    —Sí, muy sexy…


    —Digo que si lo has visto aquí… —Se ríe—. Ya no sé ni qué cosas tengo en tu casa y qué cosas en la mía, creo que he perdido la mitad de mi ropa…


    —Podrías dejarlo todo aquí y así no lo perderías…


    —¿Aquí?


    —Sí, no sé… —Me encojo de hombros—. Prácticamente vivimos juntos, y siempre te ha gustado esta casa, la terraza… Lo he hablado con Luna y está de acuerdo con que te mudes.


    —¿Estás bromeando? —Su voz baja considerablemente de volumen.


    —No he hablado más en serio en mi vida, preciosa…


    Acuno su cara y reparto algunos besos por su rostro, empezando por su nariz, siguiendo por sus párpados…


    —Creía que querías ir despacio.


    —Creo que cinco años es bastante despacio… —digo, sin apartar mis manos de su rostro—. Pero no quiero presionarte. Podemos seguir como hasta ahora, no pasa nada, olvida lo que he dicho…


    —¿Ya te has arrepentido? —Me mira fijamente y me entra la risa.


    —¡No, claro que no! Me encantaría que te vinieras a vivir aquí.


    Anna se contiene para que su sonrisa no sea tan obvia, pero se le escapa.


    —Te advierto que soy un desastre… —murmura.


    —Créeme, ya lo sé.


    —¡Oye! — Me da un manotazo y suelto una carcajada—. Hoy duermes en el sofá…


    —Ah, pues bien empezamos…


    Acallo su risa cuando mis labios presionan suavemente los suyos.


    —¿Entonces? ¿Vamos a vivir juntos? —susurra.


    —Eso parece…


    Ahora es ella la que busca mi boca en un beso lleno de sentimientos, que deja fuera los miedos y las inseguridades. Nos quedamos así durante unos momentos, solo mirándonos. Y sonriendo, eso también. Sus ojos centellean y mis labios se acercan de nuevo a los suyos, que se entreabren para dejar que mi lengua entre. La suya me recibe y acompaña mis movimientos, primero de manera suave, pero pronto con más voracidad. Sin dejar de besarnos, Anna comienza a rozarse contra mí. Mis manos bajan a su culo y la aúpo, haciendo que rodee mi cuerpo con sus piernas. Sonríe cuando nota que mi pantalón se está tensando. Camino hasta mi (nuestra) habitación mientras ella besa mi cuello.


    Una vez allí, la dejo suavemente sobre la cama y me aparto un poco para poder quitarme el suéter. Ella busca el botón de mis pantalones y me los desabrocha, yo hago lo mismo con los suyos y ambos desaparecen. Hago que se deshaga también de la blusa que lleva y sus pechos se llevan mis atenciones por un momento. Ella gime y mis dedos se meten en sus braguitas. Mi lengua recorre su abdomen hasta llegar a ellas y deslizo la delicada tela por sus piernas. Jadea cuando mis dedos y mi lengua buscan el interior de su cuerpo y tira de mi pelo levemente mientras sacudidas involuntarias la estremecen.


    Mis besos suben de nuevo hasta tenerla frente a frente y en un movimiento rápido me quito mi bóxer. Ahora que ambos estamos completamente desnudos, me inclino sobre ella, que se lame el labio, impaciente. Acaricia mi espalda e incluso me muerde el hombro levemente cuando me siente dentro.


    —Te quiero… —le digo en la primera embestida.


    —Yo también… —Sonríe—. Pero ponte un condón…


    —Ay, sí, mierda…


    Me apoyo sobre mis manos para levantarme, pero sus dedos se aferran a mis brazos.


    —Bueno, espera un poco… —Lanza un suspiro rebosante de ganas y empuja sus caderas contra mí.


    Esbozo una sonrisa canalla y vuelvo a recostarme. Anna me recibe con besos y acaricia mi nuca sin separar su boca de la mía. Con un vaivén lento disfrutamos del contacto de nuestros cuerpos desnudos. Encajamos al compás de nuestros gemidos.


    Ella pronuncia mi nombre, pidiéndome que acelere el ritmo. Lo hago y no paro hasta que se desborda de placer, pero estoy tan peligrosamente cerca de dejarme ir que tengo que dejar de mirarla para no correrme en el mismo momento en que lo hace ella. Sin embargo, su orgasmo me excita tanto que tengo el tiempo justo para salir y acabar derramándome en su vientre.


    —Eso ha estado cerca… —Se ríe y me contagia.


    —Mudanza y embarazo todo en uno…


    —¡No! —Se lleva las manos a la cara para acallar la risotada.

  


  
    27 de junio de 2014


    Anna


    Mis padres han venido hoy al restaurante a comer. Se quejan de que nunca los visito, y me gustaría poder decirles que exageran, pero lo cierto es que desde que Álex y yo empezamos no he ido mucho por su casa. Y por eso los he recibido con mi mejor sonrisa y les he preparado una mesa especial.


    No han dejado nada en el plato, así que supongo que les ha gustado todo. Mi padre incluso se acaricia la barriga.


    —Parece que va bien la cosa, ¿no? —Me sonríe.


    —Sí, tranquilo que pronto te podré devolver lo que me prestaste.


    —¡Ay, hija! No es eso…


    Lo sé; sé que se alegra de mi éxito.


    Mientras disfrutamos del café y de una tarta que ellos comparten, hablamos del negocio, pero también de la inminente venida de Hugo y Nat. Ambos pasarán aquí el cumpleaños de ella la semana siguiente. La verdad es que tengo ganas de verlos, no hemos coincidido desde la boda de Martín.


    Les he ofrecido que se queden en mi casa esos días, porque sé que mi madre puede ser muy intensa si no la dosificas; además, mi piso está prácticamente vacío. Aún tengo ahí las cosas más grandes, pero muchas de mis pertenencias más cotidianas ya ocupan parte de los armarios de Álex. De todas formas, tampoco tengo prisa porque firmé un contrato de seis meses.


    —¿Has hablado con Iker? —Mi madre toma la palabra en ese momento, y abro la boca con asombro.


    Le he dicho hasta la saciedad que nuestra ruptura es definitiva, pero ella se empeña en removerlo.


    —Merche… —Mi padre la reprende.


    —Solo es una pregunta.


    —No, no he hablado con él desde hace mucho —respondo antes de darle un trago a mi taza para calmar mi temple—. ¿Os gusta?


    Tratando de acallar las preguntas, señalo el café con canela que he introducido en el menú copiando a la madre de Álex. Mi padre me ayuda a alejar la conversación de mi ex y me pregunta si se me ocurrió a mí.


    —No, me han dado la receta… —Por supuesto, le pedí permiso a Carmen y estuvo encantada.


    —El otro día… —mi madre a lo suyo— le llamé.


    —¿A… a… Iker? —Casi me atraganto con mi propia saliva.


    —Sí, me dijo que te echaba de menos.


    —Mamá, no te metas en mi vida, por favor… —Esto último va con un poco de mala hostia ya.


    —Cielo, es que tú eres muy cabezota, y él dice que aún te quiere, y que quiere que…


    Un alud de gritos se agolpa en mi garganta pidiendo paso para salir, pero luego recuerdo que estoy en mi propio restaurante y que no sería una buena publicidad si mañana salgo en los periódicos como la chef que perdió la cabeza, así que respiro hondo antes de dejar que las palabras erróneas salgan de mi boca.


    —Mamá, eso no va a pasar ¿vale? Supéralo…


    Ella se recuesta en la silla y levanta las manos como si pidiera disculpas. Y digo «como si», porque sé que en realidad no cree que haber llamado a mi ex tenga nada de malo. La conozco, y sé que según su opinión «lo hace por mi bien». Sin embargo, yo no he tenido nada más claro en mi vida: quiero a Álex, lo quiero desde hace mucho, creo que desde antes de que fuera capaz de admitirlo, y no puedo esperar a que nos mudemos juntos definitivamente e iniciemos nuestro camino.


    Álex


    Tras pasar el día en el recinto ferial a las afueras de Roma, por fin estamos de vuelta en el hotel. Deposito mis cosas en un banquito que hay en la entrada y saco la camisa que usaré mañana del portatrajes; el resto lo dejo en la maleta. Antes de tomar el avión de regreso, tenemos una comida con nuestros socios de la sucursal polaca, que también han venido a la feria europea del vino. Después de eso, ya podemos volar a casa.


    Nos han hospedado en un «cuatro estrellas», pero, aunque al menos está limpio, deja bastante que desear. La decoración no parece haber sufrido una remodelación en la última década y los cobertores parecen sacados de la casa de la abuela de alguien.


    Las camas son enormes, de madera maciza, de esas en las que casi necesitarías una escalera para subirte. Yo soy alto, pero Julián, con quien comparto cuarto, mide poco más de metro cincuenta y me va a gustar verlo trepar a esa monstruosidad. Pero para eso aún falta, porque no hemos cenado todavía.


    Mi compañero me pregunta qué me apetece y, tras revisar el menú, él hace una llamada para que nos la traigan. El restaurante del hotel estaba a punto de cerrar y no han querido ponernos una mesa, pero el servicio de habitaciones está habilitado veinticuatro horas. Le cuesta hacerse entender, pero al final me dice que en media hora la subirán y que él aprovechará este tiempo para bajar a la calle y fumarse un cigarro. La habitación tiene balcón, pero ya ni me pregunta, sabe que odio el olor a tabaco y como siempre me toca compartir cuarto con él, senté las bases desde el principio.


    En cuanto sale, aprovecho para llamar a Anna. No hemos podido hablar hoy, solo hemos intercambiado unos mensajes y me apetece mucho escuchar su voz.


    —Hola… —Un ladrido me llega por detrás.


    —Hola, preciosa… ¿Te pillo liada?


    —No, de hecho, ya estoy en la cama.


    —¿Ya? Si no son ni las doce.


    —Luna y yo estamos cansadas… —Se ríe.


    Esta tarde le han dado el alta definitiva a la perra y Anna ha sido la encargada de ir a por ella. Había pasado unos días en observación, pero la veterinaria le ha asegurado que ya está bien, y Anna me confirma que parece sentirse mejor, pero puede ser cosa de la medicación contra el dolor, así que yo esperaré a verla para corroborarlo.


    —Está acostada contigo, ¿a que sí?


    —No… —Lo intenta, pero no consigue controlar la risa—. Bueno, prometo cambiar las sábanas antes de que llegues….


    —La vas a malacostumbrar.


    —Es que las dos te echamos de menos, y esta cama es muy grande sin ti… —se defiende con tono lastimero.


    En ese instante, el servicio de habitaciones llega y me acerco a abrir sin dejar de sostener el teléfono contra mi oreja. La camarera desliza un carrito en el que nos trae dos pizzas napolitanas y sendas cervezas. La muchacha lo deja todo sobre el escritorio que hará de mesa esta noche y me pregunta si todo está bien. Yo, con mi limitado entendimiento del idioma, me atrevo a responder:


    —Tutto bene, grazie…


    Ella se marcha y vuelvo a mi conversación con Anna, que no ha perdido detalle de mi interacción.


    —No sabía que hablabas italiano…


    —Non parlo, ma capisco.


    —Es muy sexy…


    —Por eso lo aprendí, se liga mucho…


    Escucho cómo resopla y me carcajeo.


    —Es broma… —Trato de apaciguarla—. Pero si te parece sexy puedo aprender más cosas…


    —Te voy a pedir que me las susurres mientras lo hacemos.


    —Joder, Anna, no me digas eso que Julián está a punto de volver y me va a pillar empalmado.


    Su risotada hace eco al otro lado de la línea.


    —Lo hablamos en otro momento, mejor… —sugiere.


    —Sí, mejor…


    —Cuéntame qué tal por Roma.


    Me recuesto sobre mi cama antes de explayarme acerca de mi ajetreado día, del negocio que hemos cerrado y de la buena bonificación que me acarreará.


    Es una lástima que la capital italiana no la hayamos podido ver, pero le prometo a Anna que la traeré algún día a comerse la mejor pizza de su vida. Es algo que me encantaría compartir con ella y Anna parece entusiasmada también.


    Julián vuelve en ese momento y yo me levanto para caminar hasta el balcón y finalizar la conversación con Anna. Ahora mismo me encantaría tener una habitación individual para poder hablar con ella más rato, pero me consuelo sabiendo que mañana mismo nos veremos.


    —Te tengo que dejar…


    —Vale, buenas noches. Te quiero.


    —Yo también te quiero. Buenas noches, preciosa.

  


  
    28 de junio de 2014


    Álex


    La radio acaba de anunciar las nueve de la noche y Anna debe de estar en el restaurante ultimando las cenas. Habíamos acordado vernos en casa, pero me lo pienso mejor y conduzco directamente hasta allí desde el aeropuerto para darle un beso antes de ir a echarle un vistazo a Luna. Esta mañana Anna me ha dicho que la perra ha empezado a comer sólido y que incluso esta tarde la ha sacado a pasear un rato, así que me he quedado más tranquilo.


    Al llegar a la avenida en la que está el restaurante, aparco en zona azul y meto unas monedas en el parquímetro. En esta misma calle hay varios comercios y tiendas y las aceras siempre están repletas de transeúntes, pero ya es un poco tarde y ahora somos pocos los que las transitamos.


    La fachada del restaurante está iluminada con una luz tenue y las letras plateadas resaltan sobre la pared de piedra. Tras darle varias vueltas, las dos socias decidieron combinar sus nombres y se decantaron por Ancla, cuyo logo es un dibujo del elemento, en vez de la ele.


    Cuando atravieso la puerta, Daniela es la primera en verme, y me sonríe.


    —¿La mesa de siempre, señor? —bromea.


    —No, hoy no vengo como cliente… —Me río.


    —Anna está en la cocina, espera, que la llamo.


    Se aleja para adentrarse tras las puertas abatibles y yo me apoyo en la barra. Hay varias mesas que aún no han empezado a cenar, así que no sé si podremos irnos ya a casa, pero si no le queda mucho, la esperaré; si no, volveré a por ella más tarde.


    Anna sale con una sonrisa y gesticula para que me acerque a ella. Recorro la distancia que nos separa y la abrazo tras darle un beso. ¿Es normal haberla echado tanto de menos en dos días?


    —¿Qué haces aquí?


    —Me apetecía verte… —Ella sonríe.


    Echa un vistazo por encima de mi hombro y, al ver que todo está tranquilo, tira de mí hasta su oficina. Una vez dentro, nuestras manos se aferran al cuerpo del otro mientras intercambiamos algunos besos. Ella también parece haberme extrañado porque me obsequia con muchos besos y otros tantos «te quieros». Pasamos así unos minutos, no sé exactamente cuántos, hasta que Anna se separa de mí, apoyando sus palmas en mi pecho, pero mis manos no la dejan alejarse demasiado y solo consigue poner unos centímetros entre nosotros.


    —¿Os queda mucho para cerrar?


    —Sí, pero está uno de los chefs y Dani puede encargarse de lo que queda.


    —Pues recoge tus cosas y vamos a casa… per favore, ragazza… —Le guiño un ojo y sonríe.


    —¿Qué más has aprendido? —Se muerde el labio.


    —Mmm… spaghetti, birra, bottiglia di vino…


    Para evitar que su carcajada se escuche muy alto apoya su cara contra mi cuello y su aliento me hace cosquillas. Cuando por fin consigue dominar su risa, se aparta de mí y esta vez tengo que dejarla ir si quiero que salgamos de aquí.


    —Espérame … —dice—. ¿Quieres cenar algo? ¿Tienes hambre?


    —No, hemos comido tarde, quizá luego.


    —Vale, pues recojo y nos vamos a tu casa.


    La detengo cuando intenta coger la manivela, sujetándola por el codo y atrayéndola de nuevo contra mi cuerpo.


    —Nuestra casa… —susurro contra su boca— esa casa es de los dos…


    —De los tres…


    Mi vista baja a su abdomen y ella me da un golpe en el hombro.


    —¡Tonto! Me refería a Luna…


    —Ah, sí, sí, claro… Joder, es que últimamente nos hemos arriesgado mucho e igual no controlo tanto como yo me creo…


    —De hecho, quería hablarte de eso. He aprovechado para ir al ginecólogo y me ha puesto un DIU. Quería que fuera una sorpresa, pero en unos días ya podremos… arriesgarnos del todo. —Sus brazos rodean mi cuello y su boca roza la mía.


    —Van a ser los días más eternos de mi vida…


    Anna


    Álex no se queda tranquilo hasta que no ve con sus propios ojos que Luna come. Le he comprado unas latitas que me recomendó la veterinaria, que son más fáciles de digerir, y él permanece a su lado hasta que se las termina. Solo entonces coge su equipaje para meterlo en la habitación.


    La schnauzer parece que también lo ha echado de menos porque mueve la cola incesantemente mientras Álex deshace su maleta. No se ha apartado de él desde que ha llegado.


    Los dejo en la habitación y yo aprovecho para calentar un poco de comida que he traído del restaurante. Escucho a Álex regañar a Luna y le chista para que baje de la cama; yo aguanto la risa. Soy una consentidora…


    Él vuelve a mi lado, pero no me dice nada sobre eso, solo posa sus manos en mi cintura y besa mi cuello mientras yo manipulo en los fogones.


    —¿Qué has hecho estos días sin mí? —murmura contra mi pelo.


    —He ido a mi apartamento a por mis cosas, y quería preguntarte por algunos muebles que tengo… Podemos ir a echar un vistazo, ¿no? Creo que hay cosas que podemos aprovechar. Por ejemplo, mi colchón es más cómodo que el tuyo…


    —No sabía que tenías quejas… —Me río y me aprieta contra él.


    —Aunque de momento no voy a trasladar nada, porque me tendré que quedar con Hugo y Nat para disimular.


    —¿Vas a aprovechar para decírselo a Hugo?


    —¿Yo? —Me giro a enfrentarlo—. Querrás decir los dos, ¿no? ¡No seas cobarde! —Suelta una risotada—. ¿Crees de verdad que Hugo se lo tome tan mal?


    —Mmm… no sé.


    —Yo quiero esta carita sin rasguños… —Paso mis dedos por el contorno de su mandíbula y sonríe.


    —Por si acaso hazme unas fotos del antes…

  


  
    26 de junio de 2014


    Álex


    Martín me recibe con un abrazo que apesta a humo; no solo a humo de tabaco, si no también a leña porque ya ha empezado con la barbacoa. Después de varios intentos, por fin hemos podido quedar los cuatro hoy. Sin embargo, nosotros llegamos un poco justos de tiempo y él nos regaña, aunque su semblante se vuelve más alegre cuando le doy las botellas de vino que he traído.


    —¿Las has robado de tu oficina?


    Me carcajeo y me da una palmada en el hombro.


    Saluda a Anna con dos besos y nos hace seguirlo al interior del chalé. Con mis dedos entrelazados con los de ella, nos adentramos hasta el jardín. Esta casa la construyeron el año pasado y es increíble, está rodeada por naturaleza y recubierta por dentro y por fuera de tablones de roble oscuro, dándole un aspecto rústico.


    Una vez atravesamos las puertas dobles que dan al exterior, la primera en recibirnos es Aroa, la hija de Sonia, que me abraza. Es una niña muy cariñosa y siempre que vengo la tengo pegada todo el día, pero no me molesta. Nunca había tenido contacto con una niña con síndrome de Down y no sabía qué esperar exactamente, pero me sorprendió lo espabilada y simpática que es.


    Se separa de mí y mira a Anna, extendiendo la mano para presentarse.


    —Yo soy Aroa, sin hache. En mi clase hay otra Aroha con hache…


    —Encantada, yo soy Anna, con doble ene… —Sonríe.


    —¡Qué guay! Eso nos hace especiales.


    —¡Claro!


    Sonia se ríe y la aparta para darle un abrazo a Anna.


    —No seas pesada, Aroa, ve a jugar… —Su hija la mira con el ceño fruncido—. Ven, Anna, ¿qué te apetece tomar?


    Ella acepta una cerveza y dejamos el vino que hemos traído para la comida. Yo pido un refresco y la anfitriona lo saca todo de la nevera exterior camuflada entre tablones de madera. Al sitio no le falta detalle, no han escatimado en nada.


    Las brasas ya están listas y Martín está a punto de poner las primeras chuletas en el fuego. El papel que las envuelve tiene el logo de la carnicería de Francisco y sonrío. Martín se ha hecho un buen cliente.


    —¿Qué es esto? —Le doy unos golpecitos en la barriga y suelta una risotada.


    —El matrimonio engorda, chaval…


    Sonia y Anna se ríen a nuestro lado.


    —¡Pero si no lleváis ni dos meses casados, cabrón! —exclamo—. Sonia, aún estás a tiempo para buscarte a otro…


    Ella le guiña un ojo a él y se acerca a darle un beso.


    Yo aprovecho para ponerme al lado de Anna, que está un poco callada, algo impropio de ella, pero cuando paso mi brazo por sus hombros me sonríe.


    —¿Estás bien? —Asiente y dejo mi vaso encima de la mesa auxiliar. Uso esa mano libre para acunar su cara antes de darle otro beso. Ella me lo devuelve, pero sus preciosos ojos se desvían de los míos hasta topar con mi amigo y su mujer. Por un momento, creo divisar un poco de inquietud en su mirada, pero se desvanece rápido y sonríe de nuevo.


    —Eres un mentiroso… —Aroa se dirige a mí, mirándome fijamente desde abajo.


    —¿Yo? — pregunto, sin separarme de Anna.


    —Sí, me dijiste que no tendrías novia hasta que cumplieras los cincuenta años…


    —¿Eso dije? —No lo recuerdo, pero lo cierto es que suena a algo que yo podría haber dicho; totalmente.


    —¡Sí!


    —Tiene muy buena memoria. —Ríe su madre.


    —¿Ya has cumplido los cincuenta? —insiste la niña.


    Yo aguanto el tipo mientras el resto se ríe, incluida Anna.


    —Los cumplí ayer.


    —¡Ah, vale! Entonces, sí…


    La niña vuelve a lo suyo, que es pintar con tiza en el suelo, y los demás retomamos lo que estábamos haciendo. Yo darle besos a Anna, pero ella esconde la cabeza en mi pecho y me tengo que conformar con abrazarla y descansar mis labios en su pelo.


    Martín acompaña mi nombre de un zarandeo porque no le estaba prestando atención. Lleva años intentando convencerme de que haga rutas de montañismo con él, pero no lo ha conseguido.


    —Estrené ayer la nueva bici de montaña.


    —Y te caíste… —apunta Sonia.


    —Fue un rasguño —parlotea con las pinzas metálicas en la mano—. Pero es la hostia, va como la seda…


    —No sigas, no voy a ir… —Él chasquea la lengua—. Y saca ya la carne, que a Anna le gusta poco hecha…


    —¿En serio? —inquiere Sonia—. Uf… a mí me gusta casi chamuscada.


    —Bueno, me da igual —responde Anna—, como queráis los demás…


    —Pero, ¿qué dices? Si el otro día casi me pegas cuando te pedí el solomillo muy hecho.


    Niega con la cabeza para quitarle importancia.


    Algo le pasa, estoy casi seguro, pero es obvio que no me lo dirá aquí. Aunque a lo mejor yo me estoy rayando y no es nada, porque claro, tampoco se va a comportar como si estuviéramos solos. Puede que no sea muy efusiva en público, no lo sé. Siempre estamos solos y quizá yo me estoy pasando de exagerado. Quizá no le gusta que yo sea tan empalagoso delante de la gente… Joder, necesito un manual para esto de tener novia…


    —Bueno, la chef es ella y nosotros unos ignorantes… —bromea Martín.


    Anna


    Al terminar de comer, Martín le insiste a Álex para que lo siga al garaje. Quiere enseñarle su nueva adquisición, está emocionado, parece un crío. Álex acaba cediendo y me da un beso en la cabeza antes de marcharse, dejándonos solas a Sonia y a mí; incluso Aroa ha desaparecido porque no la veo por ningún lado.


    —Creo que en su escala de prioridades ya estoy por debajo de esa bici… —dice Sonia, moviendo la cabeza mientras ellos se alejan.


    Me ofrece un poco más de vino y acepto. La verdad es que se está portando muy bien y no ha hecho comentarios fuera de lugar, ni ha mencionado a Andrea.


    Me pregunta por el restaurante y parece sincera cuando dice que se alegra de que me vaya bien; rememoramos su boda y me agradece de nuevo lo que hice por ellos.


    —Una amiga va a celebrar el bautizo de su nene y le hablé de ti. Quizá te contacte en estos días.


    —Ah, claro, gracias…


    —¿Estás bien, Anna? —me espeta—. Pareces un poco tensa…


    —No, no, todo bien…


    —Sé que solamente nos hemos visto unas pocas veces, y yo estaba muy centrada en el banquete, pero la Anna que recuerdo era más habladora… ¿Es por Andrea? —Bien, la bala que he querido esquivar me acaba de dar en la frente.


    —No, o sea, no sé, es que ella es tu amiga…


    —Lo es, no diré que no, pero yo me mantengo al margen de eso. Además, Álex y ella nunca tuvieron lo que tenéis vosotros. Se nota que él te quiere y yo no juzgo, créeme… —Se lleva la mano al pecho—. Estoy casada con un hombre al que le saco trece años y todo el mundo parece querer opinar sobre eso, pero ¿qué te puedo decir? El amor no se elige, solo viene y te arrolla…


    Yo no habría usado esa metáfora, pero es exactamente así, no hay nada que puedas hacer. Mi abuela siempre dice que el dinero y el amor no se pueden ocultar, se notan a una legua.


    Los chicos vuelven a unirse a nosotras y Álex acaricia mi espalda cuando se sienta a mi lado. Sonia se levanta para ir a traer el café y un pastel que ha comprado. Yo hago amago de ayudarla, pero se niega, llevándose a Martín como ayudante.


    Álex me rodea con su brazo y me besa en la mejilla de manera dulce. Sé que ha notado que he estado un poco fría, por eso le devuelvo el beso, pero esta vez en la boca, y le digo que le quiero; sonríe e intercambiamos unos cuantos más.


    Los dueños de la casa vuelven y nosotros apartamos platos de la mesa para hacerle hueco a la cafetera y al postre. Sonia se sirve un café con licor y bromea con que tiene que aprovechar ahora que aún no se ha quedado embarazada. Tiene casi cuarenta años y puede que le cueste conseguirlo, según le ha dicho su ginecólogo; sin embargo, les sugirió que probaran primero por el método tradicional, aunque ahora tanto Martín como ella toman vitaminas; yo no sabía ni que eso existía.


    —Y después ya… la vasectomía… —Mira su marido.


    Tanto él como Álex sueltan un gritito de dolor y nosotras nos reímos. Álex incluso se lleva la mano a la bragueta en un gesto involuntario.


    —Pero si te ponen anestesia y ese mismo día vuelves a casa.


    —¡Que no me convences! —objeta Martín.


    Las conversaciones se suceden y yo, mucho más relajada, acabo integrándome, incluso beso a Álex en el hombro cuando cuenta que nos mudaremos juntos.


    —¿Tú te lo has pensado bien? —bromea su amigo, dirigiéndose a mí.


    Yo me carcajeo y el aludido se queja.


    —Lo tengo muy claro… —Sonrío—. Además, no tiene sentido que pague un alquiler si siempre estoy en su casa.


    —¿Lo hacéis por economía? ¡Qué romántico! —suelta Sonia.


    Todos se ríen, incluida yo.


    —No quería decir eso… —Lo miro a él y me da un beso.


    —¿Puedo estar delante cuando Hugo se entere? —pregunta Martín—. No me quiero perder su cara… ni la tuya cuando te meta un puñetazo.


    Álex y yo nos miramos con preocupación.


    —¿Por qué? —interviene Sonia—. Anna es su hermana y él su amigo… yo creo que se alegrará de que seáis felices.


    —Se nota que no lo conoces… —responde su marido.


    —No sé por qué los hombres sois tan posesivos con esas cosas, me parece una chorrada. Además, Nathalie es amiga tuya, ¿no? —Se dirige a mí y yo asiento—. Pues es lo mismo…


    —No es lo mismo… Es una regla no escrita… la familia, y las ex —enfatiza Martín— están fuera de la zona de caza…


    —Qué comentario tan retrógrado… —le reprocha Sonia.


    —Lo dices como si fuéramos ciervos indefensos… —intervengo—. Nosotras también podemos opinar, ¿no?

  


  
    27 de junio de 2014


    Hugo


    Estoy tan enfrascado en la tarea que ni siquiera me doy cuenta de la hora que es hasta que Nathalie vuelve. Hoy no me sentía inspirado, pero una conversación con ella esta mañana me ha dado una idea que creo que puede encajar bien con uno de los personajes principales de la novela. Y eso me ha llevado a pasar horas tecleando, dejando que las palabras fluyeran ahora que las musas habían vuelto.


    Nathalie se pone a mi lado y me da un beso en la cabeza. Está de pie junto a mí y mis manos rodean sus piernas. Ha traído la comida y me insta a que deje lo que tengo entre manos y que la acompañe.


    —¡Qué mandona eres! —me quejo, dándole un azote.


    Se ríe y tira de mí para que la siga a la cocina. Una vez allí, saco dos copas y una botella de vino blanco que compramos hace unos meses, pero que aún no habíamos descorchado. Da un pequeño salto para subirse al banco de granito y separa las rodillas para hacerme hueco.


    —¿Por qué brindamos?


    —Por ti, porque me has inspirado una escena…


    —¿En serio?


    Quiere saber más, pero no le doy muchos detalles. Solo que una de las figuras claves tiene una bronca con su pareja, aunque lo terminan solucionando unos capítulos más adelante.


    —Espera… —Posa su mano sobre mi pecho y me mira con ojos curiosos—. ¿En tu libro habrá escenas de sexo?


    —No lo he pensado aún. ¿Por qué?


    —Porque las reconciliaciones siempre llevan sexo… ¡es así! —Se ríe.


    —Ah, ¿sí? —La atraigo contra mi cuerpo y muerdo su mandíbula—. Pues necesito inspiración…


    —Para, vamos a comer… —Sonríe.


    —Yo te voy a comer a ti…


    Pero me empuja entre risas y me quedo con las ganas.


    Saca las dos raciones de arroz que ha traído y las pone en sendos platos. Cuando voy a servirle más vino, tapa su copa con la mano. Esta noche es la cena de gala de su empresa y no quiere llegar mareada, bromea.


    A mí me da muchísima pereza ir, pero con mi mejor cara acompañaré a Nathalie sin rechistar.


    Nathalie


    Hoy es la gran noche. El despacho de arquitectura ha organizado una cena de gala para todos los empleados en un hotel del centro. Hugo y yo hemos decidido venir en taxi para no tener problemas si queremos bebernos una copa. Él ha accedido a ponerse un traje para acompañarme y está guapísimo.


    Reviso la invitación antes de buscar el ascensor. Cada uno de los salones de eventos tiene el nombre de un pintor y el que nos han asignado se llama «Miró», que según el panel informativo está en el segundo piso.


    En la puerta coincidimos con África y le presento a Hugo. No se habían conocido nunca, pero claro, Hugo sabe quién es porque la siguió por dentro de una tienda, aunque obviamente, se hace el despistado. Se saludan con dos besos y los tres accedemos al lugar en el que se llevará a cabo el evento.


    Todos los años lo organizan, según me han dicho mis compañeros. La finalidad es confraternizar y unirnos como grupo. Aprovechan también para hacer la presentación de los próximos proyectos y los que se han terminado ese año y es por eso por lo que África y yo tenemos que salir delante de todos a hablar del nuestro. Hemos preparado un breve resumen y mi compañera me anima a que sea yo la que lo lea. Ella es muy resuelta y creo que no se inmuta por nada, pero yo estoy temblando.


    Hugo aprieta mi mano adivinando lo que me pasa.


    —Recuerda, todos desnudos… —susurra, llevándose un codazo en las costillas.


    Nos han asignado mesas numeradas y caminamos hasta la nuestra, que está cerca del escenario. Los tres la compartimos con varios colegas más, entre ellos la recepcionista que me dio un donut el día de mi desmayo. Cogió la baja por maternidad hace unas semanas y en este tiempo su barriga ha crecido mucho, se ve pletórica.


    —Estás preciosa…


    —Lo que estoy es a punto de reventar… —bromea.


    Se lleva la mano a la tripa y siento ganas de hacer lo mismo, ella parece que se da cuenta y me anima a que lo haga. La acaricio y sonríe. Creo que debe de ser la sensación más maravillosa del mundo saber que una personita crece dentro de ti. En ese momento una pequeña patada se siente y algo se enciende en mi corazón.


    Si soy totalmente sincera conmigo misma, antes pensaba que lo tenía muy claro, pero con el tiempo las ganas por ser madre están arremolinándose en mi interior y me he dado cuenta de que no me desagrada la idea de tener a un enano correteando por la casa…


    Sin embargo, soy completamente feliz con Hugo, y jamás rompería la relación por eso. Después de la mala racha que hemos atravesado, me da miedo sacar el tema y que su respuesta siga siendo tajante. Sé que no es algo a lo que se pueda llegar mediante consenso, si él no quiere, no puedo pedírselo, tener un hijo es una responsabilidad enorme.


    Me distraigo de mis pensamientos cuando pasan sirviendo copas. Yo me decanto por algo sin alcohol porque no pienso ni probarlo hasta que haya terminado mi discurso. Hugo en cambio pide vino, como casi todos mis compañeros, menos la embarazada, claro, que se conforma con agua porque hasta los refrescos rebosantes de azúcar están desaconsejados en esta etapa.


    La velada trascurre entre discursos y canapés hasta que África me toca el hombro. Somos las siguientes. Yo hiperventilo y mi jefa se da cuenta.


    —No te desmayes otra vez, por favor… —bromea. Todos en la mesa se ríen, menos Hugo, que me mira con gesto preocupado.


    Nunca llegué a contarle ese episodio, pero no puedo hacerlo ahora porque la persona encargada del evento dice mi nombre y el de África y nos encaminamos al escenario.


    ***


    Tras una larga noche, lo primero que hago al llegar a casa es descalzarme. Suelto un gemidito cuando el frío suelo acaricia mis pies. Hugo deja la chaqueta sobre el sillón y de una patada se quita los zapatos, que acaban al lado del zapatero; no dentro, al lado. No obstante, hoy no puedo ni regañarlo por eso, estoy exhausta…


    —Tenemos una conversación pendiente… —dice.


    Creía que después de varias horas se le habría olvidado, pero ya veo que no. Sé que está molesto porque le haya ocultado lo que ocurrió, pero ha disimulado durante toda la velada para no hacer un numerito delante de mis compañeros ni en el coche durante el regreso, cuando la recepcionista y su marido se han ofrecido a acercarnos a casa después de la cena.


    No respondo de inmediato y él cruza los brazos, esperando una explicación.


    —Fue una tontería…


    Su gesto, lejos de relajarse se endurece.


    —No es una tontería que te desmayes.


    —No te preocupes. Fui a hacerme un análisis y todo salió bien. Además, ya estoy comiendo mejor, tú me has visto… desayuno todos los… —No me deja terminar y da un par de pasos para quedar frente a mí. Sus manos se posan en mis mejillas.


    —Nathalie, no me vuelvas a ocultar algo así. —Niego con la cabeza y me sostengo en sus hombros para auparme y darle un beso—. No quiero que te pase nada… —Sus pulgares me acarician con mimo.


    Siempre es muy protector conmigo y eso me encanta. Vuelvo a besarlo y no se resiste cuando mi lengua se abre paso en su boca. Mis manos abandonan sus brazos y desabrochan los botones de su camisa, poco a poco.


    —¿Me estás intentando distraer con sexo? —susurra.


    Pego mis labios a su pecho, que ya ha quedado al descubierto, y reparto lametones hasta subir a su cuello y encontrar de nuevo su boca.


    —No… —murmuro—. Te estoy ayudando a validar la hipótesis de que las reconciliaciones acaban en sexo.


    —Genial, porque esta mañana me he quedado con la duda…


    Sonríe y mis dientes sujetan su labio inferior. Mis manos se meten debajo de la tela para acariciarlo. El tacto bajo mis dedos es cálido y reconfortante. Hasta el momento se ha mantenido como mero espectador, pero ahora quiere participar y sus manos estrujan mi trasero. Se pega a mí hasta que la parte más sensible de mi cuerpo nota perfectamente su erección. Gimo en su oído con cada roce. Él baja con poca delicadeza la cremallera de mi vestido, que cae irremediablemente hasta mis pies. Con prisas, desabrocha mi sujetador y se deshace de él. Sus besos inundan mi piel desnuda y se arrodilla para bajarme las medias y las bragas. Su boca se mete entre mis muslos y tiemblo cuando se dedica a recorrerme.


    Vuelve a levantarse y trata de desvestirse, pero evito que lo haga porque esa camisa blanca desabotonada me parece lo más sexy que he visto en mi vida.


    Seguimos en medio del pasillo. Apresa mi cintura y me hace darme la vuelta. Las palmas de mis manos se apoyan sobre la pared. No lo veo, pero oigo cómo desabotona sus pantalones. Siento palpitaciones entre las piernas, estoy excitada. Se aferra a mis caderas y me hace separar más las rodillas antes de penetrarme. Sin dejar de besar mi nuca se introduce dentro de mí. Ambos jadeamos cuando está totalmente dentro. Se mueve despacio al principio, luego más deprisa; mi pelo se agita en mi espalda con cada vaivén. Mi cuerpo comienza a contraerse, estoy a punto de alcanzar el éxtasis. Hugo lo nota y se mueve más rápido hasta que suelto un último jadeo cuando alcanzo el orgasmo, desatando el suyo, que llego junto con un gruñido.

  


  
    1 de julio de 2014


    Nathalie


    Casi cinco horas después de haber salido de Barcelona estamos en Valencia para celebrar con mi familia y mis amigos mi cumpleaños. Solo hemos podido venir dos días, así que tengo que dividir mi tiempo entre ellos. Hoy toca comer con mis allegados y mañana María nos ha invitado a pasar el día en el barco de Héctor y puesto que están pronosticados unos poco agradables veintinueve grados, pasar mi día a remojo me parece una muy buena idea.


    Nos ha costado muchísimo aparcar, pero por fin un lugar se ha despejado. Germán ha reservado mesa en un restaurante ubicado en un pueblecito costero y la verdad es que el paraje es precioso, si no fuera porque hay muchos mosquitos.


    Antes de descender hago crujir mi cuello un par de veces y bostezo.


    —No me digas que estás cansada. —Hugo me mira incrédulo y me río.


    He dormido durante casi todo el trayecto y el pobre ha tenido que aguantar el tedioso viaje acompañado solo de la música. Pero nuestras risas quedan interrumpidas cuando llega mi madre y repiquetea los dedos en la ventanilla para que nos unamos a ellos.


    Mis tíos, mis abuelos y mis primos también se han apuntado. Hace mucho que no estábamos todos y, aunque en realidad mi cumpleaños es mañana, he tenido que elegir entre ellos y el barco y han salido perdiendo.


    El plan era que mi padre también viniera a pasar unos días a Valencia, junto con Jenn y la niña. Sin embargo, Emma ha pillado la varicela y no pueden volar, así que su «feliz cumpleaños» me llegará a través de la pantalla del ordenador.


    Emma ya tiene casi cinco años y mi padre me ha mandado antes una foto suya; su carita llena de pústulas me ha dado mucha pena, pobre. Ya he decidido que este verano, sí o sí, iremos a verlos.


    Tras recibir besos y abrazos de mi familia, mi abuelo me pone algo en la mano como si trapicheara con droga y me entra la risa.


    —Esto guárdalo para la boda —me dice, refiriéndose al dinero que hay en el sobre que me ha entregado.


    El restaurante está ubicado dentro de una barraca típica valenciana con muros de adobe y techo de cañizo. Es muy bonito. De las paredes cuelgan herramientas antiguas y azulejos pintados con escenas del cultivo de arroz, tan importante en la zona.


    Mi prima Lidia llega en ese momento con su bebé en brazos y me muero de amor. Xavi tiene una cabecita redonda sin pelo que dan ganas de llenar con besos. Y no me reprimo. Me deja cogerlo y hundo mi nariz en su ropita, que huele fenomenal. Hugo, que está a mi lado, toca la mejilla del niño. Este hace un puchero y Hugo coge el chupete, que cuelga de su baberito, y se lo pone en la boca. El niño lo recibe con muchas ganas y, como agradecimiento, alarga la manita para acariciar a Hugo, que se deja hacer a pesar de que el gesto viene con babas incluidas. Ambos se sonríen y una ternura infinita se desborda en mi interior.


    —Se te da bastante bien… —digo. Hugo se ríe, pero no de manera sarcástica.


    Mi madre saca la cámara de fotos y me hace una foto con Xavi. Le pide a Hugo que se acerque más a mí para salir también en la instantánea y él pasa su brazo por mis hombros.


    —Mira qué bien te queda el bebé… —interviene mi abuela.


    —¡Por Dios, ni que fuera un bolso! —me quejo y todos en la mesa se ríen.


    —Tiene razón… —me susurra Hugo escudado en el griterío que hay—. Estás más preciosa aún…


    Hugo


    Mi madre nos recibe con comida a pesar de que le he dicho claramente que íbamos a comer con la familia de Nathalie. Le quita importancia con un gesto y la abraza para desearle feliz cumpleaños.


    —Es mañana… —le recuerdo.


    —Bueno, por si se me olvida.


    Nathalie solo sonríe y le agradece el gesto.


    La seguimos a la cocina esperando encontrar a mi padre, pero me sorprendo al ver que no está solo. Raquel y mi sobrina están ahí; eso es normal, pero me quedo a cuadros cuando veo que Pedro está con ellas. Trato de disimular lo mejor que puedo y alargo la mano para saludarlo. Ya hace años que están juntos, pero sigo sin estar cómodo con esto. Ellos continúan viviendo en un pueblo del interior, pero han venido a pasar el fin de semana y, como siempre, han hecho una parada para visitar a mis padres.


    Bueno, para eso y porque en teoría mañana saldrá el veredicto del juicio, según nos ha dicho el abogado. Se nota que estaban hablando de eso porque mi padre está serio y Raquel tiene los ojos rojos, sin embargo, mi madre disipa el ambiente ofreciéndonos café. No me apetece, pero lo acepto solo para que ella tenga algo que hacer y podamos pensar en otras cosas…


    Mi padre intenta también aliviar la tirantez y me pregunta por mi nuevo trabajo. Les hablo de mi visita a Madrid y de las entrevistas, e incluso les enseño fotos de Mauro en el móvil. Mi padre lo recuerda como jugador, yo no, porque eso fue en otra época, pero como entrenador de su selección sí que lo conocía. Pedro también interviene en la conversación porque es muy fanático del fútbol, incluso llegó a jugar en las categorías juveniles del Valencia.


    —Pero no era bueno, la verdad… —Se ríe.


    Las charlas sin importancia se suceden hasta que Carla suelta un «me aburro» y todos nos reímos. Los niños no tienen filtro ni saben quedar bien, me encanta. Nathalie se ofrece a ir con ella a jugar, porque creo que también estaba aburrida, y ambas desaparecen escaleras arriba.


    Ahora que ya no está la niña, el tema estrella sale a colación. Todos en casa están nerviosos por lo que pueda ocurrir. El abogado nos ha dicho que la condena está asegurada, pero falta saber cuántos años le caerán.


    No quiero seguir hablando de eso, así que decido irme también al cuarto de juegos. Mi madre ha montado una casita en la habitación que fue de mi hermano y ahora sus cosas y las de la niña están mezcladas.


    Nathalie y Carla están en el suelo jugando a una versión del Monopoly para niños. Me instan a unirme a ellas, y me siento junto a Nathalie, que me pide ayuda entre risas para derrotar a la niña, que va ganando y se pavonea; en eso se parece a Carlos. Sin embargo, antes de seguir, mi sobrina sale corriendo para ir al baño y nos quedamos solos. Yo aprovecho para darle un beso a Nathalie.


    —Te quiero. —Ella sonríe—. Y quiero que sepas que haría cualquier cosa para hacerte feliz…


    No me ha pasado desapercibido lo emocionada que estaba con su sobrino. Hasta se le han iluminado los ojos, estaba radiante. Pero lo más raro ha sido que yo, lejos de acojonarme, he pensado que sería algo increíble si ese bebé fuera el nuestro.


    —Hugo… —Sabe por dónde voy, me conoce de sobra—. No es algo que puedas hacer solamente para hacerme feliz… es algo que tú quieres o no quieres…


    —Quiero.


    Da un pequeño respingo por mi tajante respuesta.


    —Vale, ahora me está dando taquicardia… —dice.


    Me río y me pega en el costado, pero detengo su gesto y acuno su mejilla.


    —Tranquila, no ahora.


    Carla llega riendo, amenazando con darnos una paliza y dejamos la conversación inconclusa, pero nuestras miradas lo dicen todo.


    Álex


    El local en el que cenaremos es una antigua casa señorial, donde no se han esforzado en disimular los años que tiene a sus espaldas, aunque eso le da cierto encanto. Es bastante grande, pero casi no hay mesas porque aquí lo típico es comer de pie las tapas que ofrecen.


    Pues vaya…


    Apretujados entre dos grupos de turistas sostenemos una cerveza y un minibocadillo cada uno. A Nathalie le han recomendado este sitio y, aunque todo está bueno, la música es genial y los precios son baratos, casi hubiera preferido un bar normal y corriente de esos que te ponen bravas recalentadas, pero que al menos tiene sillas...


    —Nos tomamos esta y nos vamos… —sentencia Hugo.


    Normalmente es él quien tiene menos tolerancia a estas cosas, pero creo que hoy todos estamos de acuerdo. Después de pasar una hora aquí estamos dispuestos a cambiar a nuestra propia madre por un asiento. Joder, si es que ya nos estamos haciendo mayores.


    Aprovechando el ruido y el hecho de que Nat y Hugo se dedican arrumacos, Anna se da la vuelta para darles la espalda y mirarme.


    —No se lo podemos decir —me suelta entre cuchicheos.


    —¿Qué? ¿Por qué?


    —Hoy no. Si se cabrea le vamos a joder el cumple a Nat.


    Resoplo.


    —Bueno…


    Estamos tan acostumbrados a no rendir cuentas a nadie y a expresar nuestros sentimientos y emociones sin restricciones, que tenerla tan cerca es luchar contra mis propios instintos para no tocarla, besarla, abrazarla…


    Aunque en honor a la verdad diré que le he estrujado el culo en un par de ocasiones, escudado entre el gentío. Ella no se ha quedado corta y me ha hecho comentarios subidos de tono cuando nadie más nos prestaba atención.


    —Se lo diré mañana cuando estén a punto de marcharse… —Acaricia mi brazo disimuladamente.


    —Que sepas que en mitad de la noche me voy a colar en tu cuarto.


    —No esperaba menos… —responde, divertida.


    Apuramos la comida y la bebida y levanto la mano con la intención de que nos traigan la cuenta. La chica que nos ha atendido asiente cuando entiende lo que quiero y, tras abonar el importe, salimos.


    No es que el aire del mes de julio sea fresco, pero no tener a tanta gente alrededor hace que la temperatura haya descendido un par de grados al dejar atrás el local.


    No tenemos un rumbo fijo, pero nuestros pasos nos llevan en dirección a la playa, donde se agradece la brisa marina. La conversación versa sobre Anna y el restaurante y lo contenta que está. Han tenido mucho éxito desde que abrieron e incluso han tenido que contratar a más personal.


    —Te veo más feliz que de costumbre… —comenta su hermano—. Cuando estabas con Iker no sonreías tanto…


    Un silencio se apodera del ambiente. Yo sigo caminando como si nada y creo que Anna no va a responder, pero lo hace.


    —Ahora soy mucho más feliz…


    Trato de que mi sonrisa no me delate, pero quiero acortar la distancia que nos separa y besarla, hacerle saber a todo el mundo que es feliz, y que es feliz conmigo, y yo con ella…


    Pero me ha pedido que esperemos un día… ¿y qué es un día, si hemos esperado tanto tiempo?


    Un vendedor ambulante pasa ofreciendo latas de cerveza y acabamos comprando unas cuantas. Beber y caminar no es buena opción, así que terminamos sentándonos en el paseo marítimo, en el suelo, apoyados en el muro que lo divide de la playa.


    —Yo no quiero ni pensar si esto está limpio… —apunta Nat mientras frota su bebida con un pañuelo.


    —No lo pienses, mejor… —digo con sorna.


    Ella da un trago a la suya con cara de asco, pero los demás no tenemos tantos remilgos.


    —Álex, ¿te apuntas mañana a ir con el barco de Héctor? —me pregunta Nathalie mientras sus ojos van de mí a Anna como si fuéramos contrincantes en un partido de tenis.


    —Sí.


    Anna sonríe, pero se lleva su lata a la boca para que no sea muy evidente.


    A las doce en punto, se tira encima de su amiga y la cerveza se derrama por el ímpetu. Ambas acaban rebozadas en la fina arena que el viento ha traído hasta los adoquines.


    —¡Felicidades!


    La llena de besos sonoros mientras Nat se ríe y la regaña al mismo tiempo. Cuando por fin la suelta, es Hugo el que la besa. Yo no soy tan efusivo, y solo la felicito, pero me uno al coro cuando Anna comienza a cantar «cumpleaños feliz».


    —El regalo te lo doy cuando estemos solos… —dice su novio.


    Los tres estallamos en una carcajada y ella le da un golpe en el hombro.


    —¡Que no es eso! —Ríe Hugo—. Lo compré por internet y llega mañana…


    —Yo tengo que confesar que ni si quiera lo he comprado… ¡mañana voy, lo juro! —promete Anna.


    —¡Pues vaya dos! —Nat se cruza de brazos y tanto Hugo como Anna hacen amago de abrazarla, pero ella se zafa y acaban los tres otra vez en el suelo.


    ***


    Son casi las tres de la mañana y por fin, un poco piripis todos, estamos en casa de Anna. Hemos compartido taxi hasta aquí y ella, muy inocentemente, ha sugerido que me quede a dormir para que no tenga que coger mi coche, que está aparcado frente a su edificio. Yo he aceptado, muy inocentemente también.


    Sin embargo, la imagen del sofá en que dormiré me da un poco de bajón. Anna se da cuenta y se muerde el labio, subiéndome el ánimo. No obstante, mi ánimo vuelve a decaer cuando mi amigo me pide ayuda para inflar el colchón que les han prestado. Por suerte no tardamos mucho y en menos de media hora está listo para ser utilizado.


    Tras usar el baño por turnos, Anna se mete en su habitación y Hugo y Nathalie se despiden de mí antes de entrar a la otra. Yo tendré que esperar a que ellos se hayan dormido para meterme en la de Anna, aunque sea solamente para dormir juntos durante unas horas. Me acomodo en el mullido sofá con la vista fija en el techo tratando de que no se me cierren los ojos y, después de lo que me parece un tiempo prudencial, me levanto y camino hasta la tercera puerta a la derecha, pero cuando estoy a punto de girar la manija la mano de Hugo en el hombro me detiene.


    —El baño es el otro…


    —Ah, sí, ¡joder! Es que aún estoy borracho…


    Entro al baño y me quedo dentro unos minutos antes de volver a salir, pero mi sorpresa es mayúscula cuando mi amigo me hace gestos desde la cocina.


    —¡Qué puto calor! —dice, dando un trago a un vaso de agua—. No puedo dormir…


    Tiene razón, la noche es pegajosa. No han instalado el aire acondicionado, solo hay ventiladores de techo, pero no son suficientes. Gesticula para que me siente a su lado. Yo aguanto el tipo como puedo sin perder de vista mi móvil y la puerta de la habitación de Anna, donde ella debe de estar esperándome.


    —Has estado callado hoy…


    —¿Yo? Eh, bueno… No tengo mucho que contar, trabajo y poco más…


    —Anna me dijo que habían operado a Luna.


    —Ah, sí, salió bien, ya está recuperada.


    —Me alegro… —Da otro trago al agua—. ¿Y Andrea?


    —¿Andrea?


    —¿No se llamaba así?


    —Sí, sí, pero… no, nada…


    Mi teléfono vibra en ese momento. Es un mensaje de Anna preguntándome si me he dormido. Le respondo que no, pero que su insomne hermano está aquí conmigo (más charlatán que de costumbre), y que tendrá que esperar un rato.


    —¿Otra de tus «amigas»? —Hugo pronuncia la palabra con retintín—. ¡Cabrón! ¿No puedes tener la polla quieta? —Ríe.


    —Eh… no, bueno… no es eso, de hecho…


    Estoy a punto de confesarle lo mío con su hermana, pero un mensaje de ella me frena.


    Anna: No se te ocurra tener un ataque de sinceridad que quiero tener la noche en paz.


    Pues nada. Abortamos misión…

  


  
    2 de julio de 2014


    Hugo


    El timbre suena varias veces y, aunque es muy temprano, demasiado teniendo en cuenta que no he dormido casi, me levanto rápido porque debe de ser el regalo de Nat. Di la dirección de mi hermana porque sabía que estaríamos aquí, así que cuando abro, un chico con el uniforme amarillo de Correos me tiende el paquete. Vuelvo al salón con él en la mano. Álex se despereza en el sofá y Nat sale con los ojos medio cerrados todavía.


    —¿Quién es? ¿Qué hora es?


    —Es tu regalo.


    Eso termina de despertarla. Sonríe genuinamente y da saltitos. Le encantan estas cosas.


    —¡A ver!


    —Espera… —Levanto la caja por encima de la cabeza para que no la alcance.


    Anna sale también de su habitación y se sienta al lado de Álex, que encoge las piernas para dejarle sitio. Por un momento veo algo raro en sus miradas, pero aparto la idea de mi cabeza, deben de ser cosas mías…


    Nathalie me pilla distraído, me arrebata el paquete y me saca la lengua.


    —¿Ya lo puedo abrir?


    Quería dárselo a solas porque me da un poco de vergüenza, pero asiento y comienza a clavar la uña en la cinta que sella la caja. Tras varios intentos lo consigue, bajo la atenta mirada de los espectadores.


    Es un álbum con fotos nuestras, desde las que nos tomamos el primer verano hasta las que nos hicimos el fin de semana que estuvimos en Madrid hace poco. Todo ordenado por fecha, claro, para que no le diera un ataque…


    —Me encanta, cariño… —Me abraza.


    —Hay algo más, mira la última página…


    Sigue pasando las hojas hasta el final donde se lee: Inserte aquí las fotos de Dublín (septiembre, 2014)


    —¿Qué significa esto?


    —Siempre dices que no nos hicimos fotos en nuestro primer viaje… Nos iremos una semana y ahí pondremos las fotos que hagamos…


    Da un gritito y, tras dejar el álbum en la mesita del centro, salta a mis brazos. Yo tengo el tiempo justo para sujetarla y que no acabemos los dos en el suelo. Nathalie me llena la cara de besos mientras Anna suelta un «Ohhh».


    ***


    María nos ha dicho que podíamos aparcar dentro del club náutico diciendo el nombre de su novio, así que, siguiendo sus indicaciones, Álex conduce hasta el parking donde el guardia nos deja pasar tras presentar nuestros DNI.


    —El señor Héctor Ponce ya los está esperando…


    Menudo pijerío.


    Hay varias plazas de garaje reservadas para él y para sus invitados y mi amigo deja su Seat al lado de un Mercedes biplaza. Yo abro la puerta con cuidado de no «acariciar» su pintura plateada.


    —Van a pensar que venimos a robar —cuchichea Anna.


    Cuando los cuatro conseguimos dejar de reír imaginando que nos detienen, salimos del sótano para buscar el muelle nueve, dónde Héctor tiene el barco amarrado. El olor a mar y el graznido de las gaviotas nos sobrevuelan mientras serpenteamos entre los diques de hormigón siguiendo las indicaciones que nos ha dado el empleado al entrar.


    No nos cuesta encontrarlo porque es el más grande y de él sale música horrorosa que sé que a María y a él les encanta. Sé por Nathalie que incluso van a clases de baile.


    María es la primera en vernos y sale a nuestro encuentro. Nos hace ascender por la escalerilla y una vez a bordo, abraza sus amigas y después nos saluda a Álex y a mí. Héctor sale de detrás del timón y también se une a los saludos.


    Una vez concluido eso, ponemos rumbo hacia una isleta pequeña y poco conocida que está a unas millas mar adentro. Héctor se sacó el título de patrón hace dos años. El verano pasado llevó a su familia a Menorca donde, por supuesto, tienen una casa. Yo nunca había estado en un barco, pero a este no le falta detalle y cabemos todos cómodamente.


    Durante el trayecto algunas gotas de agua nos salpican. Nathalie se sujeta el vestido porque este ha comenzado a volarse cuando hemos cogido velocidad. Las chicas charlan y ella le cuenta a María nuestro próximo viaje a Dublín. Desde que nos mudamos a Barcelona ella ha ido varias veces, pero yo, por una cosa o por otra, no la he acompañado. También su padre, Jenn y Emma han venido a vernos, pero sabía que le haría ilusión que fuéramos juntos otra vez, y más ahora que no han podido unirse a nosotros para su cumpleaños.


    Anna se aleja de nosotros para sentarse cerca de Álex, que está tomando el sol. Este le sonríe y le hace hueco a su lado. Ella le alborota el pelo y él contraataca haciéndole cosquillas.


    Siempre se han llevado bien, pero algo en esa escena me chirría.


    Álex


    En cuanto Héctor ha sabido que trabajo en una empresa vinícola me ha empezado a hablar de viñedos. Y de eso hace ya una hora. Si no fuera porque hay tarta, esto más bien parecería una reunión de negocios en vez de un cumpleaños.


    —Tengo calor… —me susurra Anna antes de levantarse.


    Estoy bastante seguro de que el termómetro marca más de treinta grados hoy, pero nadie ha dicho nada de quitarse la ropa o bañarse, así que aquí estamos nosotros sudando y aplacando el calor con cerveza.


    Me disculpo con el patrón del barco y me levanto para seguirla. Ha ido a sacar una botella de agua de la neverita portátil. Me acerco con la excusa de coger una también y pongo la mía en su espalda.


    —¡Ay! —se queja por el contraste y me pega, pero detengo el golpe y aprovecho que su muñeca está entre mis dedos para hacer que me siga a la parte trasera del barco, que no sé cómo se llama en términos navales porque soy demasiado pobre para saber eso.


    —¿Quieres hacer una escena de Titanic o qué? —Se ríe cuando me apoyo en la barandilla metálica.


    —Sí, pero no esa precisamente…


    Anna suelta una carcajada, pero yo chisto para que baje la voz y no nos condene. Mis manos se posan en su cintura y mis pulgares acarician su tersa piel.


    —Saber que no te puedo tocar, me pone mucho... —admito.


    —Pues ten cuidado porque con la tela de ese bañador va a ser difícil de disimular.


    Suelta una risita y me vuelve a pegar, pero no me detiene cuando le doy un beso rápido. Sin embargo, no podemos alargar mucho este momento, así que volvemos con el grupo y nos sentamos de nuevo al sol. Quiero entrelazar mis dedos con los suyos, pero me conformo con observarla. Se ha puesto las gafas de sol y echa la cabeza hacia atrás haciendo que su cabello castaño caiga sobre su espalda.


    María sugiere hacer snorkel y me parece lo más coherente que he escuchado hoy. Anna se apunta sin dudarlo. El anfitrión le pide ayuda a Hugo para bajar a por los equipos para todos y este vuelve a nuestro lado con gafas de bucear y aletas, y nos las reparte. Nathalie se asoma por la borda y, al ver la oscuridad del mar, parece dudarlo.


    —Cariño, no te alejes de mí… —le pide a su novio.


    Él acaricia su mejilla antes de darle un beso.


    Anna y yo intercambiamos miradas. No sé qué siente ella, pero lo mío está bastante cerca de la envidia. Yo quiero besarla delante de todos y no tener que ocultar lo nuestro nunca más. Y hoy menos que nunca, porque ayer ya me dormí sin mi beso de buenas noches y en serio que me costó conciliar el sueño.


    Ataviados con todo, bajamos de uno en uno por la escalerilla metálica y el frío mar contrasta contra las altas temperaturas que hemos sufrido hoy. Héctor nos da indicaciones de cómo hacer que no se nos empañen las gafas y nos aconseja que nos acerquemos a las rocas, donde suele haber más vida marina.


    Le hacemos caso y nadamos hasta allí. La mano de Anna envuelve la mía debajo del agua y le guiño un ojo, aunque sé que no me ve. Nos mantenemos unidos, aprovechando que los demás están absortos en sus cosas y no reparan en el gesto.


    Tiro de ella hasta unas rocas un poco más alejadas, con la excusa de ver unos corales, pero en cuanto estamos a salvo de miradas sacamos la cabeza del agua y nos deshacemos de las gafas, dejándolas en nuestras cabezas. Ambos tenemos que movernos constantemente para no ahogarnos, así que, aunque nos gustaría besarnos y tocarnos, es bastante difícil.


    Culpo a Hollywood por hacerme creer que enrollarse en alta mar es factible…


    ***


    Hugo parece estar disfrutando esto. Es el único que está junto a Héctor mientras los demás tomamos el sol, agotados después de la sesión de snorkel. Las chicas hablan, pero yo me mantengo con los ojos cerrados tostándome al sol.


    —¿Te has dormido? —Anna me zarandea.


    —No, pero casi… —Ayer, entre el calor y su hermano no dormí apenas.


    Me incorporo sobre mis codos y la miro. Se ha bajado los tirantes del bikini para que no le quede marca. Su piel ya tiene un bonito tono todo el año, pero en cuanto el sol la toca lo más mínimo, se acentúa.


    —Pues no te duermas, que me vas a ayudar a preparar la comida.


    —¿Yo?


    —Sí, tú. —Me saca la lengua y yo rozo mi pierna con la suya discretamente. Ella me sonríe, pero de soslayo mira a su hermano. María carraspea a nuestro lado y sus amigas disimulan lo mejor que pueden la risa.


    —¡Qué tonta eres! —bromea Anna.


    —¡Ay! Es que se me hace raro, pero hacéis buena pareja…


    —Sí, ¿verdad? —Le guiño un ojo a María y Anna se tapa la cara.


    En ese momento, Hugo se une a la ecuación y Anna se separa un poco, (bueno, un mucho) sentándose erguida y cruzando las piernas. Su hermano se queda de pie cerca de nosotros. ¿Soy yo o me mira raro?


    —Álex, ayúdame a traer unas cosas…


    Refunfuño, pero me levanto para seguirlo por las escaleras de madera que dan a una pequeña cocineta que hay bajo la cubierta. Apenas hemos bajado y estamos frente a frente, me coge del brazo.


    —Corta ese tonteo con mi hermana ¡ya! —Parpadeo varias veces por la impresión—. No soy gilipollas, ¿eh? Os he visto. Hay muchas tías en el mundo, a ella no la toques…


    —No es lo que crees… —Me froto la nuca—. Anna y yo queríamos decírtelo, ya hace unos meses que…


    —¿Te estás follando a mi hermana? —me espeta antes de que pueda explicarme.


    —No me estoy fo… —No termino la frase y me llevo las manos a la cara—. Anna me gusta… la quiero…


    —¡Pero qué cojones la vas a querer! —Levanta los brazos para darle énfasis a sus gritos—. Te conozco, las tías no te duran… En un mes te vas a cansar de ella.


    —¡Joder, escúchame! —Voy a tocar su hombro, pero se aparta con la mandíbula apretada y sé que está conteniéndose para no meterme un puñetazo—. Ya sé que no me crees, y quizá si yo fuera tú tampoco me creería… pero de verdad… estoy enamorado de ella.


    Hugo


    Nuestras voces han alertado a Anna y a Nat, que se unen a nosotros en el minúsculo espacio. Mi hermana se pone al lado de Álex y toma su mano. Yo suelto una risotada.


    —No seas infantil, Hugo… —Mi hermana me mira inquisidora.


    —Creía que eras más lista.


    —Hugo, escúchame… —interviene Álex.


    —¡Tú cállate! —Lo señalo con el dedo.


    Cierra la boca y mi hermana acaricia su brazo. Joder, si no fuera porque aún le tengo estima, le partiría la cara.


    Los ignoro y trepo hasta la cubierta mientras ellos siguen cuchicheando. Nathalie les dice que solo ha sido la impresión del momento, pero que seguramente mañana ya lo habré asimilado, aunque yo no lo veo tan claro…


    María y Héctor no están ajenos al drama, claro, porque compartimos un espacio de apenas unos metros y no hay mucho para donde correr, pero disimulan y solamente se apartan cuando paso y me siento en una tumbona.


    No es que crea que mi hermana es una niña y que no puede hacer lo que quiera, y ni siquiera me molesta porque Álex sea mi amigo; me habría dado igual si el elegido hubiera sido Martín o Álvaro… pero ¿Álex? ¿En serio? Tantas veces que lo ha visto pasar de una cama a otra… romper un corazón tras otro… Yo no quiero eso para ella… ¡Hasta el imbécil de Iker era mejor opción, joder!


    —Cariño… —Nathalie se acerca a mí—. Tu madre ha llamado.


    Anna


    Casi dos horas después de la llamada estamos en casa. No estábamos muy lejos, sin embargo, entre que hemos vuelto al puerto, hemos recogido y el trayecto… Trayecto durante el cual, por cierto, no hemos cruzado palabra.


    Menudo día…


    Álex detiene el coche frente a nuestra casa familiar y Hugo se baja seguido de Nathalie, que se despide con un «adiós» antes de salir; al contrario que mi hermano, que solo se despide con un ensordecedor portazo. Yo miro a Álex pidiéndole perdón, pero él le resta importancia con un movimiento de cabeza.


    —¿Quieres que me quede?


    —Me gustaría, pero no quiero complicar más las cosas.


    —Vale, llámame luego.


    Asiento y me inclino para darle un beso. Antes de descender del coche me seco una lágrima, que no es la primera que he derramado hoy y tengo la intuición de que no será la última tampoco. Álex besa mi frente con cariño y le sonrío antes de salir e ir a enfrentarme a este momento.


    Los escasos pasos que separan el vehículo de mi casa se me antojan una montaña.


    La puerta principal está entreabierta, así que la empujo y me adentro. Las voces me guían hasta la mesa del comedor. Mis padres y Raquel están allí junto al abogado, que ha venido a darnos la resolución. Es un hombre muy alto con cabello blanco y cara de buena gente.


    Hugo y Nathalie siguen de pie, y al menos mi hermano no parece tener la intención de sentarse. Yo me pongo al lado de mi amiga, que toma mi mano cuando el abogado se aclara la garganta antes de hablar.


    En primera instancia, se barajaron trece años de prisión, ese sería el máximo, pero han tenido en cuenta el atenuante traumático que fue la noticia de la enfermedad de su mujer y el hecho de que se haya entregado, además de mostrarse claramente arrepentido.


    Se escuchan resoplidos y mi padre incluso da un puñetazo en la mesa cuando el veredicto es de nueve. Yo no digo nada, pero no estoy decepcionada.


    Hugo


    Unos nudillos suenan levemente contra la puerta de mi habitación, donde me he encerrado hace un rato. Nathalie abre con cautela y esboza una sonrisa. Le devuelvo el gesto, aunque con menos entusiasmo, y me hago a un lado en la cama invitándola a acostarse junto a mí. Se deshace de sus chanclas antes de recostarse con la cabeza apoyada en mi hombro.


    Son muchas emociones para un día. Siento que estoy sobrepasado. Ella no dice nada, solo me abraza, rodeando mis piernas con las suyas.


    —¿Ya se han ido todos?


    —Raquel y el abogado sí. Anna sigue abajo.


    Bufo.


    —Hoy nos quedamos aquí mejor —digo.


    Nathalie se incorpora para mirarme. La palma de su mano descansa en mi pecho y lo frota con suavidad.


    —Cariño, sé que hoy ha sido un día complicado y si quieres quedarte con tus padres, lo entiendo, pero si lo haces por evitarlos a ellos, no. Anna es tu hermana y Álex es de tus mejores amigos.


    —Era —la interrumpo.


    —¡Es! —sentencia—. Y no ganas nada enfadándote… ellos no van a dejarlo porque a ti te parezca mal.


    —Lo que no entiendo es por qué tú no opinas lo mismo que yo. Sabes cómo es Álex, y eso va a acabar mal…


    —Eso no lo sabes, ni ellos tampoco, pero quieren intentarlo… y quizá salga bien o quizá no… pero Anna es tu única hermana… —Única; mierda. Esa palabra me afecta tanto que siento una presión en el corazón como si alguien lo estuviera estrujando—. Y no nos vamos a ir a Barcelona sin que hayas hablado con ella.


    —Odio cuando te pones mandona.


    Sonríe y se acerca a darme un beso.


    —No es verdad, me quieres más aún, no lo niegues.


    Chasqueo la lengua y la atraigo de nuevo. Ella se recuesta de nuevo y le doy un beso en el pelo, que sigue húmedo todavía y sabe a sal. Trazo suaves caricias en su brazo y ella cierra los ojos. No sé si tiene razón respecto a ellos, pero lo cierto es que ambos son mayorcitos y me voy a tener que aguantar si han decidido empezar una relación.


    La respiración de Nathalie se vuelve más pausada y sé que se está quedando dormida. Minutos después ya no tengo dudas, su boca está entreabierta. Con cuidado, hago que ruede sobre sí misma y se ponga de lado. Con un leve ronroneo se acomoda como un ovillo. Yo aprovecho para levantarme y salir de mi habitación.


    Los escalones crujen bajo mis pies; siempre han crujido, pero hoy todo está en silencio y se escuchan todavía más. Está a punto de anochecer, el reloj del horno marca las nueve y doce minutos. No veo a mis padres por ningún lado, quizá también estén en su habitación, no sé…


    Me encuentro a Anna en el jardín, está tecleando en su móvil y sonríe. Me he dado cuenta de que últimamente sonríe más. Y quizá sea por Álex. Él ha dicho que la quiere, de hecho, ha dicho que está enamorado de ella. Nunca lo había escuchado hablar así de ninguna chica.


    La noche es agradable, el calor ha amainado y una leve brisa ondea las flores que mi madre tiene plantadas. Anna levanta la cabeza y su semblante se torna desganado cuando deslizo la puerta corredera para unirme a ella en el exterior.


    —Si vas a empezar otra vez, no quiero oírte. En serio, no es el momento…


    —Ya no voy a decir nada más. Es tu vida, tú sabrás lo que haces.


    —¡Vaya, qué maduro! —ironiza.


    Ignorando su mueca, me siento a su lado y le robo la cerveza que tiene en la mano. No se opone y yo le doy un trago.


    —Es solo que… bueno… ya sabes…


    —¿Que te preocupas por mí? —Puedo ver su sonrisita de soslayo.


    —Eres mi hermana pequeña, es algo instintivo.


    —Estaré bien… Álex no es como crees. Ya sé que sois amigos desde hace años, pero yo conozco su otro yo… y… me he enamorado de esa parte… me quiere, me cuida… y me ha apoyado mucho con todo, el restaurante, la resolución del juicio… Incluso me acompañó a ver a Ernesto.


    —No lo sabía…


    Se encoge de hombros.


    Yo no quise ir; mis padres tampoco. Él se empeñó en vernos, pero solo mi hermana accedió. Para ella fue una manera de seguir adelante, yo aún siento mucho dolor.


    Anna entrelaza su brazo con el mío y se recuesta sobre mí.


    —De todas formas, le partiré las piernas si te hace llorar… —bromeo. O no.


    —Ya contaba con ello… —Ríe.

  


  
    Epílogo


    Septiembre del 2016


    Nathalie


    Han tenido que pasar más de seis años para que hagamos el viaje que habíamos planeado: Islandia.


    Y creo que no podríamos haber escogido un mejor momento tras el ajetreo profesional en que hemos estado inmersos recientemente. Hugo ha estado promocionando el libro de la vida de Mauro Olmo y en breve publicará también su obra policíaca; y yo no podría estar más orgullosa de él. Yo, por mi parte, he conseguido compaginar mi trabajo en el despacho con algunos proyectos externos con los que estoy entusiasmada, entre ellos, el ático que Hugo y yo compramos hace unos meses y que estamos reformando. No hemos vuelto a descuidar nuestra relación y diría que atravesamos una época dulce, llena de planes de futuro y entusiasmo.


    Estos tres últimos días hemos estado en Reikiavik y ahora acabamos de llegar a un pequeño pueblo más al norte, Seltjarnarnes. No está lejos de la capital, pero la contaminación lumínica es mucho menor y vamos a pasar unos días en una cabaña con un precioso tragaluz que nos permitirá ver las auroras boreales que hemos venido buscando.


    Este mes suele ser el mejor, así que si somos afortunados podremos ver el fabuloso acontecimiento que hemos estado esperando con ansia. Nadie te lo garantiza, claro, puede que las veamos o puede que no, aunque esta es sin duda la mejor época.


    Nuestra habitación durante esta estancia es una cabaña con paredes de madera, tapices de tela adornando el cabezal de la cama y una alfombra de piel que se extiende en el suelo y que no sabría decir de qué es.


    Fuera estamos en la parte negativa del termómetro, pero esto está perfectamente acondicionado. Hugo no ha reparado en gastos. Quería que fuera perfecto y lo está siendo; ambos necesitábamos desconectar.


    —Nos van a traer la cena… —me informa Hugo.


    —Ah, ¿sí?


    —Sí, quiero estar aquí… por si nos perdemos algo.


    —Pero si todavía no ha anochecido… —Señalo el techo transparente sobre nuestras cabezas.


    En ese momento llaman a la puerta y un amable chico empuja un carrito con dos platos tapados que huelen muy bien; asumo que es pescado y sopa de langosta. No es que sea adivina, simplemente son los platos estrella aquí y llevamos días comiendo lo mismo. Aunque no me quejo, porque están muy buenos.


    Hugo se acerca al muchacho y, tras darle una propina, él se marcha deseándonos buen provecho.


    El aroma de la cena invade el lugar sin haber levantado siquiera las tapas metálicas y comienzo a salivar. En un gesto rápido las aparto y el humo se escapa de la sopa.


    —Qué buena pinta tiene… ¿Cenamos ya? —Pero no obtengo respuesta—. ¡Hugo!


    —¿Qué? —Levanta la cara de su móvil.


    —¿Estás trabajando? Dijimos que nada de trabajo esta semana.


    —No, no… Venga, sí, vamos a cenar.


    Se acerca y me da un beso antes de sentarse. El cielo comienza a teñirse de negro mientras nosotros disfrutamos la deliciosa cena. Llega un momento en que incluso tengo que levantarme para prender una lamparita y que podamos ver, sin embargo, no quiero encender muchas luces para poder ver bien en caso de que las auroras boreales decidan deleitarnos hoy con sus colores. En la capital no tuvimos suerte… ¡Como nos vayamos sin verlas demando al gobierno islandés por publicidad engañosa!


    Dejamos las cosas en el carrito de nuevo y nos tumbamos en la cama con la vista en el cielo y arropados con el cobertor trenzado de lana grisácea. De repente, casi sin previo aviso, un color verde tiñe el cielo.


    —¡Mira!


    Hugo se ríe.


    —No estoy ciego…


    El tono se vuelve más intenso y abro la boca. Parece que alguien estuviera proyectándolo para nosotros. No tengo palabras para describir la belleza del momento.


    —Nathalie…


    Me giro para mirar a Hugo y mi mandíbula se abre aún más cuando veo que saca una cajita de debajo de la almohada.


    —Te quiero, eres lo mejor que me ha pasado y no me imagino el resto de mi vida sin ti… así que… ¿Quieres casarte conmigo?


    Saca un precioso anillo y yo extiendo mi mano para que lo deslice por mi dedo anular.


    —Di algo… —me pide cuando ve que mis palabras se atascan en la garganta.


    Pero yo no puedo más que besarlo.


    Anna


    Suelto un grito de emoción cuando recibo la foto de mi amiga, que posa junto a mi hermano con la mano extendida presumiendo de su reciente compromiso. No puedo estar más feliz por ellos. Sin dejar de sonreír, me acerco a Álex, que está en la cocina preparándome una infusión y le pongo el móvil frente a la cara.


    —¡Ha dicho que sí!


    —¿Creías que iba a decir que no? —Se ríe.


    Hugo nos contó hace unos meses que pensaba pedirle matrimonio durante este viaje, y me pidió que lo ayudara a elegir el anillo que, no es porque yo ayudara a escogerlo, pero es precioso.


    —Mira, a Paula también le gusta —digo, al sentir una patada en mi incipiente tripita.


    Álex posa su mano sobre mi vientre y sonríe.


    El embarazo no nos pilló por sorpresa, llevábamos tiempo intentándolo, y al final, tres meses después, ocurrió.


    Al enterarme, no cabía en mí de gozo; tuve que contenerme para no llamarlo en ese momento y gritárselo por teléfono. En vez de eso, quise preparar algo especial. Cuando Álex llegó del trabajo yo le había puesto una camiseta a Luna que decía Voy a ser hermana mayor, pero él tardó unos segundos en comprender el mensaje mientras yo intentaba aguantarme la risa.


    Todos a nuestro alrededor estuvieron felices con la noticia. Mis padres no pueden esperar para ser abuelos otra vez e incluso Hugo tiene ganas de conocer a su sobrina.


    Carmen sin duda está entusiasmada y me llama todos los días. De hecho, fue ella la que eligió el nombre. Cuando ella estaba embarazada de Álex pensó que, si era niña, la llamaría Paula y cuando me lo contó, a mí me pareció precioso. Álex estuvo de acuerdo y su madre incluso lloró cuando lo supo.


    Ahora ya he pasado el primer trimestre (y con él, las náuseas matutinas ¡gracias, Dios!) y estoy a punto de cumplir seis meses. Sigo yendo de vez en cuando al restaurante, pero ahora mismo ya casi no puedo hacer nada, así que hemos tenido que contratar a alguien que me sustituya de momento, porque el negocio nos ha ido muy bien.


    Desde que supimos que íbamos a ser padres, Álex se desvive por mí. Siempre está atento a mis necesidades y antojos (extrañamente a las aceitunas y al helado de frambuesa; siempre creí que sería al chocolate, no sé por qué…). Está deseando que nazca para llevarla a un partido de baloncesto. De hecho, ya le ha comprado una equipación espantosa de color naranja, pero la trajo con tanta ilusión que no quise romperle el corazón.


    Álex me tiende la infusión de manzana que le había pedido y yo la sostengo entre mis manos. Él se agacha para que sus labios rocen mi barriga y murmura un te quiero.


    —¿Le dices a ella o a mí?


    —A las dos. —Luna ladra en ese momento y me entra la risa—. A las tres…

  


   


  ¿Qué harías por la persona a la que quieres?
 Respuesta: Cualquier cosa.
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  Hugo y Nathalie han capeado la distancia durante estos años, pero él está harto. No cree que vivir separados sea una opción y está dispuesto a hacer cualquier cosa para emendar la situación, aunque eso suponga renunciar a algo porque lo que ha luchado tanto...


  Álex también está harto. Pero de fingir que ha olvidado a Anna. Después de tanto tiempo sus sentimientos no han cambiado y no piensa dejarla escapar de nuevo.


  Quiere recuperar al menos la amistad que los unía y por eso estará ahí para ella cuando tenga que enfrentarse a su doloroso pasado...


   


   


  Mireia Costa (Valencia, 1985). Me licencié en Psicología por la Universidad de Valencia y tras terminar la carrera en el 2008 me mudé a Irlanda para perfeccionar mi inglés.


  Tras ese periodo volví a estudiar; esta vez me mudé a Barcelona, dónde hice un máster en Intervención Psicosocial durante un año y medio. Como parte de sus prácticas y del proyecto final, me fui a Guadalajara (México) para participar en un programa que trabajaba con familias de bajas recursos.


  La vida volvió a llevarme a México, pero esta vez a una ciudad fronteriza con EEUU, Monterrey. Allí pasé ocho años trabajando, primero en una ONG y luego en el sector turismo, donde he desempeñado mi ámbito laboral los últimos ocho años.


  Decidí que esa época había llegado a su fin y que era hora de regresar a casa, por eso, en el 2019 volví junto a mi marido y mi hijo, a Valencia, donde actualmente trabajo como directora de departamento en un hotel de la ciudad.
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